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Revista patrocinada por la Asociación 


Argentina para el progreso de las Ciencias 


Construir por la base 


E ESTARÍA tentado de comenzar estas 
reflexiones con el famoso título de 
Freud “el porvenir de una ilusión”. Un 
concepto, sin duda exactísimo en su base 
conceptual y que ha alcanzado pronta 
popularidad, establece que sea justo y 
merecido que el máximo de los habitan- 
tes de un país disfruten en condiciones 
cómodas de suficiente asistencia médica; 
se ha dado en llamar a ello Servicio Social, 
lo que es, a todas luces, equívoco, puesto 
que ni teórica ni prácticamente puede ser 
servicio social la mera multiplicación de 
la asistencia individual. Es servicio o me- 
dicina social el ajuste y organización de 
los mecanismos sociales al servicio del con- 
junto social, no la mayor disponibilidad 
por muchos de métodos individuales de 
asistencia; el resultado de esta confusión 
primaria es que ha acabado por conside- 
rarse como un principio de la socialización 
de la medicina lo que es, apenas (y aún 
parcialmente) la socialización del médico. 
Vale decir, se ha creído (ni siquiera es 
posible entender que se ha pretendido) 
que era asistencia social lo que ha sido 
apenas una variante del cooperativismo 
realizado desde antiguo por las llamadas 
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sociedades mutualistas, con la diferencia, 
básica desde nuestro punto de vista, que 
habiéndose constituído por grupos de ofi- 
cio y siendo la cuota cobrada automática- 
mente se priva al enfermo del derecho de 
la libre elección, tan cuidadosamente res- 
petado en la importante experiencia in- 
glesa de socialización de la asistencia mé- 
dica. Téngase bien entendido que no afir- 
mamos que el sistema mutualista sea malo, 
sólo llamamos la atención sobre que ha 
adoptado un nombre equívoco. Pero el 
problema de nuestra intención no es ése; 
cualquiera sea el sistema de financiación 
que se adopte (y no cabe duda de que hay 
que adoptar alguno que beneficie la asis- 
tencia de la mayoría) el hecho va a des- 
cansar sobre una base estrechísima pero 
ineludible: la eficacia y capacidad del 
médico que se ofrezca a esa mayoría. Sin 
contar con tales médicos todo lo que se 
haga, con la mejor buena fe del mundo, 
será o una ilusión o una farsa y, en todo 
caso, una falsa estructura. Pero resulta que 
el médico es un trabajador especializado 
que no puede ser producido en masa y 
que no puede serlo por tres razones prin- 
cipales 1) porque sólo puede ser médico el 
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individuo dotado de una serie de condi- 
ciones morales, psicológicas e intelectuales 
indispensables, lo que implica una selec- 
ción; 2) porque requiere no sólo una en- 
señanza particular sino un ejercitamiento 
personal largo y difícil de adquirir, lo que 
implica un entrenamiento; 3) porque ele- 
gido y entrenado debe seguir manteniendo 
sus capacidades en pleno rendimiento, lo 
que implica una vocación (Jorge Orgaz 
previene sobre la diferencia necesaria que 
hay que establecer entre vocación, entu- 
siasmo y condiciones). Tal triple proceso 
catenario exige de las escuelas una labor 
selectiva muy cuidada, una labor de entre- 
namiento muy intensa y una función de 
control y perfeccionamiento del graduado 
regular y continua. Cualquiera sea el ma- 
terial de que una escuela disfrute, tal tra- 
bajo sólo puede hacerse bien sobre un nú- 
mero limitado de enseñados. No hay una 
sola persona entendida en enseñanza y que 
se haya preocupado de sus problemas que 
no establezca de un modo preciso como 
condición de la eficacia de cualquier es- 
cuela de medicina la adecuación de sus 
posibilidades al número máximo de estu- 
diantes que pueda formar con eficacia y 
responsabilidad. No ignoro que tal princi- 
pio se denomina corrientemente “limita- 
ción de alumnos”, y que alza de inmediato 
el concepto de que tal limitación es con- 
traria a los principios democráticos. Por 
impresionante que aparezca la objeción 
es caediza, porque cabe preguntarse de 
inmediato si es democrático ofrecer malos 
médicos a la comunidad. Que la mala for- 
mación de los médicos es la consecuencia 
de la sobrecarga de alumnos es un pro- 
blema que no puede ser discutido en el 
estado actual de la experiencia acumula- 
da. No se trata, ni mucho menos, de un 
problema local; todos los estudiosos del 
mundo lo señalan y no hay revista espe- 
cializada que no lo mencione a diario. El 
editorial del número de Mayo último del 
World Medical Journal, revista oficial de 
la Asociación Médica Mundial, dice: “los 
peligros que pueden resultar de cualquier 
aumento grande en la inscripción (uso 
excesivo de las facilidades existentes, me- 
nos instrucción individual y disminución 
de rígidas normas de aceptación) pesaría 
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mucho más que cualquier ventaja que se 
espere sacar. Los resultados finales serían 
posiblemente una mayor plétora de mé- 
dicos en las ciudades y muy pocos de ellos 
consagrados a la práctica en los suburbios 
o en las áreas rurales”. No es difícil en- 
contrar las razones concretas del vatici- 
nio del editorialista; el médico formado 
en forma incompleta e insuficiente no eli- 
ge quedarse en la ciudad; simplemente 
no se va al campo porque careciendo de 
una buena base práctica en partos, cirugía 
de urgencia y medicina infantil no puede 
irse a un núcleo de población en el que 
la responsabilidad de la asistencia caería 
muy singularmente sobre él. ¿Qué hace, 
entonces? Permanece en la ciudad y para 
sostenerse se emplea a sueldo en socieda- 
des mutualistas de asistencia cooperativa 
en las que, como es inevitable, no hace 
otra cosa que una asistencia elemental y 
formularia. Se constituye así y de manera 
ineludible un sistema cerrado: la mala 


formación médica da a mayor número de 
personas una asistencia peor. El resultado 
concreto es aparentemente paradójico pero 
profundamente natural: tanto en lo psico- 


lógico como en lo práctico se cumple una 
revalorización positiva del médico un po- 
co viejo y que trabaja seriamente y la 
llamada asistencia social se vuelve en 
fuente de clientes del médico individual, 
como lo demuestra el creciente desborde 
de pacientes de tales instituciones hacia la 
profesión civil. Ello resulta de que, por 
fuera de toda aparente estructura, el en- 
fermo va, a fin de cuentas y por cual- 
quier camino, al encuentro del médico 
que le ofrece el máximo de seguridades, 
es decir, que ha demostrado el máximo 
de capacidad. Por eso concluye el citado 
editorial con estas observaciones que me- 
recen a todas luces una seria meditación : 
“Con todo lo que se habla en la actuali- 
dad acerca de seguros de enfermedad, 
muy pocas personas se dan cuenta de que 
el mayor seguro de enfermedad está en 
garantizar para todo médico enseñanza y 
entrenamiento eficientes. Los sistemas para 
financiar las enfermedades en sí nunca ase- 
gurarán servicio de salud adecuada.” — 
FLoreENcIO EscarDó. 
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La “nueva” psicología y sus 
relaciones con otras ciencias” 


H. J. A. RimoLot 
(Universidad de Chicago) 


DEFINICIÓN DE CONCEPTOS 


L título que antecede supone varias 

limitaciones y requiere la aclaración 
de algunos conceptos. Ésta será nuestra 
tarea inicial. 

En primer lugar hablaremos de la psi- 
cología como ciencia experimental, es de- 
cir, como un conjunto de observaciones, 
hipótesis y verificaciones concernientes al 
comportamiento humano y, por extensión, 
al animal. Dichas observaciones, hipótesis 
y verificaciones deben reunir ciertas con- 
diciones para merecer el calificativo de 
científicas. La manera en que debe ope- 
rarse para que ello ocurra va formulada 
en ciertos enunciados statements que cons- 
tituyen la metodología científica, la que 
en sus fundamentos es muy semejante en 
las diversas ciencias experimentales. En 
resumen, sólo nos ocuparemos de la psi- 
cología como ciencia experimental. 

En segundo lugar debe aclararse el sig- 
nificado de la expresión “nueva psicolo- 
gía”. La ciencia es siempre nueva y cam- 
bia mientras haya un investigador activo, 
de manera tal que lo dogmático es cientí- 
ficamente inconcebible. Al hablar de “nue- 
va psicología” nos referiremos a algunos 
problemas y actitudes psicológicos preva- 
lecientes en el momento actual, aunque 
hay pleno derecho a discrepar con nuestra 
selección de problemas y descripción de 
actitudes. 


* Conferencia pronunciada en el Instituto Católico 
de Ciencias el 23 de junio de 1954. 
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El tercer punto a analizar concierne a 
la relación de la psicología con otras 
ciencias. Se sabe que las disciplinas cientí- 
ficas tienen estrechas interrelaciones. Ya 
esbozamos la conexión metodológica, Es 
conocido que ciertos experimentos, hipóte- 
sis y teorías guardan una estricta jerar- 
quía dentro del panorama general de la 
ciencia y que, en un cierto sentido, son 
etapas necesarias para nuevos desarrollos. 

A veces la relación entre las ciencias 
es de forma y sustancia, a veces es sólo 
una analogía formal. El razonamiento por 
analogía —siempre que se delimite su al- 
cance con exactitud— permite en ciertas 
ocasiones la construcción de modelos, el 
estudio de sus propiedades, el estableci- 
miento de hipótesis y finalmente su verifi- 
cación experimental, 

Independientemente de las relaciones 
anotadas hay otras que dependen del tra- 
bajo de investigación en sí. La compleji- 
dad y la magnitud de la bibliografía cien- 
tífica, el uso de instrumental especiali- 
zado, la mejor formulación de los proble- 
mas y la interpretación de los resultados 
requieren discusiones de especialistas en 
distintas ciencias, ya como consultantes o 
como activos colaboradores. La psicología 
moderna está llena de situaciones de este 
tipo. Tan importante es este aspecto de 
la investigación que los departamentos e 
institutos de psicología revisan con fre- 
cuencia sus programas y prácticas para 
poder preparar mejor a los investigadores. 
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¿QUÉ PUEDE ENTENDERSE POR “NUEVA 

PSICOLOGÍA”? HIPÓTESIS, MÉTODOS Y AC- 

TITUDES CIENTÍFICAS. ÁLGUNOS ASPECTOS 
DE LA INVESTIGACIÓN PSICOLÓGICA. 


Intereses de orden puramente teórico 
y necesidades de tipo práctico crean en 
la psicología contemporánea un estado, 
un si es no es fluctuante y difícil de ca- 
racterizar. Más que una ciencia sistemati- 
zada la psicología consta de un enorme 
cúmulo de hechos y observaciones, mu- 
chas hipótesis y algunas teorías de desigual 
valor. Esto hace de la psicología una cien- 
cia apasionante, llena de posibilidades, 
pero al mismo tiempo es posible que esta 
falta de sistematización pueda ser un pe- 
ligro que lleva a veces a la improvisación 
y al charlatanismo seudocientífico. 

Pasaremos a discutir algunos de los 
temas centrales de la psicología contem- 
poránea. 

Todos sabemos cómo A. Binet, al tratar 
de resolver un problema educacional, creó 
un instrumento que permitía la estimación 
de la edad mental de los sujetos. La prue- 
ba ideada por este psicólogo tuvo tanto 
éxito que otras similares aparecieron y se 
aplicaron en situaciones distintas, hasta” 
que la aplicación del test alía y beta a las 
tropas americanas representó uno de los 
primeros grandes esfuerzos de la psico- 
logía aplicada. Se creó así una verdadera 
nueva ciencia —orientación y selección 
vocacional — que en un determinado mo- 
mento de su evolución consistía en esen- 
cia en “medir” la inteligencia general y 
algunas habilidades. No sería exagerado 
decir que hasta hace unos 15 o 20 años 
más del cincuenta por ciento de los es- 
fuerzos de los psicólogos americanos, y 
también de otros países, estaba orientado 
hacia la medición del nivel mental de 
los sujetos. 

Paralelamente a este proceso se iban 
desarrollando una serie de disciplinas cuyo 
fin era contribuir a una mejor compren- 
sión teórica y a una mejor utilización 
práctica de los tests mentales. Nuevos ex- 
perimentos, nuevas hipótesis, muevos re- 
sultados, aplicación de tests a grandes 
muestras, etc., todo esto trajo como con- 
secuencia el desarrollo de la teoría sobre 
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las pruebas mentales, en la cual es parte 
predominante la teoría estadística. En rea- 
lidad, la mayoría de los conceptos y cri- 
terios que fundamentan la aplicación y la 
teoría de los tests de inteligencia son en 
última instancia de origen estadístico, y 
no se concibe hoy un estudiante de psico- 
logía que no haya tomado varios cursos 
sobre estadística descriptiva, aplicada a 
tests, para pequeñas muestras, etc. etc. 

El impacto de este desarrollo se exten- 
dió a otros aspectos de la psicología, e 
introdujo ciertas características positivas 
en la investigación psicológica, tales co- 
mo: 1) una formulación más precisa de 
los problemas, usando o no el lenguaje 
simbólico de las matemáticas, pero en 
todo caso obligando al investigador a pre- 
cisar conceptos y a tratar de transformar 
ideas vagas en objetos experimentables, 
2) llamar la atención sobre el problema 
de los controles experimentales y el dise- 
ño experimental, 3) formular los resulta- 
dos en un lenguaje preciso y en forma 
tal que se haga posible planear investiga- 
ciones futuras, 4) insistir sobre la objetivi- 
dad, que es parte indispensable de toda 
empresa científica seria. Desgraciadamen- 
te es esta objetividad lo que primero vio- 
lan los que hacen psicología sin entrena- 
miento científico adecuado, o los dilettan- 
tes de la ciencia. 

En conexión con el capítulo de las prue- 
bas mentales se desarrolló y remozó la vie- 
ja y tradicional psicofísica. Podría decirse 
que hasta hace apenas unos 20 años la 
psicofísica era una disciplina formal, cuya 
contribución a la psicología era limitada 
y estaba representada por los famosos ex- 
perimentos sobre discriminación de pesos, 
temperaturas, determinación de umbrales 
etc. Debe recordarse que los procedimien- 
tos psicofísicos y los empleados en el estu- 
dio de las pruebas mentales son muy si- 
milares. 

Describimos a continuación un tipo de 
experimento en que se utilizan técnicas 
psicofísicas. Supongamos una serie de estí- 
mulos y un grupo de sujetos que los or- 
denan de acuerdo con sus preferencias. 
Este es un proceder legítimo, que sólo 
supone que un individuo es capaz de 
percibir diferencias o semejanzas entre dis- 
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tintos objetos, por ejemplo, que prefiere 
un par de zapatos a un sombrero, o que 
le resulta igual poseer una corbata verde 
o una azul. Este tipo de juicio discrimi- 
nativo puede extenderse a una enorme 
variedad de objetos concretos o ideales, 
como entre otros: creencias, ideas, gustos, 
aspiraciones, y así llegar a establecer, para 
un determinado grupo, la ordenación pre- 
ferencial de sus componentes, basada en 
las opiniones de todos los sujetos. Si luego 
sometemos a los mismos sujetos a un tipo 
dado de estimulación, por ejemplo pro- 
paganda, información, etc., y luego volve- 
mos a determinar sus preferencias para 
los mismos objetos, es posible establecer, 
comparando los órdenes previo y posterior 
al estímulo sobreagregado, qué ha ocurri- 
do con ellos y hacer algunas hipótesis acer- 
ca de las variaciones que se observan. 

Un planteo experimental de esta índole 
ha permitido explorar la dinámica que 
rige los procesos de ciertos grupos en con- 
diciones convenientemente definidas. Este 
enorme capítulo de la nueva psicología se 
conoce como estudio de las opiniones, ac- 
titudes y creencias. El mejor diseño de 
los cuestionarios y escalas y el perfeccio- 
namiento de los experimentos ha hecho 
posible describir una psicofísica multidi- 
mensional, crear conceptos de interés teó- 
rico y práctico como el de estructura la- 
tente y desarrollar una metodología com- 
pleja basada en la ingeniosa creación de 
modelos científicos adecuados, gracias a 
los cuales ha sido factible llevar este cam- 
po a un alto grado de precisión. 

En el campo de la tipología se han 
descripto constelaciones de características 
que tienen la propiedad de presentarse 
juntas. Las técnicas de covariancia, el aná- 
lisis de clusters y el análisis factorial son 
probablemente los procedimientos de ma- 
yor utilización en estos estudios. Gracias 
a la nueva reestructuración que ha ocu- 
rrido en este campo se han podido inven- 
tar nuevas pruebas, modificar las previas 
—ya sea en su forma o en su interpreta- 
ción— y finalmente establecer perfiles in- 
dividuales que sirven para diferenciar a 
un sujeto de otro. Hace apenas un par de 
años que se han comenzado a utilizar 
técnicas especiales para el análisis de estos 
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perfiles, y quedan muchos problemas por 
estudiar, aunque no es difícil predecir un 
futuro promisor. 

El descubrimiento de nuevas técnicas y 
la verificación o no de nuevas hipótesis 
ha contribuido al desarrollo del capítulo 
más complejo de la psicología, el de la 
personalidad. Es de esperar que en pocos 
años esta rama adquiera la objetividad 
de que aún carece, lo que en parte se debe 
a la dificultad intrínseca del tema, a los 
obstáculos que existen para planear expe- 
rimentos adecuados con todos los contro- 
les necesarios y al excesivo entusiasmo por 
ciertas teorías que influyen con exceso en 
la interpretación de los resultados expe- 
rimentales o de observación. Este estado 
de cosas está cambiando con rapidez y 
pueden apreciarse algunos resultados prác- 
ticos en la construcción de tests de perso- 
nalidad y en la elaboración de teorías e 
hipótesis psicológicas. Es de esperar que 
esta tendencia se acentúe. Dada la gran 
popularidad de estos estudios no será exa- 
geración el insistir en la necesidad de ele- 
var miras y crear condiciones estrictas en 
el trabajo clínico y de experimentación. 

El estudio de la personalidad puede 
hacerse en distintas formas. Algunos psi- 
cólogos emplean tests verbales, otros se 
dedican preferentemente al uso de técni- 
cas proyectivas, o emplean ambas simul- 
táneamente. Otros estudian situaciones en 
miniatura, u observan en detalle al adul- 
to o al niño, etc. Usando estos y otros 
procedimientos se han acumulado muchos 
datos de interés científico. Al estudio de 
la personalidad pertenecen las investiga- 
ciones psicosomáticas. Usamos el término 
en su sentido más amplio y tradicional 
que, en última instancia, se refiere al vie- 
jo problema de las relaciones alma-cuerpo. 

A fuer de verdad la existencia de una 
covariancia entre ciertos fenómenos fisi- 
cos y psicológicos es un hecho conocido 
desde hace muchísimos años. Las teorías 
que trataban de explicar esta covariación 
fracasaron más o menos ruidosamente, 
pero los hechos en los cuales se basaban, 
aunque fueran escasos, han permanecido 
en gran parte firmes. La falla fundamen- 
tal —según mi criterio— parece residir 
en el esfuerzo que suele hacerse para 
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amoldar los hechos a las teorías, más bien 
que en construir teorías sobre las observa- 
ciones. Se comprende que la primera ac- 
titud da una más fácil aunque falsa sa- 
tisfacción personal e implica menor es- 
fuerzo y sentido crítico que la segunda. 
Sin embargo, es en ésta y no en aquélla 
en donde se debe buscar el futuro de la 
ciencia psicosomática. Es de desear que 
una mejor evaluación de los hechos per- 
mita un definitivo avance de la psicología 
clínica y de la psiquiatría. En última ins- 
tancia se debe construir una ciencia bien 
fundada, más sabia que dramática, y con 
más posibilidades de progreso que dogmas 
y soluciones finales. 

Los investigadores en psicología cree- 
mos que el progreso en este campo depen- 
de de una utilización más generalizada y 
mejor controlada del método científico, 
en forma tal que se acumulen más datos, 
se verifiquen hipótesis mejor formuladas 
y se enuncien resultados, de manera tal 
que la comprensión de los términos sea 
inequívoca e independiente de diferencias 
individuales entre los psicólogos. 

Resumiendo podríamos sintetizar los pá- 
rrafos anteriores en los siguientes tér- 
minos: 

1) Considerable acumulación de hechos 
—Á<científicos y no científicos. 

2) Existencia de muchas hipótesis, no 
todas ellas bien formuladas y revisión y 
creación de teorías científicas que expli- 
quen y sistematicen en forma satisfac- 
toria las relaciones existentes entre los 
hechos objetivos de observación. 

3) Insistencia en el uso del método 
científico experimental para el estudio de 
los procesos psicológicos, lo que implica 
mayor objetividad y mayor precisión en 
la definición de conceptos y términos. 

4) Aparición de numerosos problemas 
de índole teórica y práctica que requieren 
la colaboración de investigadores en dis- 
tintas ciencias. 

La discusión que precede puede exten- 
derse a otros campos de la psicología, 
pero por razones obvias hemos decidido 
limitar nuestra exposición a unos pocos 
aspectos. Lo ya analizado nos servirá a 
manera de introducción para los capítulos 
subsiguientes. 
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Las CIENCIAS BIOLÓGICAS, LAS CIENCIAS 

SOCIALES Y LAS MATEMÁTICAS EN EL PLAN- 

TEAMIENTO E INTERPRETACIÓN DE ESTUDIOS 
PSICOLÓGICOS. 


Es sabido que la ciencia moderna tien- 
de al trabajo en equipo. En el caso de la 
psicología, la activa colaboración de ex- 
pertos en otras ciencias ha influido pode- 
rosamente en el tipo de problemas a es- 
tudiar y en la forma en que han sido 
estudiados. Esta influencia puede com- 
prenderse desde ángulos diversos. Anali- 
zaremos primero el papel de los modelos 
científicos. Si suponemos que una repre- 
sentación conveniente del funcionamiento 
nervioso puede ser la proporcionada por 
un cierto modelo electrónico, y si estu- 
diamos este modelo en circunstancias va- 
riadas, es posible, conociendo algunas pro- 
piedades del sistema artificial, formular 
hipótesis con relación al objeto cuyo estu- 
dio nos interesa y del cual el modelo es 
sólo un substituto cómodo e ilustrativo. 
Este razonar por analogía requiere un 
estricto control, pues es fácil saltar etapas 
lógicas y alcanzar conclusiones no justifi- 
cadas. 

Citaremos algunos modelos de indiscu- 
tible utilidad en psicología. 

La psicología animal, estrictamente en- 
tendida, es, o al menos debería serlo para 
los psicólogos interesados en el comporta- 
miento humano, la gran proveedora de 
modelos para el estudio de este comporta- 
miento. Por ejemplo, la conducta de una 
rata o de un mono en una situación expe- 
rimental es un modelo cómodo y útil de 
lo que probablemente acaecerá en el com- 
portamiento humano en condiciones si- 
milares. Pero el razonamiento debe dete- 
nerse aquí y no proseguir con generaliza- 
ciones injustificadas. Por ejemplo, si una 
respuesta condicionada es un modelo bien 
definido, objetivo y con propiedades ex- 
perimentales conocidas, no es sin embargo 
posible extrapolar hasta hacer de toda 
la psicología un mero subcapítulo de la 
teoría del condicionamiento. En última 
instancia ésta es una excesiva simplifica- 
ción en la interpretación de los hechos. 

Recientes estudios acerca de sociedades 
de aves, peces, etc., han dado valiosas 
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referencias para el estudio de las socieda- 
des humanas. Parece como si el viejo 
concepto de instinto volviera a adquirir 
jerarquía científica —no como cadena de 
reflejos — y como si el estudio de las socie- 
dades animales permitiera establecer cier- 
tas analogías con las sociedades humanas. 

El concepto de homeostasis y de siste- 
mas biológicos ha permitido construir al- 
gunos modelos, como el homeostat de 
R. Ashby, cuyo comportamiento es tal 
que parece reunir algunas de las propir- 
dades y características de los sistemas psi- 
cofisiológicos. 

Los conocimientos sobre fisiología del 
sistema nervioso, conjuntamente con una 
serie de hipótesis y procedimientos mate- 
máticos y lógicos formales ha hecho posi- 
ble el desarrollo de una nueva ciencia, la 
cibernética. Se han construido máquinas 
—<erebros mágicos— que presentan en 
su comportamiento ciertas peculiaridades 
que se han llamado memoria, capacidad 
de aprender, fenómenos neuróticos, etc. 
Pero la analogía entre estas máquinas y 
el cerebro humano no debe exagerarse 
pese a que algunos psicólogos utilicen las 
propiedades de estos sistemas electrónicos 
para explicar el funcionamiento psicoló- 
gico. En realidad, la utilidad de estos mo- 
delos está en que ellos nos permiten cons- 
truir ciertas hipótesis que luego tratamos 
de verificar en los seres humanos. 

En ciertos casos los modelos se emplean 
para comprender mejor ciertas metodo- 
logías. Por ejemplo, una vez formulada 
la teoría del análisis factorial era necesa- 
rio conocer lo que podría en realidad 
ocurrir cuando la técnica pertinente se 
aplicaba a hechos concretos. Consecuente- 
mente se estudió un modelo físico, con- 
sistente en una colección de cajas de dis- 
tintos tamaños. Se establecieron las corre- 
laciones entre las distintas medidas y se 
aplicó el análisis factorial. El resultado 
fué recuperar las tres dimensiones origi- 
nales de las cajas. Por analogía se pensó 
que al aplicar la misma técnica a datos 
obtenidos por la administración de tests 
psicológicos, el análisis reproduciría las 
dimensiones independientes (factores) del 
proceso psicológico en estudio. 

Hay conocimientos provenientes de 
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otras ciencias que son necesarios para el 
desarrollo de la psicología, por ejemplo, 
ciertos índices de inteligencia y de per- 
sonalidad varían considerablemente de 
acuerdo con las características sociológi- 
cas y culturales de las muestras experi- 
mentales, tales como nivel económico, cul- 
tural, social, de los sujetos. Uno de los 
objetivos perseguidos por algunos psicólo- 
gos ha sido crear tests que estuvieran li- 
bres de influencias culturales, lo que se 
ha logrado sólo parcialmente. 

La sociología y la antropología cientifi- 
cas han demostrado cómo el comporta- 
miento de sujetos pertenecientes a ciertas 
tribus indias y africanas es distinto al de 
sujetos dentro de nuestra civilización. Ló- 
gicamente nos referimos a grupos compa- 
rables en algunos aspectos, como edad, 
sexo, etc. De acuerdo a nuestros cánones, 
la conducta de muchos sujetos de estas 
tribus es muy distinta de la de un sujeto 
normal en nuestra cultura. Esto se revela 
claramente en las respuestas que dan a 
ciertas pruebas psicológicas. Se compren- 
de el interés enorme que este tipo de in- 
formación científica puede tener para la 
psicología en general y más específica- 
mente para los psicólogos clínicos. En una 
palabra, puntualiza el papel importante 
que tiene en nuestro comportamiento el 
ambiente cultural en que actuamos. 

Sabemos que es importante conocer las 
características culturales y sociales de los 
sujetos antes de hacer interpretaciones psi- 


cológicas. Alterando el ambiente —per- 
cepciones desfiguradas, interpretaciones 
erróneas del ambiente, etc.— es posible 


crear conflictos psicológicos variados. To- 
do un sistema terapéutico se basa en la 
reinterpretación del ambiente y del sujeto 
dentro de ese ambiente. Los psicólogos y 
psiquiatras hablan de pérdida de contacto 
con la realidad, ilusiones, etc. 

Los sociólogos y antropólogos han sido 
quienes han llamado la atención sobre 
estos problemas, pero es prudente no tra- 
tar de explicar todo fenómeno psicológico 
en estos términos. Proceder así no es ni 
justo ni acertado e implica una falsa jus- 
tipreciación de la real complejidad de los 
problemas. Una larga experiencia perso- 
nal con estudiantes graduados y con algu- 
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nos profesionales me ha convencido del 
abuso que suele hacerse de esta actitud 
social o cultural en la interpretación de 
los procesos psicológicos. A menudo se 
rinde más pleitesía a la moda que a la 
verdad, se ocasiona gran daño a la cien- 
cia y se lesiona el prestigio de la pro- 
fesión. 

Sobre sociología y psicología podría dic- 
tarse todo un curso. Basten por ahora las 
palabras que anteceden. 

Con respecto a la biologia, las relacio- 
nes de la psicología son muy estrechas y 
probablemente más antiguas que con la 
sociología. Es sabido que hay toda una 
tradición biológica en nuestra disciplina. 

Gracias a la neurofisiología —inclu- 
yendo todas las técnicas modernas de es- 
tudio— se han podido discernir mejor 
muchos aspectos de los fenómenos de per- 
cepción, aprendizaje, personalidad, etc., 
etc. El avance en fisiología cortical e hipo- 
talámica ha hecho comprender mejor el 
comportamiento normal y patológico y 
muchos de estos nuevos conocimientos pa- 
recen estar definitivamente incorporados 
a la teoría psicológica. Todo un grupo de 
psicólogos y fisiólogos estudia hoy en for- 
ma sistemática la relación entre procesos 
hormonales y fenómenos psicológicos va- 
riados como nivel de aspiración, frustra- 
ción, ansiedad, stress, etc. En los últimos 
años se han analizado las relaciones que 
hay entre los resultados obtenidos en cier- 
tas pruebas mentales —tests verbales o no, 
de inteligencia y personalidad— y el equi- 
librio hormonal, o fenómenos del sistema 
vegetativo, o índices del funcionamiento 
cerebral, o del sistema muscular periférico 
etc. Los resultados logrados son en gene- 
ral consistentes y promisores. 

Discutiremos con brevedad las relacio- 
nes entre la psicología y las matemáticas. 
A nadie escapa el lugar que corresponde 
dentro de la psicología contemporánea a 
la estadística. Este es uno de los más vas- 
tos y especializados capítulos de la psico- 
logía y su utilización está muy extendida. 
La gran mayoría de los artículos psicoló- 
gicos emplean alguna técnica estadística 
para tratar los resultados. Si a esto se 
agrega la utilización del álgebra matricial, 
análisis de variancia, estudio de series, etc., 
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se tendrá una idea más acertada de la 
íntima conexión que hay entre las cien- 
cias matemáticas y la experimentación 
psicológica. 


EL PROBLEMA DE LA COMUNICACIÓN ENTRE 
LAS DIVERSAS CIENCIAS Y LA PREPARACIÓN 
DE LOS INVESTIGADORES. 


La interacción entre las diversas cien- 
cias puede hacerse en distintos niveles. 
A veces es puramente formal, otras, por 
el contrario, sustancial. En todo caso el 
investigador deberá tener, aparte de co- 
nocimientos psicológicos específicos, otros 
que son de índole matemática, sociológi- 
ca, biológica, etc. 

En muchas oportunidades la solución 
de un problema se hace posible por el 
empleo de métodos y conceptos provenien- 
tes de otras ciencias y que el investigador 
a veces desconoce hasta que colegas de 
otras disciplinas le ponen en contacto con 
ellos. De esta manera se originó el análisis 
factorial mútiple. 

A cada disciplina científica pertenece 
una jerga peculiar. Los mismos conceptos 
suelen a veces expresarse en forma dis- 
tinta entre científicos con distintas espe- 
cialidades, de allí que la comunicación 
entre los científicos —y por extensión en- 
tre las ciencias— sea un problema prác- 
tico de gran interés. 

Es afortunado que el buen entrenamien- 
to científico desarrolle objetividad en los 
investigadores y origine ciertas actitudes 
comunes en distintas ciencias. Si se elimi- 
nan las diferencias específicas, es fácil ob- 
servar que un buen investigador siempre 
insistirá en una definición precisa de los 
términos, una clara exposición de los mé- 
todos empleados, una detallada discusión 
de los controles y de la selección de las 
muestras experimentales, una cautelosa in- 
terpretación de los resultados y un cono- 
cimiento, tan completo como sea posible, 
de las suposiciones previas en las cuales 
fundamenta su hipótesis y justifica sus mé- 
todos. Esto se logra en parte con la expe- 
riencia y en parte con el estudio prác- 
tico y teórico de las condiciones que debe 
reunir todo experimento bien concebido. 
Por ejemplo, hoy es práctica casi univer- 
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sal que en todo departamento de psicolo- 
gía se dicte un curso sobre planteo de 
experimentos. 

El investigador que posee este entrena- 
miento descubre, a poco andar, que pue- 
de formular mejor sus preguntas y sus 
respuestas, y que el uso de un lenguaje 
más racional que emocional permite trans- 
mitir mejor los conceptos e ideas funda- 
mentales. Otro recurso que aumenta la 
objetividad es el de recurrir a las defini- 
ciones operacionales, no como explica- 
ciones científicas, pero sí como armas 
de trabajo. Por otro lado es necesario no 
olvidar las tentativas en pro de la crea- 
ción de un lenguaje científico universal 
común a las distintas ciencias. Un ejem- 
plo es el trabajo que desde hace años se 
realiza en la Universidad de Chicago. Si 
las condiciones previas se cumplen, el 
problema de la comunicación científica se 
facilita. 

Paralelamente debe idearse la forma en 
que mejor pueda proveerse al investigador 
y al profesional de conocimientos cientí- 
ficos básicos que le capaciten para com- 
prender y manejar con seguridad algunos 
principios fundamentales. 

Obviamente, es imposible predecir cuá- 
les deben ser estos conocimientos —-por 
ejemplo, nadie sospechaba que el álgebra 
de matrices se utilizaría para estudiar 
pruebas de inteligencia— pero siempre es 
factible llegar a un acuerdo acerca del 
tipo de información de mayor interés y 
utilidad en la ciencia actual. 

La adecuada preparación de psicólogos 
requiere, aparte de aquellos cursos de con- 
tenido estrictamente psicológico, desarro- 
llar proficiencia en estadística aplicada, 
en el manejo de ciertas teorías e hipótesis 
científicas como las de probabilidad, nuli- 
dad, etc., conocer la fisiología de los sis- 
temas: nervioso, hormonal, vegetativo, 
muscular, etc., para citar los más impor- 
tantes. Es de desear que el estudiante de 
psicología adquiera prácticamente el ma- 
nejo de las técnicas psicológicas funda- 
mentales, Este programa es, en un cierto 
sentido, previo al estudio de muchos otros 
aspectos de la psicología, por ejemplo 
teoría de pruebas mentales, psicometría, 
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psicología experimental, sentidos, percep- 
ción, psicología fisiológica, comparativa, 
psicología clínica, etc. En las universida- 
des con buenos departamentos, el estu- 
diante de psicología cursa fácilmente más 
de treinta cursos distintos antes de lograr 
su título de psicólogo. Sobre este particu- 
lar ya nos hemos extendido con mayor 
detalle en otra oportunidad. 


El tipo de actitud que crea el estudio, 
el ejemplo y la práctica es muy importan- 
te para la formación del investigador en 
psicología. A mi criterio es fundamental 
que las universidades desarrollen en los 
estudiantes de psicología un sentido de 
crítica científica y una saludable objetivi- 
dad. Para la preparación del psicólogo 
profesional deben agregarse otros requisi- 
tos. A la responsabilidad de sus tareas es- 
trictamente científicas se añade el proble- 
ma ético profesional. No podemos entrar 
a discutir esto, pero quede claramente es- 
tablecido que no pueden bastar unos cur- 
sos y alguna experiencia clínica para de- 
dicarse al tratamiento de enfermos. Co- 
nocemos los argumentos en pro y en con- 
tra que se suelen aducir. Si para algo han 
servido los párrafos anteriores debería ser 
para dejar establecido que la probidad 
científica y profesional depende en gran 
parte del establecimiento de criterios más 
estrictos y de la lucha contra el dilettan- 
tismo. 


Este problema del psicólogo profesional 
se discute hoy en los Estados Unidos. La 
respuesta ha sido intensificar el entrena- 
miento científico puro y la práctica psico- 
lógica, exigiéndose para ser diplomado en 
psicología clínica el grado doctoral, más 
un número mínimo de años de práctica 
con profesionales de reconocida autoridad, 
más la obtención de un diploma especial 
basado en antecedentes y nuevas demos- 
traciones de capacidad científica y pro- 
fesional. Todo ello implica entre 7 y 9 
años de estudios y práctica. Cualquiera 
que entienda algo de psicología moderna 
comprenderá cuán peligroso es proceder 
de otra manera, no sólo desde el punto de 
vista estrictamente científico, sino también 
en relación con la salud mental de los 
pacientes. 
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La intoxicación por el OXIYEno 
y por los rayos X: 


Un mecanismo en común 


REBECA GERSCHMAN, DanteL L. GILBERT, SYLVANUS 
W. Nye, Perer Dwyer y WaLLace O. FeNN 


(Escuela de Medicina y Odontología de la 
Universidad de Rochester, Rochester, New York) 


N EXAMEN de varios diferentes datos 

aislados de la literatura nos llevó a 
formular la hipótesis de que la intoxica- 
ción por oxigeno y la lesión producida por 
la irradiación tienen por lo menos una base 
común de acción, posiblemente mediante 
la formación de radicales libres oxidantes. 
Este artículo es un resumen de las infor- 
maciones que condujeron a la hipótesis y 
también presenta ciertas pruebas que la 
apoyan, obtenidas 1? por experimentos 
sobre la acción protectora contra la into- 
xicación por el oxígeno producida por sus- 
tancias de naturaleza química variada y 
conocidas como capaces de aumentar la 
resistencia a la irradiación, y 2? por ex- 
perimentos sobre la supervivencia en oxí- 
geno de ratones irradiados y sometidos a 
altas tensiones de oxígeno, ya sea simul- 
táneamente o bien con diferentes inter- 
valos. 

En lo que respecta a la formación de 
radicales libres, se cree generalmente que 
las acciones químicas de las radiaciones 
ionizantes en soluciones acuosas son prin- 
cipalmente indirectas: implicando la for- 
mación primaria de los radicales libres 
H: y OH: con la formación subsiguiente 
de oxígeno atómico y (1). Se 
puede esperar que en presencia del oxí- 
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geno se produzca un aumento del OH: 
que es poderoso y cuantitativamente im- 
portante y también del HO, que es me- 
nos reactivo pero más persistente (2). 

Se supone que en el metabolismo oxida- 
tivo normal se forman radicales libres. Un 
mecanismo por el cual el oxígeno molecu- 
lar podría ser reducido sería la transfe- 
rencia obligatoria univalente de electrones 
descrita por Michaelis (3). De acuerdo 
a esos postulados, en presencia de protones 
se podría esperar la formación de OH, 
y H203. Daniels y colaborado- 
res (4) han discutido la posibilidad de 
que durante la reducción de oxígeno se 
produzca radicales libres oxidantes RO ,, 
y varios otros autores (510) han sugerido 
la presencia en el metabolismo normal de 
radicales libres a veces unidos a enzimas. 
Podría esperarse que el oxígeno, como uno 
de los reactores, a mayor concentración 
aumentase la formación de radicales libres 
oxidantes. 

El estudio de la literatura ha mostrado 
en varios trabajos ciertas semejanzas entre 
los efectos de la intoxicación por el oxí- 
geno y los de la irradiación por rayos X. 
Si se considera que un metabolismo au- 
mentado podría acrecentar la producción 
de radicales libres y viceversa, no puede 
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sorprender que se hayan observado varia- 
ciones de la toxicidad del oxígeno relacio- 
nadas con la actividad metabólica. Así 
por ejemplo se ha observado que una dis- 
minución de metabolismo tiene un efecto 
protector contra la intoxicación por el oxí- 
geno, mientras que un aumento metabó- 
lico es perjudicial (1112), Varios traba- 
jos indican que esto es también cierto en 
la irradiación por rayos X, aunque no está 
aclarado (1315), 

La inactivación “in vitro” de algunas 
tiol-enzimas ha sido demostrada en la in- 
toxicación por el oxígeno (1% 17) y en la 
irradiación (% 18), Por otra parte una 
disminución medible de grupos-SH no ha 
sido observada “in vivo” inmediatamente 
después de la irradiación (14). Sin em- 
bargo, no se debe excluir la posibilidad de 
que la inactivación de los grupos-SH pue- 
da ser en parte responsable de los efectos 
tóxicos de la irradiación por rayos X. 
Así Forssberg (1%) ha postulado que aún 
cuando un componente vital de la célula 
puede ser protegido casi completamente 
contra la radiación X, pequeñas, pero vi- 
tales partes de la célula, puedan ser alta- 
mente sensibles. El mismo tipo de razo- 
namiento puede aplicarse a la intoxica- 
ción por el oxígeno. Paul Bert y otros (12 
20) han hallado que la intoxicación por 
el oxígeno provoca un descenso de meta- 
bolismo. Por otra parte, algunos investi- 
gadores no han observado “in vivo” una 
disminución del consumo respiratorio des- 
pués de la intoxicación por el oxíge- 
no (21) o después de los rayos X (22.23), 
Sin embargo, debe tomarse en considera- 
ción que el consumo del oxígeno puede 
no ser siempre un índice seguro de la 
energía que puede ser utilizada por la cé- 
lula. Por ejemplo, si se alteran los meca- 
nismos fosforilantes (24), a pesar de que 
el consumo de oxigeno puede no cambiar 
o aun aumentar, la producción de energía 
utilizable puede estar grandemente dis- 
minuída. 

Hay cierta evidencia de que en la ra- 
diación ionizante los radicales libres oxi- 
dantes puedan ser responsables de la des- 
naturalización de las enzimas (18) como 
también de la despolimerización y otras 
acciones químicas sobre los ácidos nuclei- 
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cos; esto asociado con un post-efecto “in 
vivo” (25) e “in vitro” (42629). Un 
post-efecto “in vitro” ha sido también 
mencionado para otras sustancias (30. 31), 

No sólo se ha demostrado que la anoxia 
disminuye los efectos letales agudos de las 
radiaciones ionizantes sobre ratas y rato- 
nes (32.33) y sobre otros sistemas bioló- 
gicos, sino también que el aumento de las 
tensiones de oxigeno refuerza el efecto de 
la irradiación (34.35), Ambos, el oxíge- 
no y los rayos X, producen aberraciones 
idénticas de los cromosomos de los mi- 
crosporos de Tradescantia (36) y lesiones 
histológicas llamativamente semejantes en 
los testículos de las ratas (37). Se ha mos- 
trado que la vitamina E (3540), la vita- 
mina P (38.41) y el cobalto (1% 42. 43) 
proporcionan alguna protección contra el 
oxígeno y también contra los rayos X. Por 
otro lado, la insulina aumenta la sensi- 
bilidad a la radiación (4%) y a la intoxi- 
cación por el oxigeno (45, 46), 

En virtud de estas consideraciones fui- 
mos llevados a realizar dos tipos de expe- 
rimentos: 1%) Ensayar en el caso de la 
intoxicación por el oxigeno la eficacia de 
sustancias que se ha demostrado que pro- 
tegen contra los rayos X; y 2”) Ensayar el 
efecto combinado de los rayos X y la into- 
xicación por el oxígeno sobre la super- 
vivencia de los ratones. 

Se ha demostrado que protegen al ra- 
tón contra el efecto letal de la radia- 
ción X sustancias como la B-mercaptoeti- 
lamina (47), etanol (18), glutation (4% 
50), cisteína (51.52) y oxitiramina (93), 
La tabla 1 muestra que estos agentes tam- 
bién aumentan el tiempo de supervivencia 
de los ratones expuestos a altas tensiones 
de oxígeno. La B-mercaptoctilamina no 
sólo es interesante porque posee un grupo 
-SH, al que podría deberse su acción pro- 
tectora, sino también porque es parte de 
la coenzima A. En relación con esto Bacq 
y Hervé (54) han encontrado que la coen- 
zima A, en concentraciones equimolecu- 
lares, parece ser mucho más activa que 
la B-mercaptoctilamina como protectora 
contra los rayos X. En algunos experi- 
mentos preliminares hemos usado la coen- 
zima A y hemos comprobado que 3 mg 
de la coenzima A de Pabst por 20 gra- 
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N” 1,— Acción de agentes protectores * sobre ratones 
sometidos a 6 atmósferas de oxigeno. 


N9 de 
animales | 


Glutation (67 mg) 20 
Testigos (sol. salina) 20 


B-—mercaptoctilamina (3 mg) .. 19 
Testigos (sol. salina) ' 19 


25 % etanol (0.7 ml) 14 
Testigos (sol. salina) | 14 


Propil galato (1.7 mg)** 20 
Testigos (sol. salina) 20 


Ácido nordihidroguatarérico (2.5 
mg) 20 
Testigos (sol. salina) 20 


Cisteína (20 mg) 25 
Testigos (sol. salina 5 %) 24 


Oxitiramina (5-7 mg) 25 
Testigos (sol. salina) 25 


supervivencia 


Tiempo de Diferencia 


t. m. (min.) (min.) 


6.01 
1,44 
2.72 


0.0 


0.0 


85t 3,15 0.8 


* Las dosis son dadas 1. P. para 20 g de ratón. A los te:tigos se les dieron también solventes cuando 


fué necesario. 


** El propil galato es un sistema conteniendo ácido cítrico e hidroxilanisol butilado. 


mos de ratón, inyectada intraperitoneal- 
mente, tiene alguna acción protectora 
contra la intoxicación por el oxígeno. 
Como la coenzima Á es una coenzima 
para cierto número de sistemas enzimá- 
ticos además de serlo para la pirúvico- 
oxidasa, convendría tener presente la po- 
sibilidad de que los rayos X y la alta 
presión de oxígeno puedan afectar a cual- 
quiera de esos sistemas mediante una ac- 
ción primaria sobre la coenzima A. 

El posible papel de los cambios produ- 
cidos en la oxidación de los ácidos grasos 
ha sido discutido para los rayos X por 
Mead (55), y para la intoxicación por el 
oxígeno por Penrod (56). Es interesante 
que los antioxidantes propil-galato y ácido 
nor-dihidroguayarético, que se oxidan pre- 
ferencialmente, como ha sido demostrado 
por Tappel y colaboradores (57), poseen 
una acción protectora contra la intoxica- 
ción por el oxígeno, como puede verse en 
la tabla 1. Hemos obtenido también cierta 
evidencia que sugiere un posible efecto 
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protector contra los efectos nocivos produ- 
cidos por la radiación X. 

En el segundo tipo de estudio que reali- 
zamos, los ratones fueron tratados simul- 
táneamente o en diversos intervalos con 
oxígeno y rayos X. En esos experimentos 
el tiempo total de irradiación fué más o 
menos de 35 minutos y la dosis fué aproxi- 
madamente de 8800 roentgens (r) (98). 
Los tiempos de supervivencia con irradia- 
ción en el oxígeno figuran en la tabla 11. 
En la serie 1 se aplicó la radiación cuando 
los ratones estaban en el oxígeno (59). En 
la serie 11 el oxígeno se aplicó 2 minutos 
después de concluir la irradiación y se con- 
tinuó hasta que se produjo la muerte. En 
las series 11, IV, V, la y VI se dejaron 
intervalos de 30 minutos, 2 horas, 5 horas 
y 18 horas entre el fin de la irradiación y 
la aplicación del oxígeno. Como los expe- 
rimentos con aplicación simultánea de 
irradiación y alta tensión de oxígeno (se- 
rie 1) fueron hechos con ratones machos 
expuestos a 5 atmósferas, y en cambio los 
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| | 

E 95.7 + 

: 76.9 + dee 

2 86.7 + 11.2 A 

; | 56.1 + 2.69 | 

595+ 280 | 

| 484 + 2.71 


Taba N* 2. — Efecto de irradiación previa sobre supervivencia de ratones en altas presiones 
de oxígeno, con intervalos variables entre la irradiación y la exposición al oxigeno.* 


| Inter- 
valo 


N? de 
experi- 
mento 


Presión | 


(atm.) | Sexo 


Simult. 
5 hr 
2 min 
30 min 
2 hr 
5 hr 
hr 


Tiempo medio 
supervivencia (min.) 


0, rad.+0,/ Dif. 
71,3 
65.0 
49.1 
44,5 
35,9 
35.9 
40.9 


56.9 
59.0 
33.9 
39.1 
31.4 
37.2 
42.8 


* En cada experimento se usaron 20 ratones: 
observación de algún ratón) 


** Nota sobre el análisis estadístico de los valores 
riancia de un grupo de animales a otro del mismo sexo 


10 irradiados y 


10 testigos (ocasionalmente falló la 


No hubo evidencia de heterogeneidad de va- 
Los machos variaron más que las hembras. 


Dentro de algunas series de los experimentos no hubo evidencia de interacción 


experimentos con intervalos variables en- 
tre la irradiación y el oxígeno fueron 
hechos en ratones hembras expuestos a 6 
atmósferas, se practicó la serie la para 
facilitar la comparación entre esos 2 gru- 
pos de experimentos. Cuando los ratones 
machos fueron expuestos a 5 atmósferas 
de oxígeno 5 horas después de expuestos 


a la radiación habitual, no se observaron 
diferencias significativas en los tiempos 
de supervivencia entre los ratones irradia- 
dos y los testigos. 

La figura 1 muestra un efecto sinergís- 
tico entre la irradiación y la intoxicación 
por el oxigeno, a juzgar por la disminu- 
ción del tiempo de supervivencia de los 


15 
DISMINUCION DE TIEMPO DE SUPERVIVENCIA EN 


OXÍGENO POR MEDIACIÓN PREVIA CON RAYOS X 


DISMINUCIÓN DE TIEMPO DE SOBREVIDA 
MINUTOS 


MORAS 


INTERVALO ENTRE IRRADIACIÓN Y OXIGENO 


Fic. 1.— Las ordenadas son diferencias en tiempo (minutos) de supervivencia entre los 
ratones, expuestos a los rayos X más oxígeno y los ratones expuestos al oxigeno solo. Las 
abcisas son los intervalos entre el fin de la irradiación y la exposición al oxigeno. El intervalo 
más corto es de 2 minutos. Los animales quedaron en alta tensión de oxígeno hasta la muerte, 
y los tiempos de supervivencia se midieron desde el momento que se alcanzaron las 6 atmós- 
feras hasta el momento de la muerte. El acortamiento máximo causado por la irradiación 
previa fué de 31 por ciento. Los datos de las series 11 - VI figuran en la tabla 2. 
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| 
5 | m | 53 | 07 
la 2 5 m | 64 | 348 
2 b 28 | 00 
3 2.3 1.9 
4 b 19 18 
V 3 6 -—= | 23 | 569 
vI qu] 23 | 40.7 
| 
Ohm 
-2 
2 4 6 10 1 14 16 18 
on, _ 


ratones expuestos a una alta tensión de 
oxígeno. 

Cuando la radiación X y el oxígeno se 
aplican simultáneamente o con un inter- 
valo de 2 minutos, se observa una neta 
disminución del tiempo de supervivencia 
en el oxígeno. El efecto es aún significa- 
tivo, aunque más pequeño, cuando se apli- 
ca el oxígeno 30 minutos a 2 horas des- 
pués de la irradiación; y falta completa- 


(1) Rasewsky, B.: 
550 

(2) 6th Int. Cong. Radiol., Brit. J. Radiol., 1951, 
24, 416, 422, 428. 

(%) MICHAELIS, L.: Am. Seiential, 1946, 34, 573. 

DANIELS, M., SCHOLES, G., Weiss J.: Nature, 
1953, 171, 1153 

(*) Barron, E. 8. G., LEVINE, 8.: Arch. Biochem. 
and Biophys., 1952, 41, 175, 

(*) PotoxovsKt, M.: Produáts pharm., 1953, 8, 


Brit. J. Radíiol., 


1952, 25, 


(1) SwWALLOW, A. J.: Biochem. J., 1953, 54, 253. 
Mosnmer, W. A.: Y. Franklin Inst., 1951, 251, 


LrvaLLE, J, E., D. R.: Quart. Rev. 
Biol., 1948, 23, 197. 

(1) TarrEL, A. L., Boyer, P. D., W. 
O.: Y. Biol. Chem., 1952, 199, 267. 

GROSSMAN, M. PrexroOD, K, E.: Am. J. 
Physiol., 1949, 156, 177, 182 

(%) Srabik, W., C., Ricos, B. C. N.: 
Am. J Med. Seí., 1944, 207, 84. 

(1) EDELMANN, A.: Nueleonics, 1951, 8, 2, 4. 

(4) Parr, H. M.: Physiol. Rev., 1953, 33, 35. 

(%) Orb, M. G., STOCKEN, L. A.: Physiol, Rer., 
1953, 33, 356 

(1) DICKENS, F.: Biocehem. J., 1946, 40, 145, 171. 

W, C., Hatoasarp, N,: Y. Biol. Chem., 
1945, 161, 153; Haucaano, N.:Ibid., 1946, 164, 
65 
(1%) Barron, E. G., DICKMAN, $., Muxtz, J. 
ÁA., SINGER, T. P.: J. Gen. Physiol., 1949, 32, 537. 

(%) ForssBERO, A.: Acta Radíol., 1946, 27, 251 

(7%) Cass, R. E.: Am. Y. Physiol., 1947, 148, 490. 

(%) W, C., HavaaarD, N.: Biol, Chem., 
1946, 164, 257. 

(%) Mok, R. H.: Quart. J. Exptl. Physiol., 1953, 
38, 69 

(%) Surrm, F., BubpixaroN, W. G., GRENAN, M 
M.: Proe, Soc. Exptl, Biol. Med., 1952, 81, 140. 

(%) Dawson, M. C.: Biochem. J., 1953, 55, 
507 

LimpPEROS, G., : Am. Y. Roent- 
gpenol. Radium Therapy, : 3, 691 

(%) CoxwarY, B. . A. V.: J. Ohem. 
Boe., 1952, 534 

(%) LIMPEROS, G., Mosmer, W. A.: Am. Y. Roent- 
genol, Radium Therapy, 1950, 63, 681. 

(%) SCHOLES, G,, Wkiss, J.: Nature, 1953, 171, 
920 

(%) TayLor, B., GREENSTEIN, J, P., HOLLAEN- 
DER, A.: Arch, Biochem., 1948, 16, 19 

(%) HANNANx, R. Suermerpo, H, J.: Nature, 
1952, 170, 1021 

(%) LOISELEUR, J., SAUVAGE, M.: Compt. rend. 
Acad. Sei., 1953, 237, 204 

(%) DowpY, A. H., BexxeT, L, R., CHASTAIN, 
8. M.: Radiology, 1950, 55, 879 

(%) Limreros, G.; Y. Franklin Inst,, 1950, 249, 


(%) Giues, N. H., H. P.: Proe. Natl., 
Acad. Seí., 1950, 36, 337 

(%) GraY, L. H.,, Coxara, A. D., Engrr, M. 
HoORNskY, $., Scorr, O, A.: Brit, J. Radiol. (in 
press), cited by A. Howard and M. Ebert, Nueleo- 
mies, 1953, 11, 18, No 12. 


350 


BIBLIOGRAFÍA 


mente o es ligeramente negativo después 
de un intervalo de 5 horas. 

De los referidos experimentos y de las 
consideraciones presentadas, parecería que 
la irradiación y la intoxicación por el oxí- 
geno producen algunos de sus efectos leta- 
les por lo menos mediante un mecanismo 
común, posiblemente la formación de ra- 
dicales libres oxidantes. 


(%) CoxaGER, A. D., L. M.: Proc. Natl. 
Acad. Scí., 1952, 38, 289 

(%) De ALMEIDA, A. 0.: Compl, rend. soc. biol., 
1934, 116, 1225 

(%) MuskT, P. P., VALDECASAS, F. G.: Inst. nac. 
ciencias médicas, Madrid 1946, 6, 359 

(%) Tarior, D. W.: Physiol., 1953, 121, 47P. 

(%) Hervé, A., Bacq, Z. M.: Compt. rend. soc. 
biol., 1949, 143, 1158. 

(%) Clark, W. UNPACHER, R. P., JORDAN, 
M. L.: Seienee, 1948, 103, 629 

(%) Marks, H. P.: Report to Royal Naval Per- 
sonnel Research Committee, Med. Research Coun., 


(%) Para, W., O'NerLL, T., KreEBS, A.: Seience, 
(4) VELLEY 0. LOISELEUR, J.: Compt, rend., 


(%) Bean, W., Jomxsox, P., C., 
Barker, R Federation Proe., 1953, 12%, 12 

(“) CAMPBELL, J. A.: Y. Physiol,, 1937, 90, 91P. 

Bacq, Z. M., Hervé, A., LecomTE, J., Fis 
CHER, P., BLavier, J., 6, Le Binaxn, 
H., Raver, P.: Arch, intern, physiol., 1951, 59, 442. 

(*) L. J.,, M. E.: Am. J. Physiol., 
1952, 170, 724 

(%) CHAPMAN, W. H.,, Sirkx, C, R., ELTZHOLTZ, 
D. C., CroNKITE, E. P., CHAMBERS, F, W.: Radio- 
logy, 1950, 55, 865 

(%) CHAPMAN, W. CroxkttkE, E. P.: Proc, 
Exptl., Biol. Med., 1950, 75, 3185 

(%) Parr, H. M.,, Tyreg, E. B., R. L., 
D. E.: Science, 1949, 110, 213 

(%) Parr, H. M,, D. E., Tyrex, E. B., 
STRAUBE, R, L.: Proc. Soe. Exptl, Biol. Med., 1950, 


(%) Z. Hervé, A.: Bull. acad. roy. 
med. Belg., 1952, 17, 13 

(%) Bacq, Z. M., Hervé, A.: Arch, intern. phy- 
siol., 1953, 61, 434 

(%) J, F.: Seienee, 1952, 115, 470 

(%) Pexrob, E.: Federation Proc., 1953, 12, 
105 

(%) A. L.,, LUNDBERG, W. BoYkr, 
P. D: Arch. Bioehem. and Biophys., 1953, 42, 293 

(%) El término medio del tiempo de supervivencia 
después de la radiación sola fué 4.1 + 0.11 días en 
22 ratones 

(%) Se ensayó también un experimento en el cual 
10 ratones hembras fueron expuestos simultáneamente 
a la radiación y al oxígeno, mientras otros 10 ratones 
fueron expue tos sólo al oxígeno. Desgraciadamente 
esos ratones no pudieron ser observados durante la 
radiación debido al peligro para el observador; cuan- 
do se reanudó la observación estaban ya muertos 
Ñ de los ratones del experimento combinado y 7 
de los del oxigeno solo. Como esto no permitió esta- 
blecer un término medio del tiempo de superviven 
cia, los resultados no figuran en la tabla. Los rato- 
nes hembras son significativamente menos sensibles 
al oxígeno que los machos. A la presión de 5 atmós- 
feras la dispersión en los tiempos de supervivencia 
fué tan amplio en las hembras que fué difícil expe- 
rimentar. Por esa razón, se realizaron solamente en 
machos los experimentos de exposición simultánea a 
la radiación y al oxígeno. 


CIENCIA E INVESTIGACIÓN 


E 66 144 
Ad 

153 


Estanislao S. Zeballos y la 


antropología argentina a los 


L 27 de julio se cumplieron cien años 

del nacimiento de Estanislao Severo 
Zeballos, figura que ocupa un lugar pro- 
minente en la galería de los constructores 
de la patria. Al recordar la figura señoril 
del Dr. Zeballos, no lo haremos evocando 
su prestigio de estadista (tres veces Mi- 
nistro del Poder Ejecutivo Nacional), ni 
su labor de brillante catedrático y sabio 
jurisconsulto de nuestra Facultad de De- 
recho, facetas todas distintas de su múlti- 
ple personalidad; nos referiremos en la 
oportunidad a la más desconocida y me- 
nos tratada de ellas: la de su afición pri- 
mera como naturalista, que lo convirtiera 
en uno de los precursores, primeramen- 
te, y animador, luego, más ilustre que 
hayan tenido los estudios de las ciencias 
del hombre en nuestro país. 

Como resultado de esta vocación juve- 
nil es que el Dr. Zeballos dedicó sus años 
mozos de estudiante a realizar fructíferas 
excursiones de investigación antropológica 
y geológica, habiendo dado a luz intere- 
santes monografías con los resultados de 
sus hallazgos; fruto también de este en- 
tusiasmo juvenil son las fundaciones de 
instituciones y publicaciones que hoy día 
son orgullo de nuestra ciencia y cátedra 
de investigación. 

Dedicado más tarde a la política, al 
derecho y a la diplomacia, abandonó los 
estudios que con tanto interés realizara, 
pero sin dejar de recordarlos de vez en 
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cien años de su nacimiento 


Junin Cáceres FREYRE 


(Buenos Aires, Argentina) 


cuando con verdadero cariño en publica- 
ciones evocativas y aún en la conversa- 
ción corriente. 

No contaba sino 18 años cuando en 
1872, por su iniciativa, se funda la So- 
ciedad Científica Argentina; en el discur- 
so pronunciado en la sesión pública del 
28 de julio se explica la participación des- 
tacada que le cupo al joven Zeballos en 
la creación de la venerable institución que 
es honra de nuestra ciencia por la magní- 
fica obra que ha desarrollado y por sus 
147 tomos de Anales que constituyen el 
más preciado venero para el mejor cono- 
cimiento físico y moral del país. 

Se dice en el discurso mencionado: 
“En junio de 1872 el estudiante de pri- 
mer año de Ciencias Exactas, D. Estanis- 
lao S. Zeballos, tuvo una conferencia con 
D. Justo R. Dillón ,alumno del cuarto año 
del mismo Departamento. El primero co- 
municó a éste la conveniencia de fundar 
una sociedad que sirviera de centro de 
unión y de trabajos a las personas que 
desearan fomentar el desarrollo de las 
ciencias y de sus aplicaciones” (1). Pos- 
teriores reuniones de profesores y alumnos 
dejan establecida la Sociedad que Zeballos 
concibiera. 

En mayo de 1874 aparece la primera 
entrega de los Anales Científicos Argenti- 
nos (2), que también fundara Zeballos 
con otros jóvenes aficionados a estas es- 
peculaciones; de esta publicación desliga- 
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da de la Sociedad Científica Argentina 
llegan a salir seis entregas, y es recién en 
1876 cuando por iniciativa siempre de 
Zeballos se crean los actuales Anales de la 
Sociedad Científica Argentina. 

En el primer tomo de dichos Anales pu- 
blica Zeballos, en colaboración con D. 
Francisco P. Moreno y Walter F. Reid, 
un informe intitulado Una escursión ori- 
llando el río de la Matanza, en el que se 
refiere al viaje que en compañía de sus 
dos citados amigos realizara el 22 de agosto 
de 1875, haciendo curiosas observaciones 
sobre la geología de la región cercana a 
la Capital Federal. En dicha excursión 
descubre fragmentos de alfarería pertene- 
cientes a los antiguos pobladores queran- 
díes que luego estudiará más detenida- 
mente el joven Moreno (3). 

Con motivo de unos hallazgos de fósiles 
realizados por los hermanos Breton en los 
alrededores de Luján, la Comisión Direc- 
tiva de la Sociedad Científica encarga a 
los Sres. Zeballos y Walter F. Reid de ve- 
rificar una excursión al paraje menciona- 
do. Esto dió lugar a un informe publicado 
en el mismo tomo primero titulado Notas 
geológicas sobre una escursión a las cerca- 
nías de Luján (4). Los hermanos Breton 
comunicaban haber encontrado entre otras 
cosas una cabeza de león fósil que tenía 
adherida una punta de flecha atribuida 
al hombre fósil. Estudiado el caso por 
Zeballos —dicha flecha, como asimismo 
las condiciones de hallazgo— llega a la 
siguiente conclusión “Pero, como las prue- 
bas no satisfacen, pensamos resueltamente 
que la flecha de los Sres. Breton Hnos. no 
corresponde al hombre fósil”. 

En el tomo 11 de los mismos Anales 
hace un comentario al artículo publicado 
por D. Manuel Ricardo Trelles en el dia- 
rio La Nación sobre Cuestión etnográfica 
querandiana (5), que es una refutación a 
los trabajos de Francisco P. Moreno y Bur- 
meister acerca del origen de los indios 
querandíes. Se refiere a lo interesante de 
la polémica y ofrece las piezas de la colec- 
ción arqueológica que posee en su peque- 
ño museo, pues “todos estos objetos bien 
estudiados y descritos traerán más luz so- 
bre el asunto en debate”. 

En el mismo tomo 11 hay un extenso 
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estudio sobre la geología de la Provincia 
de Buenos Aires, que es una magnífica 
prueba del espíritu investigador del Dr. 
Zeballos, a tal punto que mereció por di- 
cho trabajo la mención honorífica en el 
concurso del 28 de julio de 1876 (6). 

El Museo Nacional de Río de Janei- 
ro (7), aparecido en el tomo 111, es una 
nota destinada a dar a conocer las activi- 
dades emprendidas por el flamante Museo 
Brasileño creado por decreto del Empera- 
dor el y de febrero de 1876 y puesto bajo 
la dirección del eminente naturalista Dr. 
Ladislao Souza de Mello e Netto. Comen- 
ta Zeballos en forma amplia los artículos 
aparecidos en la primera entrega de los 
Archivos del citado Museo que está inte- 
grada en su mayoría por trabajos de 
carácter antropológico. 

Con el Dr. Pedro Pico publica el 1n- 
forme sobre el túmulo prehistórico de 
Campana en el tomo VI de los mismos 
Anales ($). Se trata del descubrimiento 
de un cementerio indígena de los típicos 
de las riberas de nuestros grandes ríos. 
Zeballos y Pico practican un sondeo pre- 
liminar, coleccionando abundante mate- 
rial arqueológico y algunos esqueletos hu- 
manos. Conscientes del gran interés cien- 
tífico que tiene el hallazgo, expresan en 
su informe a la Sociedad Científica “Mo- 
destos aficionados al estudio de la ciencia, 
le consagramos nuestros momentos de ocio, 
con el fin de satisfacer inclinaciones pro- 
pias, y anhelosos de dar un ejemplo útil 
que, hallando imitadores, abriría a la ju- 
ventud estudiosa nuevos rumbos en el vas- 
to teatro de los conocimientos humanos, 
presentando un nuevo escenario a su acti- 
vidad intelectual”. Y dice más adelante: 
“Queda todo por hacer aún. Nosotros 
continuaremos las investigaciones para 
completar la colección valiosísima que ya 
hemos traído, pero como interesados en 
el éxito de las tareas de la Sociedad Cien- 
tífica Argentina, hemos querido dedicarle 
la gloria de haber descubierto y explora- 
do el primer túmulo del hombre prehis- 
tórico en Buenos Aires”. Es así que ofre- 
cen a la Sociedad la colaboración en la 
exploración del túmulo y el 12 de julio 
de 1877 la Comisión Directiva resuelve 
nombrar una comisión compuesta por los 
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Dres. Germán Burmeister, Pedro Pico, Es- 
tanislao Zeballos y Francisco P. Moreno 
para que dirijan los trabajos que requiere 
el estudio del yacimiento citado. Por re- 
nuncia del Dr. Burmeister, la comisión es 
integrada por el Dr. Carlos Berg; pero en 
realidad el trabajo lo realizaron los Dres. 
Zeballos y Pico, pues los otros dos miem- 
bros no pudieron concurrir. Se trabaja en 
el terreno del 8 al 14 de agosto con 22 
peones, extrayéndose un abundante mate- 
rial arqueológico y antropológico. Se cons- 
tituye luego la comisión el 28 de noviem- 
bre de 1878 y se reparten las tareas para 
emprender el estudio del material extraído. 
El Dr. Zeballos comunica en la Revue 
d'Anthropologie los hallazgos realizados, 
en un artículo intitulado Note sur un 
tumulus préhistorique de Buenos-Ayres(9). 

En 1878 se publica La conquista de 
quince mil leguas, estudio sobre la trasla- 
ción de la frontera sud de la República 
al Río Negro dedicado a los jefes y ofi- 
ciales del ejército expedicionario, obra es- 
crita por pedido del Ministro de Guerra 
General Roca para ilustrar a los militares 
que emprenderían la conquista del desier- 
to acerca de la historia y descripción de la 
zona que iban a incorporar a la civiliza- 
ción (10), 

En carta al Ministro Roca le expresa 
Zeballos refiriéndose a la invitación for- 
mulada a escribir esta obra: “Acepté con 
placer la invitación renunciando desde 
luego a toda remuneración, pues me he 
consagrado a estos estudios sin interés de 
lucrar con ellos, inspirándome en el prin- 
cipio de moral que encierra el siguiente 
pensamiento de un autor célebre: “La 
ociosidad pesa y atormenta; el alma es un 
fuego que es necesario alimentar”. Y así 
se publica este magnífico estudio de la 
geografía y topografía de la zona con un 
meduloso capítulo de etnografía pura in- 
titulado Los indios. 

El 6 de febrero de 1879, a invitación 
del Dr. Estanislao Zeballos, se reúnen un 
grupo de caballeros y fundan el Instituto 
Geográfico Argentino, pues según el Dr. 
Zeballos “creía necesaria la fundación de 
una Sociedad Geográfica en Buenos Aires 
que se consagrara particularmente a pro- 
mover la exploración y descripción de los 
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territorios, costas, islas y mareas adyacen- 
tes de la República Argentina” (11). 

Es elegido presidente y funda como ór- 
gano del Instituto el Boletín, cuyos cinco 
primeros tomos dirige. En la entrega pri- 
mera del tomo primero publica su estudio 
intitulado Geografía antigua (Fragmento 
de un capítulo de la obra inédita titulada 
Noticias preliminares sobre el hombre pri- 
mitivo de Buenos Aires). En dicho capí- 
tulo hace un estudio genérico sobre los 
guaraníes; en él estudia el origen y cos- 
tumbres de los querandíes, charrúas y tim- 
búes y se refiere a los combates sostenidos 
por estas tribus con el conquistador espa- 
ñol. Anuncia allí que piensa editar un vo- 
lumen sobre la piedra pulida en Buenos 
Aires (12), 

Esta obra comprendía un volumen de 
400 páginas en 8” y un atlas con láminas, 
al decir del mismo Zeballos (13). El Dr. 
Juan María Gutiérrez, que tuvo los origi- 
nales de esta obra en su poder, publicó 
un comentario acerca de ella en la Revista 
del Río de la Plata (1%) en donde decía: 

“El señor doctor D. Estanislao Z. Ze- 
ballos [sic.] por sí solo, sin auxilio de nin- 
guna especie, ya movido únicamente por 
el amor a la ciencia y por un patriotismo 
ilustrado, se dedica en sus pocos momentos 
de descanso de otras tareas intelectuales 
al estudio del hombre prehistórico en la 
provincia de Buenos Aires. La ha reco- 
rrido en varias direcciones, excavado el 
suelo en muchos parajes y ha logrado 
reunir una considerable cantidad de datos 
para ilustrar la ciencia a que se dedica 
por afición. Los objetos hallados por él 
(armas y utensilios de piedra y barro) 
constituyen su museo particular”. 

“El Dr. Zeballos ha redactado una obra, 
en la que resume todos sus hallazgos y opi- 
niones sobre el hombre prehistórico de esta 
Provincia. En este trabajo abre con mucha 
sagacidad casi todos los rumbos que en 
adelante deberán seguir cuantos se dedi- 
quen a este género nuevo e interesante de 
estudios. El señor Zeballos debe publicar 
sus observaciones, porque si ellas no son 
indeclinables ni completas, como él mismo 
no pretende de que sean, abrirán al me- 
nos el camino y servirán de vanguardia 
a las sucesivas conquistas. Nosotros le 
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ofrecemos las páginas de esta Revista 
para que, si gusta, dé a luz en ellas el 
precioso fruto de sus tareas.” 

En 1880 aparece el tomo 1? de su Des- 
cripción amena de la República Argenti- 
na, intitulado Viaje al país de los arauca- 
nos (15) ; es el relato de su excursión por 
el sudeste de la Provincia de Buenos Ai- 
res con observaciones sobre la topografía, 
clima, fauna, flora y aguas de la región. 
Está salpicado este jugoso libro de viaje 
de observaciones sobre la vida y costum- 
bres de sus habitantes indígenas y con 
serias disquisiciones filológicas sobre la to- 
ponomía lugareña. 

Fruto de sus viajes por tierras de indios 
y de su vasto conocimiento etnográfico y 
su habilidad como escritor galano y ame- 
no son sus tres novelas Painé y la dinastía 
de los zorros (18), Relmú reina de los Pi- 
nares (17) y Calvucurá o la dinastía de 
los Piedra (15), interesante tríptico en 
donde se ponen de manifiesto las condi- 
ciones de escritor de alto vuelo que ador- 
naron siempre a Zeballos. 

Las instrucciones que dejó Domingo 
Martínez de Irala al despoblar Buenos 
Aires en el año 1541, tan preñadas de no- 
ticias etnográficas sobre los pueblos primi- 
tivos que habitaban estas regiones del 
Plata, son reproducidas por Zeballos y 
ampliamente comentadas bajo el aspecto 
etnográfico y lingúístico. Aparece publi- 
cado este trabajo con el título de Los 
orígenes nacionales en el tomo XIX del 
antes citado Boletín del Instituto Geográ- 
fico, en 1898 (19), 

A partir de esta fecha, poco tiempo 
dedica ya a los trabajos de antropología, 
absorto como estaba por las tareas que le 
preocupaban como Ministro de Relacio- 
nes Exteriores o como diplomático; no 
obstante, intenta a veces algunos ensayos 
sobre los temas que fueron de su preocu- 
pación en otras épocas. Así en las Actas 
del Congreso de Americanistas de Buenos 
Aires del año 1910 se publica una corta 
nota suya sobre el derecho público y pri- 
vado de los aborígenes de la pampa (20) ; 
en 1918 aparece en su célebre Revista de 
Derecho, Historia y Letras un artículo in- 
titulado Soñando con los indios del Cha- 
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co (21), en donde relata la obra de los 
misioneros franciscanos entre los indios 
tobas, y en 1920 publica un relato de la 
excursión que hiciera a las barrancas de 
Miramar siguiendo las huellas del hombre 
fósil; le llama a su escrito El hombre fósil 
de Miramar (22), siendo interesantes los 
recuerdos que allí aparecen de los prime- 
ros estudios de Florentino Ameghino so- 
bre el hombre fósil y de la amistad estre- 
cha que tuvo con este hombre de ciencia 
al que ayudó y alentó en todo el transcur- 
so de su vida de estudioso. 

A este respecto es interesante recordar, 
con palabras de Ameghino, la desinteresa- 
da intervención de Zeballos en pro de las 
ciencias del hombre. En efecto, el 17 de 
octubre de 1889 el Instituto Geográfico 
Argentino realizó una velada científica en 
honor de su fundador, Dr. Zeballos, que 
acababa de ser nombrado Ministro de 
Relaciones Exteriores, y le correspondió en 
tal oportunidad disertar al Dr. Florentino 
Ameghino, quien leyó una fantasía cien- 
tífica intitulada Ficciones y realidades. De 
la conferencia del sabio paleontólogo 
transcribo estos párrafos referentes a la 
ayuda que mereciera por parte de Zeba- 
llos para poder publicar su reputada Fi- 
logenia (23) : 

“Avanzaba mi trabajo, cuando me acor- 
dé que me faltaban unos cuantos cobres 
para darlo a la estampa. El tema era sin 
duda muy interesante (a lo menos para 
mí), muy bello y hermoso, pero el primer 
impresor a quien hubiera contado mi vi- 
sión, si el relato no iba acompañado de la 
consabida panacea que en los pueblos civi- 
lizados sirve a satisfacer las necesidades de 
la máquina elaboradora del apetito, de 
seguro que me daba con la puerta en las 
narices. 

Decidí entonces apersonarme a un buen 
amigo a quien ya había ocupado en otras 
circunstancias, exponiéndole mi situación. 

“Concluya su obra, yo le buscaré edi- 
tor”, fué su respuesta. Algunos meses des- 
pués aparecía el primer tomo de mi obra, 
Filogenia”. 

Y es con estas palabras que concluye 
su conferencia el gran Ameghino “Cuan- 
do más tarde se trace la historia del 
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desenvolvimiento de las ciencias naturales 
en nuestra querida patria, los que tal 
hagan averiguarán muchas cosas que hoy 
conviene callar; pero se acordarán tam- 
bién de esto: ese amigo, a quien se debe 
la publicación de Filogenia, era el hoy 
Ministro de Relaciones Exteriores, doctor 
Estanislao S. Zeballos, a quien en los tres 
últimos lustros transcurridos el progreso 
intelectual de la República le es deudor 
de señaladísimos servicios”. 

Zeballos falleció en Liverpool en 1923 
y había nacido, como hemos dicho, en 
Rosario, el 27 de julio de 1854. Poco antes 
de su muerte, dió a conocer, en su famosa 
Revista de Derecho, Historia y Letras, 
unas consultas sobre lingiiística aborigen 
americana, que dicen de su preocupación 


final en temas vinculados al primitivo. 
habitante del continente (24). 

Por la obra realizada en fomento de 
las ciencias del hombre con la fundación 
de sociedades de estudiosos, creando pu- 
blicaciones especializadas, y por sus estu- 
dios emprendidos en épocas de nuestro 
despertar científico, se le puede conside- 
rar a Zeballos como un precursor de los 
estudios antropológicos en nuestra patria 
y no cabe duda que si este hombre ex- 
traordinario no hubiera sido arrastrado 
por las otras múltiples actividades en que 
se destacó como el mejor y se hubiera es- 
pecializado en estas aficiones de primera 
época, hubiese llegado a ser uma de las 
figuras más destacadas de las ciencias del 
hombre en América. 
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La Enseñanza Universitaria 
de la Higiene Mental 


(La Cátedra de Higiene Mental 
de la Universidad de Basilea) 


Dr QUE el aumento gradual de los tras- 

tornos psíquicos se relaciona, evidentemen- 
te, sobre todo con la creciente dificultad de 
armonizar las necesidades naturales del ser hu- 
mano con las exigencias restrictivas de una ci- 
vilización cada vez más complicada, la higiene 
mental se concentró, desde sus principios, en 
esfuerzos de contribuir a una educación más 
adecuada y de preparar así al hombre del si- 
glo xx de manera constructiva para las difi- 
cultades y frustraciones inevitables de la con- 
vivencia social moderna. 

Se observó que esta educación debe co- 
menzar con la misma crianza de los niños, que 
constituye uno de los problemas más importan- 
tes de la pedagogía escolar (recordamos, a este 
respecto, la conferencia que sobre el tema 
“Salud Mental y Educación” organizó hace 
poco la UNESCO), que la medicina del tra- 
bajo tiene un importante aspecto psicagógico, 
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que las ordenanzas y sanciones del estado tie- 
nen un significado psicológico más allá del 
puramente legal, etc. En otras palabras: se 
vió que la tarea de la higiene mental es nece- 
sariamente de carácter multiprofesional y esta 
circunstancia dificultó su inclusión en la ense- 
ñanza universitaria donde la higiene general 
(somática) ya tenía su lugar firme en el cu- 
rriculo de medicina. 

Corresponde a la Universidad de Basilea el 
mérito de haber sido la primera casa de estu- 
dios que diera a la higiene mental la dignidad 
de una materia aparte. En 1937 nombró al Dr. 
Heinrich Meng, ex-Director de la Policlínica 
del Instituto Psicoanalítico de Frankfurt, Lec- 
tor de Higiene Mental y, en 1945, creó para 
el mismo Dr. Meng el Profesorado, que ocupa 
hasta la fecha. 

La enseñanza de esta Cátedra se imparte a 
base de clases magistrales y seminarios de es- 
tudio para estudiantes de todas las facultades, 
existiendo, además, un círculo de trabajo per- 
manente para estudiantes más avezados y pro- 
fesionales. A través de los 35 semestres hasta 
ahora cubiertos, se dictaron cursos y semina- 
rios, por ejemplo, sobre los siguientes temas: 
Profilaxis de las Neurosis, Profilaxis de la Cri- 
minalidad, Entrenamiento y su Condicionamien- 
to por Herencia y Ambiente; Delincuencia 
Infantil; Higiene Mental de las distintas Eda- 
des; Higiene Mental de la Vida Diaria; Cri- 
sis del Individuo; Sociología e Higiene Mental 
del Matrimonio; Higiene Mental y Profilaxis 
de Enfermedades Generales; Higiene Mental de 
las Masas; Higiene Mental y Guerra, etc. 

La concurrencia, pese a ser completamente 
voluntaria, fué, en todo momento, buena. En 
el primer curso había 37 participantes; en los 
últimos años fueron alrededor de 100 los con- 
currentes, de los cuales un 40 % solían ser es- 
tudiantes universitarios y los otros oyentes. Es 
interesante notar que había, en todo momento, 
una fuerte participación de los educadores, ju- 
ristas y teólogos. Los médicos y los estudiantes 
de medicina eran la minoría, circunstancia que 
se explica por el hecho de que la higiene men- 
tal se trata desde un punto de vista más estric- 
tamente médico también en la Cátedra de 
Psiquiatría del profesor Stachelin. 

La obra de la Universidad de Basilea y del 
profesor Meng tuvo el mérito de demostrar 
que la Higiene Mental puede ser enseñada 
como materia aparte. Además, permitió desarro- 
llar una técnica de enseñanza para esta nueva 
disciplina universitaria. El hecho de que en los 
últimos años hubo un número creciente de oyen- 
tes extranjeros, incluso latinoamericanos, que 
fueron a Basilea no sólo a aprender lo que es 
la higiene mental, sino también cómo se la 


puede enseñar, indica el valor de este experi- 
mento aun fuera de su lugar de nacimiento. — 


E. E. Krarr. 
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Desde que apareciera en 1942 el libro de 
Rosenberg sobre vitaminas, no se había anun- 
ciado la publicación de ninguna otra obra de 
conjunto con la amplitud de ésta, cuyo pri- 
mer volumen acaba de aparecer. El mismo, que 
será seguido por otros dos para completarla, 
trata solamente de las vitaminas A, los careto- 
nos, el ácido ascórbico, la vitamina Bj» y la 
biotina. 

Llama la atención la falta de un capítulo 
de orden general sobre las vitaminas, que po- 
dría constituir una buena introducción a la 
obra. 

Cada capítulo comprende los siguientes tó- 
picos: Nomenclatura y fórmulas; química y 
producción industrial; participación en siste- 
mas biológicos; determinaciones; distribución ; 
deficiencia en los animales y el hombre y sus 
necesidades y farmacología. 

Numerosos autores consideran cada vitamina 
o grupo de vitaminas similares. El enfoque es 
principalmente en sus aspectos químicos y fi- 
siológicos. No se profundizan los aspectos clí- 
nicos que la deficiencia de las vitaminas pro- 
duce, aunque se consideran los requerimientos 
del hombre y los animales. 

Igualmente no es muy extensa la descripción 
de los métodos de determinación de vitaminas, 
que se consideran bien tratados en otras pu- 
blicaciones. 

Como ya se ha mencionado, son pocas las 
vitaminas que se incluyen en el primer volu- 
men y esto da una idea de la extensión de 
cada capítulo. 

Cada subcapítulo está escrito por un autor 
y en él se han condensado los actuales conoci- 
mientos, a veces con información muy moderna. 
Tal el subcapítulo sobre sistemas bioquímicos, 
en relación con la vitamina A, que se debe a 
G. Wald y que está consagrado casi exclusi- 
vamente a las funciones de la misma, en el 
proceso visual. En un aspecto muy diferente, 
también es de esta categoría el resumen debido 
a N. A. Milas sobre la química y la prepara- 
ción industrial de la vitamina. 

El capítulo siguiente, sobre el ácido ascór- 
bico, tiene un nivel excelente, pero los pro- 
gresos en este terreno no han sido espectacu- 
lares, en los últimos tiempos, y el material que 
se presenta ha sido tratado con amplitud en 
otras oportunidades. 
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No podríamos decir lo mismo del capítulo 
dedicado a la vitamina Bi2, cuyas 127 páginas 
son un índice del avance efectuado en su co- 
nocimiento en los, relativamente, pocos años 
que se ha estudiado. Por esta razón es de par- 
ticular interés, al compendiar toda la informa- 
ción actual. Las funciones metabólicas de la 
vitamina Bis están muy bien tratadas y sus 
funciones en el metabolismo nitrogenado o en 
el metabolismo de los fragmentos con un solo 
carbono, incluyendo las reacciones de metila- 
ción, está descrito en detalle. También la des- 
cripción de los métodos de titulación, que están 
en continua evolución, será de la mayor uti- 
lidad para todos quienes en los Laboratorios 
de Investigación o de Control se enfrentan con 
esos problemas. 

La parte final del libro está dedicada a la 
biotina. Aislada pura en 1936 por Kógl a par- 
tir de yema de huevos, su identificación con 
el factor curativo de las lesiones producidas 
por ingestión considerable de clara de huevo, 
fué efectuada en 1940 por Gyorgy y du Vig- 
neaud. 

Al aclararse su fórmula, conocerse sus pro- 
piedades y prepararse en escala industrial, pu- 
dieron efectuarse experiencias que indicaran 
cuáles eran sus funciones biológicas. Éstas no 
se ven aún muy claramente aunque se acepte 
que la biotina actúa en sistemas enzimáticos 
posiblemente unida a una proteína. De estos 
procesos, la decarboxilación de oxalacetato a 
succinato, la desaminación de algunos aminoáci- 
dos y la dehidrogenación del ácido succínico 
serían los principales. 

El volumen termina con un índice de auto- 
res y otro de materias. Está bien ilustrado y 
su impresión es excelente. 

Cuando la obra esté completa, será induda- 
blemente la primer consulta a efectuar al re- 
querir una información o iniciar un estudio 
sobre vitaminas. — D. G. 


Investigaciones en desiertos 


DeserT PROCEEDINGS OF THE 
INTERNATIONAL SYMPOSIUM HELD IN 
Jerusalem, May 7-14, 1952. Research 
Council of Israel. Special Publication 
N* 2, 641 págs. Jerusalem, 1953. (6 dó- 
lares.) 


Este simposio fué organizado por UNESCO 
y por el Consejo de Investigaciones de Israel. 
Comprende una serie de cuatro clases para to- 
das las secciones y luego cuarenta y un tra- 
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bajos agrupados en las siguientes secciones: 
Clima, Biología, Suelos y Agua, y Energía. 
Los trabajos presentados son en general de 
un alto nivel científico y abarcan variadísimos 
aspectos del problema de las zonas áridas. Por 
tratarse de una publicación que ha tenido poca 
difusión creo útil dar la lista de su contenido: 


Clima. — P. Meigs: Design and use of homo- 
climatic maps; dry climates of Israel as exam- 
ple. C. W. Thonthwaite: The water balance 
in arid and semi-arid climates. S. Duvdevani: 
Dew gradients in relation to climate, soil and 
topography. N. Shalem: La stabilité du climat 
en Palestine. S. K. Pramanik, P. S. Hariharan 
y S. K. Ghose, Analysis of the climate of the 
Rajasthan Desert and its extension. 


Biology. — W. S. S. Ladell: The physiology 
of life and work in high ambient temperatures. 
F. S. Bodenheimer: Problems of animal ecology 
and physiology in deserts. F. W. Went: The 
effects of rain and temperature on plant distri- 
bution in the desert. Ch. Killian: La végéta- 
tion autour du Chott Hodna indicatrice des 
conditions culturales et son milicu édaphique. 
Sir Harold Glover: Some aspects of dry zone 
forestry. M. Evenari: The water balance of 
plants in desert conditions. B. T. Dickson: 
Plant introduction. P. C. Duisberg: Chemical 
components of useful or potentially useful de- 
sert plants of North America and the industries 
derived from them. H. G. Thornton: Some pro- 
blems presented by the microbiology of arid 
soils. G. Lemée: Contribution á l'étude écologi- 
que de la végétation des confins saharo-maro- 
cains. F. Petter: Note sur la systématique de 
quelques rongeurs désertiques. L. Faurel, P. 
Ozenda y G. Schotter: Les Lichens du Sahara 
algérien. H. Vargues; Etude microbiologique 
de quelques sols sahariens en rélation avec la 
presence d' Anabasis aretioides. A. Leouffre : 
Phénologie des insectes du Sud-Oranais. E. Sta- 
delmann: Sur la Plasmolyse des plantes saha- 
riennes par des electrolytes. S. Sarup: Plant 
ecology of the Northwestern Rajasthan desert. 
M. Lewin: Desert plants in Israel as potential 
sources of cellulose. D. V. Zaitchek: Some use- 
ful plants of therapeutic value from desert 
regions in Israel. 


Suelos. — E. S. Hills: Regional geomorphic 
patterns in relation to climatic types in dry 
areas Of Australia. W. C. Lowdermilk: Floods 
in deserts. A. Reifenberg: The struggle between 
the “desert and the sown”. G. Aubert: Quel- 
ques problémes pédologiques de mise en valeur 
des sols du delta central nigérien (Soudan 
Francais). G. Leone: Origin and reclamation 
of the dunes of Tripolitania. S. Ravikovitch: 
The Aeolian soils of the Northern Negev. ]. 
Durand: Le vent et sa conséquence, l'érosion 
eolienne, facteur de formation des sols au 


Sahara. J. Durand: Etude de la pédologie des 
environs de Béni-Ounií. J. Miller y Luna B. 
Leopold: The use of soils and paleosoils for 
interpreting geomorphic and climatic history of 
arid regions. 
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Agua y energía. — P. Danel: La mésure des 
débits de eaux souterraines. L. A. Richards: 
Water conducting and retaining properties of 
soils in relation to irrigation. R. L. Boke and 
W. 1. Gardner: Application of geology in 
groundwater studies to determine groundwater 
reservoir characteristics. G. Drouhin: Aspects 
divers de Vhydrologie en région désertique. 
A. N. Khosla: Inter-relation of surface and 
ground water with special reference to arid 
zones. L. Picard: The history of ground water 
exploration in Israel. E. W. Golding: The uti- 
lization of wind power in desert areas. H. E. 
Thomas: Methods and results of ground water 
investigations in the arid parts of the United 
States. Ch. Killian et J. Durand: Sur quelques 
formations d'cau douce anciennes du Sahara. 


Trabajos generales. — J. B. Leighly: Dry 
climates: their nature and distribution. C. E. 
Kellogg: Potentialities and problems of arid 
soils. Th. Monod: Exposé liminaire pour la 
section Biologique. R. A. Bagnold: The surface 
movement of blown sand in relation to me- 
teorology, A. Bonne: Land resources and the 
growth of world population. M. R. Huberty: 
Nature and extent of FAO's ground water stu- 
dies. M. Ezequiel: Appraising the prospective 
economic feasibility of desert development pro- 
jects. P. L. O. Guy: The Kurnub catchment 
area as a Negev experimental reserve. A. De 
Leeuw: Experimental reservoirs in the Negev. 


Luego de cada trabajo aparece la discusión 
que suscitó su lectura, y al final del volumen 
las resoluciones tomadas durante el simposio, 
todas ellas de carácter general y relacionadas 
con el fomento de esta clase de investigaciones. 
Cierra la publicación el relato de las excur- 
siones realizadas y una breve guía ecológica 
preparada por H. Boyko para las zonas visita- 
das — A. SORIANO. 


Estudios Filosóficos 


PHiLosoPHiCaL Srunies, por Heinrich 
Gomperz, 287 páginas, The Christopher 
Publishing House, Boston, U.S.A., 1953. 


Este libro comprende los últimos ensayos de 
este pensador, muerto hace pocos años. Hijo 
del conocido historiador Theodor Gomperz, 
famoso autor de Los pensadores griegos, Hein- 
rich Gomperz fué profesor de la Universidad 
de Viena (Austria) y desde el año 1935 pro- 
fesor de las Universidades de los Angeles (Ca- 
lifornia), de Oregón y de llinois. 

Los estudios comprenden investigaciones his- 
tóricas de la filosofía griega y trabajos éticos 
y epistemológicos. Algunas páginas autobio- 
gráficas características para este pensador se- 
vero, de suma rectitud espiritual, introducen 
al lector en su obra posterior. Gomperz nació 
en Viena en 1873, hijo de padres judíos, cuya 
tradición no era más que un pieux souvenir 
de famille, como el padre manifestó, pues la 
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familia había vivido por más de trescientos 
años en Alemania, y Gomperz se consideró tan 
alemán “como los millones de hombres con 
nombres franceses, checos, polacos y de otras na- 
ciones que son universalmente reconocidos como 
alemanes”. 

Estudió primero derecho y más tarde, en 
Berlín, la historia de las iglesias cristianas, pues 
la iglesia de Roma le parecía siempre “una de 
las instituciones más admirables de la historia”, 
a pesar de que él mismo nunca creyó, como 
dice, en sus dogmas o en cualquier dogma de 
otras religiones, pues el dogma era para él lo 
que es menos importante en religión como en 
filosofía, siendo sólo un medio “de expresar 
estados emocionales y volitivos en términos de 
juicios empíricos”. Reconoció que la grandeza 
de la Iglesia consiste en su posibilidad de dar 
a cada tipo de hombre lo que anhela: magia 
y superstición al espíritu ingenuo, fe y espe- 
ranza al pobre y oprimido, misticismo al fer- 
viente, sabiduría al espíritu especulativo, y 
excusas y buena consciencia al rico y poderoso. 
Entre los maestros que le influenciaron más es- 
taba, además de su padre, Ernesto Mach, el 
gran físico austríaco y “el más original y más 
agudo pensador que haya encontrado”; lo lla- 
ma el “Buddha” de la ciencia, pues lo único 
que le interesaba, lo mismo que al gran pro- 
feta hindú, era que un juicio fuese sabio o dis- 
paratado, verídico o falso, y lo que más apre- 
ciaba en este mundo era “el entendimiento” y 
“los hechos y argumentos en qué basarlo”. 

La tragedia del espíritu humano estriba en 
que no existe seguridad absoluta en las ciencias 
empíricas. Hace mucho tiempo, Gomperz se 
persuadió que sabemos menos de la filosofía 
griega de lo que se admite y que todos los 
libros de enseñanza son, en su mayor parte, 
sólo “novelas convencionales”. Por eso, en his- 
toria “entender una cosa quiere decir muchas 
veces saber por qué no sabemos nada de ella”. 

Habla también de Sigmund Freud, a quien 
admiró por su rica fantasía. Sin embargo, los 
experimentos que Freud hizo con él respecto 
de sus sueños no dieron resultado, pero dice 
que fué una excepción. Está convencido que 
los problemas tradicionales de la filosofía teó- 
rica son más bien de carácter terminológico. 
Se puede llamar al mundo físico “real”, o se 
lo puede definir como esa porción de nuestra 
experiencia que dura y que sigue las leyes na- 
turales. “Realidad” puede ser definida de una 
u otra manera. “Naturalistas” son los que creen 
más en el mundo de los experimentos, mientras 
que los “espiritualistas” creen que el carácter 
y las disposiciones de las personas son más sig- 
nificativos. 

En la ética, en fin, todo lo que la filosofía 
puede hacer es clarificar alternativas, pues la 
voluntad y no la razón toma las decisiones del 
hombre. Dice que muchos lazos le unían con 
el “Círculo de Viena”, pero no estaba confor- 
me con la tendencia de los extremistas de ex- 
cluir toda clase de especulación de la filosofía, 
como lo querían Carnap y otros. Con razón 
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dijo que quería reservarse el derecho de elabo- 
rar una teoría filosófica sobre bases empíricas, 
aún cuando la ciencia todavía no puede con- 
firmar esa teoría. Á ese procedimiento no que- 
ría dar el nombre de “metafísica”, con lo que 
concordamos. 

Gomperz nunca fué un pensador dogmático. 
Muy bien dice que en los últimos cien años ha 
habido cuatro sabios que creían haber demos- 
trado definitivamente dónde están las verdade- 
ras raíces de nuestras acciones. “En forma sim- 
plificada” se puede decir que Marx las encon- 
tró en el dinero (medios de producción), Nietz- 
sche en el ansia de poder, Freud en el sexo y 
Adler en la vanidad. “Estos cuatro hombres 
eran alemanes; tres de ellos judíos alemanes.” 
Dice que menciona esto último porque sospecha 
que el genio judío cree siempre en un solo 
Dios y en una sola explicación. El sentido co- 
mún, sin embargo, nos dice, así continúa que 
todos tenían razón y por eso ninguno tenía ra- 
zón, pues todos reclamaron un monopolio. En 
vez de sintetizar sus pretensiones se han con- 
vertido en sectas rivales que se combaten. 

En la enseñanza universitaria, Gomperz siem- 
pre estimuló los juicios autónomos del estu- 
diante; munca prefirió un estudiante que sólo 
repitiera las palabras del profesor a otro que 
le contradecía. 

Cuando Hitler entró en Austria, todavía es- 
peraba quedar encerrado en su biblioteca par- 
ticular de 18000 tomos, pasando de esta ma- 
nera el resto de su vida en el estudio, pero no 
le fué posible. Además, ha mantenido siempre 
que la “libertad” es un valor más alto que la 
“seguridad”. Es una ilusión, dice, pretender 
que el estado puede dominar toda la produc- 
ción y todavía garantizar la libre expresión de 
la palabra. Las democracias estarían, por eso, 
en el dilema: las explotan los intereses priva- 
dos creados, o la omnipotencia espiritual del 
estado se apodera de ellas. Un camino interme- 
dio es el mejor, pues “en la práctica, general- 
mente un compromiso resulta mejor que aspi- 
rar fanáticamente a algún ideal”. 

El trabajo más importante, el magnum opus 
de Gomperz ha sido su Weltanschauungslehre 
(doctrina ideológica), que nunca acabó, pues 
como el primer tomo no encontró la atención 
de los críticos, perdió el interés y no siguió 
más en la elaboración. 

Lo que más se aprecia en los ensayos y es- 
critos de este autor es lo mismo que el hijo de 
Gomperz dijo de su padre: “lo que más valía 
en las enseñanzas recibidas de mi padre era la 
profundidad y la honestidad con que él valora- 
ba cada argumento. Nunca se contentó con un 
racionamiento porque le convenía y entraba 
perfectamente en su doctrina propia; esto es 
en un sistema preconcebido. El profesor Mer- 
lan, discípulo de Gomperz hijo, que escribió 
el prólogo del libro, dijo de su profesor que 
el autocriticismo de su propia obra fué llevado 
por él a tales extremos que era injusto con sí 
mismo aminorando la originalidad y la impor- 
tancia de sus estudios. En efecto, se debe decir 


CIENCIA E INVESTIGACIÓN 


de 

E 

E 

3 
E 

E 

E 


Pastillas 


Frasco de 25 pastillas de 15 miligramos 


Para disolver en la boca 


“Glacines 


Cajas por 10 glacines de 15 miligramos 


LEDERLE LABORATORIES DIVISION 
Cyanamié INTER-AMERICAN Corparation 


NEW YORK U, $8, A, 


| => 
Una fórmula en 2 presentaciones 
= 


BOMBAS PARA VACIO 
“MINYMASPRES"“ 


Modelo: VP 3 
Lts. min.: 40 
Vacío: 0,999 
Presión: 3 Kg/cm? 


Otros Modelos 
Hasta 720 m3-hora 


Casa Puente 


Humberto 1" 3330.T. E. 97.-8371-Buenos Aires 


LAICHóH ses 


ESPECIALIDADES MEDICINALES 


CIRULAXIA 
AZUFRE TERMADO 
% BICARBONATO CATALICO 


e LECITINA GENITORA 
(Polvo, Elixir, gr. y ch.) 


* YODO CAFICO (gotas) 


BELGRANO 2544 T. E. 47. Cuyo 4125 BUENOS AIRES 


CIENCIA E INVESTIGACIÓN 


y 
E 
ANY - Y 
A 
y 
Y 

| 
vin 


En el paladar 

de los vinos NORTON 
vibra la nobleza 

de los más famosos 
Vinos. Disfrute el 
placer de beberlos 

en su mesa. 


De poladar seco y 
varonil, para los 
buenos conocedores 


y ahora 
Jerez Tío Paco 


TINTO CARTA 
BLANCO DE ORO 


GUSTO ABOCADO 
RIESLING 


| 


T. 10, AGOSTO, 1954 


EN Jerez 
al 
DE 
Y 
A 
Vinos Y 
5 | 
IX 
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que los ensayos sobre Herakleitos y Platón 
(para mencionar sólo éstos) del libro son mo- 
delos de crítica erudita de la más alta cate- 
goría, y lo mismo debe decirse de los demás 
trabajos. Es un placer estudiarlos, encantan 
siempre de nuevo por su nitidez, crítica severa 
y justa. 

Gomperz, a quien hemos podido escuchar 
muchas veces en Viena durante los años 1929 
a 1934, era un libre-pensador de la más alta 
categoría, luchador implacable que nunca se 
tranquilizó en un credo dogmático siguiendo 
su propio camino hasta el fin. — Hans A. 
LINDEMANN. 


Pirometalurgia de los minerales 
de cobre 


Tme PuvysicaL CHEMISTRY OF COOPER 
SMELTING, por R. W. Ruddle. Pág. 
156 + 2 apéndices + 38 tablas + 67 
figuras. Londres, Institution of Mining 
and Metallurgy, 1953. 


El libro de Ruddle constituye, fundamental- 
mente, una puesta al día, realmente up to date, 
del conocimiento teórico existente sobre la piro- 
metalurgia de los minerales de cobre. 

Para ello, el autor reúne la abundante biblio- 
grafía disponible y la selecciona y ordena muy 
inteligentemente en siete capítulos que tratan 
los problemas más importantes de la tecnología 
antedicha. 

Pese a que el método seguido en la gran in- 
dustria no ha variado sustancialmente desde 
un siglo a esta parte, el mayor caudal de ex- 
periencias y trabajos tendientes a aclarar la 
química física de los procesos de metalurgia y 
refinación a fuego de cobre corresponde, en su 
casi totalidad, a los diez últimos años. 

Buena parte de este material comprende tra- 
bajos que hasta ahora tenían el carácter de re- 
servados o de circulación limitada entre los 
miembros de la British Non-Ferrous Metals 
Research Association. El resto se encuentra di- 
seminado en revistas y publicaciones técnicas y 
científicas, y sus temas, poco conexos entre sí, 
están generalmente limitados al estudio de as- 
pectos parciales de los fenómenos. 

Ruddle ha logrado hacer con todo esto una 
presentación en forma bien trabada y objetiva, 
agregando a veces sus propias opiniones al lado 
de las no siempre concordantes de los autores 
que se citan. 

Por eso el libro tiene el gran valor de ser- 
vir de herramienta útil al lector que está en 
el tema, al brindarle un buen panorama de lo 
que se sabe y, mejor aún, de lo que no se 
sabe, dando así el primer paso serio en el sen- 
tido de la racionalización de la técnica de la 
segunda metalurgia en orden de importancia 
mundial. 

En el primer capítulo hace un resumen del 
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proceso industrial clásico. Describe brevemente 
las etapas de tostación, fusión y procesos de 
convertidor, con mención de algunas variantes 
modernas que han salido hace poco de la faz 
experimental. Así, dedica un espacio, junto a 
los procesados de fusión en tornos de rever- 
bero y cubilote, al flash smeltimg, método re- 
cientemente desarrollado en Outokumpu (Fin- 
landia) y que parece llamado a revolucionar la 
metalurgia del cobre en el caso de la explota- 
ción de yacimientos de mediano tonelaje. 

Los capítulos 11 y III traen, respectivamen- 
te, un estudio muy completo de la constitución 
de las matas y escorias desde el punto de vista 
químico y estructural. Los sistemas complejos 
que las forman son analizados termodinámica- 
mente y se reproducen interesantes gráficos y 
diagramas de equilibrio, algunos de ellos no pu- 
blicados antes 

El sistema fundamental Cu-Fe-S que forma 
la mata, es estudiado a fondo, llegándose a la 
conclusión de que se está bastante lejos del co- 
nocimiento total del mismo. En cuanto al sis- 
tema cuaternario Cu-Fe-S-O, cuyo equilibrio 
rige los procesos que ocurren en el convertidor, 
concluye que en el estado actual de las investi- 
gaciones es muy poco lo que se puede decir 
de él. 

Más fructíferos parecen haber sido los estu- 
dios similares realizados sobre las escorias, de 
los que resultan importantes datos de gran va- 
lor técnico sobre la influencia que su estructu- 
ra, composición y propiedades tienen en el pro- 
ceso total. 

Los problemas prácticos quizás más agudos 
son tratados en el capítulo IV: “Formación de 
magnetita”, y V; “Pérdidas de cobre en la fu- 
sión y convertidor”, 

El primero tiene gran importancia técnica 
por ser la magnetita causa de inconvenientes 
mecánicos serios, al mismo tiempo que una in- 
dicación de cómo va siendo conducido el pro- 
ceso. Las conclusiones a que se llega y las solu- 
ciones que se dan, fundamentadas por un am- 
plio conocimiento teórico del sistema, aunque 
aparentemente no aportan nada nuevo a lo que 
los fundidores de cobre ya saben desde hace 
mucho, tienen el valor de ser de aplicación 
muy general, al mismo tiempo que constituyen 
un esfuerzo por racionalizar la vieja y oscura 
técnica. 

Las pérdidas de cobre —-—problema económi- 
co capital de una fundición son tratadas 
extensamente en las 43 páginas que constituyen 
el capítulo V. El contenido de ese metal en 
las escorias de los hornos y la posibilidad de 
bajar ese tenor variando las composiciones de 
las cargas y otras condiciones de trabajo, son 
examinadas sistemáticamente. También se ci- 
tan las tentativas hechas para recuperar los 
materiales de descarte por distintos métodos. 

En el capítulo VI se trata de la recupera- 
ción de azufre de los gases y humos de la fun- 
dición. Los procedimientos usados por varias 
plantas de diversas partes del mundo son revi- 
sados, siempre con el mismo criterio del resto 
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de la obra, pero aquí las conclusiones no pue- 
den ser tan definitivas por ser las conveniencias 
económicas que, en última instancia, rigen la 
aplicabilidad de uno u otro proceso, demasiado 
cambiantes con las condiciones locales. 

En la séptima y última parte se ve la refi- 
nación a fuego del cobre, problema especial- 
mente importante en los países que, como In- 
glaterra, tienen energía eléctrica limitada para 
refinar electrolíticamente. Son tratados aquí los 
distintos métodos de eliminación de arsénico, 
antimonio, bismuto, selenio, teluro y otras im- 
purezas importantes, y se publican conjunta 
y comparativamente datos de laboratorio y 
plantas. 

Un apéndice con datos termodinámicos y 
otro con un resumen general de la parte de 
teoría usada, complementan la obra. — HoRrA- 
cio DESTAILLATS. 


Aldehidos 


METHODEN DER ORGANISCHEM CHEMIE. 
Editado por Eugen Miiller. Vol. 7, par- 
te 1. ALDEHIDOS, por Otto Bayer. XX11I 
+ 556 págs. Georg Thieme, Stuttgart, 
1954. D. M. 82. 


El autor de este volumen, el séptimo, prime- 
ra parte, del tratado sobre Métodos de la Quí- 
mica Orgánica, que dirige el Dr. Eugen Miller, 
es el Dr. Otto Bayer, uno de los directores de 
investigaciones de la Fábrica Bayer, en Lever- 
kusen. La forma, amplitud y crítica con que ha 
efectuado la reseña sobre los métodos conocidos 
para crear la función aldehido en una subs- 
tancia orgánica y luego considerar sus reaccio- 
nes principales, son dignos de todo elogio y un 
ejemplo para quienes en alguna oportunidad 
deban escribir un capítulo similar. 

Es indudable que buena parte de la bondad 
del capítulo debe atribuirse a que el autor es 
un químico que ha trabajado y trabaja inten- 
samente y que está en contacto con laboratorios 
donde continuamente se efectúan trabajos quí- 
micos. De otra manera no podría, como lo 
hace en muchas oportunidades, recomendar un 
método más que otro y aun señalar dónde que- 
da terreno para estudios futuros. 

El volumen se inicia con una corta intro- 
ducción sobre la función aldehido y su nomen- 
clatura. Interesante la recomendación elogiosa 
que en la misma hace del capítulo sobre al- 
dehidos que ha escrito P. Cordier en el tra- 
tado de Química Orgánica de V. Grignard. 

Siguen de inmediato los capítulos de pre- 
paración clasificados en introducción directa 
de la función aldehido; introducción de restos 
orgánicos que contengan la función aldehido o 
acetal; obtención de la función aldehido por 
oxidación; obtención por reacciones de trans- 
posición, por apertura de heterociclos y a par- 
tir de nitro derivados alifáticos; transforma- 
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ción de la función carboxílica y sus derivados 
en aldehidos; obtención por reacciones de de- 
gradación y su obtención por transformación 
de aldehidos conservándose la función. 

En otra sección del volumen, lógicamente 
mucho menos extensa que la anterior, se con- 
sideran los derivados funcionales de los aldehi- 
dos, en especial aquellos que permiten volver a 
obtenerlos por regeneración. En unas pocas pá- 
ginas se consideran en forma muy sumaria 
algunas reacciones de otro tipo. Al final el 
autor ha introducido unas pocas páginas de 
información sobre la estabilización de los alde- 
hidos y los métodos de purificación. 

Un índice de autores y otro de materias com- 
pleta el texto. 

El tratamiento de cada método de obtención 
o preparación de aldehidos varía según su im- 
portancia práctica. Cuando la reacción no tie- 
ne interés preparativo se menciona en forma 
algo sumaria, en muchos casos con una opi- 
nión crítica del autor sobre si podrá desarro- 
llarse más. 

Cuando ha adquirido importancia práctica, 
el tratamiento es bastante completo. Se dan 
las reacciones químicas fundamentales de la 
reacción, se introducen tablas de preparaciones 
con rendimientos y se dan descripciones com- 
pletas de preparaciones que se consideran un 
ejemplo. 

En algunas oportunidades se discuten algu- 
nos aspectos teóricos de los métodos, como en 
el caso de la dehidrogenación catalítica de los 
alcoholes primarios. 

Es imposible discutir en detalle el contenido 
del volumen. Basta mencionar que en él se in- 
dican más de ciento veinte métodos de obten- 
ción de la función aldehido. Para quien tenga 
un problema de esta clase, su consulta será im- 
prescindible. Del mismo podrá pasar a una 
puesta al día o un capítulo especializado sobre 
una determinada reacción, pero nada podrá 
reemplazar el valor de conjunto que este vo- 
lumen tiene como obra de consulta inicial. 

Hasta será útil para quienes deseen iniciarse 
en la investigación original en química orgá- 
nica mediante el estudio sistemático de algunas 
de las reacciones que menciona y que han sido 
poco elaboradas. 

El papel y la impresión muy buenas. — V. D. 


Interpretación de las cartas 
geológicas 


INTRODUCTION A LA LECTURE DES CARTES 
GÉOLOGIQUES, por A. Bonte. 2* edic. 
277 págs. + 241 figs. + 8 láms. Paris, 
Masson et Cie., 1953. 


La interpretación de mapas geológicos re- 
presenta el primer paso en la técnica de su 
levantamiento en el terreno. Siendo esta última 
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el aspecto más importante de la metodología 
geológica, y frente a la escasez de tratados 
sobre la práctica de relevamientos geológicos, 
este libro de Bonte (cuya primera edición de 
1945 ha tenido escasa difusión en nuestro me- 
dio) es un buen sustituto, Si bien hay un capí- 
tulo dedicado a los relevamientos en el terre- 
no, se refiere exclusivamente a la carta geo- 
lógica de Francia, sobre una base topográfica 
ya existente de escala 1:80.000. Los dos pri- 
meros capítulos (54 páginas) introducen al 
lector a los principios fundamentales de la es- 
tratigrafía y dan nociones de tectónica. Los 
principios son explicados en la forma clara, 
lógica y elemental tan propia de los autores 
franceses. Los diferentes tipos de fallas y plie- 
gues están descritos en forma detallada, aunque 
hemos notado la falta de los tipos paralelos y 
similares; se destaca en este capítulo la minu- 
ciosa clasificación de los rechazos en las fallas. 
En la breve referencia a las causas de la oro- 
genia, se expresa que la teoría de la contrac- 
ción no es sostenida en nuestros días, y que ha 
sido suplantada por las de la isostasia y de las 
derivas continentales, cuando en realidad los 
hechos son diametralmente opuestos; no hay, 
por otra parte, mención de la teoría de las 
corrientes convectivas. 

El capítulo IV está dedicado a las cartas 
topográficas, describiéndose las diferentes for- 
mas de representación del relieve en el plano; 
es decir, cartografía, no topografía. Termina 
con una lista de las cartas topográficas france- 
sas y sus características. El siguiente trata de 
las cartas geológicas, refiriéndose exclusiva- 
mente a las cartas francesas (1:80.000; 1: 
320.000; 1:1.000.000 y 1:50.000); se descri- 
ben detalladamente los símbolos, leyendas, co- 
lores y demás características, especialmente de 
la carta 1:80.000. 

El capítulo V habla de los problemas geo- 
métricos de la representación de las distintas 
estructuras en el plano, y el VI de la lectura 
de las cartas geológicas. El primero es muy 
útil y está bien ilustrado; el segundo incluye 
la ejecución de perfiles a partir del mapa 
geológico (con 4 mapas a página entera como 
ejemplos, desgraciadamente sin curvas de ni- 
vel) y algunas referencias a la influencia de 
la geología en la topografía, con aplicación es- 
pecial a las formaciones del territorio francés. 
Una lista de cartas geológicas se da como 
ejemplo de cada tipo de estructura. 

Un capítulo sobre métodos de levantamiento 
da nociones generales acerca de la técnica em- 
pleada en mapas del tipo del 1:80.000 de 
Francia, o sea de carácter expeditivo sobre 
base topográfica ya existente. 

El capítulo VIII, sobre resolución gráfica 
de problemas estructurales, presenta varios ejer- 
cicios ilustrados con láminas plegadas, algunas 
de ellas no muy felices. Con todo, éste es uno 
de los capítulos más valiosos del libro. 

Finalmente, hay tres cortos apéndices, uno 
sobre construcción de estereogramas, otro sobre 
el uso de las fotografías aéreas, y el tercero 
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da una lista de las principales cartas geológi- 
cas de los países limítrofes de Francia y de las 
cartas de los dominios franceses de ultramar. 
Como anexos hay un cuadro estratigráfico, dos 
mapas de Francia con la división en cartas u 
“hojas”, y algunos gráficos para resolución 
de pendientes, escalas, etc. 

Este libro es una muy buena adición a la 
bibliografía didáctica geológica, y puede ser 
usado con mucho provecho en los cursos de 
geología estructural, como guía de los trabajos 
prácticos correspondientes. El texto responde en 
claridad y orden lógico al standard propio de 
los autores galos; las ilustraciones son todos 
dibujos lineales bastante apropiados. Algunas 
fotografías, sobre todo aéreas, hubieran aumen- 
tado el valor del libro, pero así también su 
costo. Es evidentemente un libro destinado a 
los estudiantes franceses; el autor lo ha con- 
cebido con un plan y un objetivo relativa- 
mente restringidos, como es el de servir a sus 
compatriotas estudiantes para instruirse en la 
técnica del relevamiento de la Carta Geoló- 
gica de su país. 

Como consecuencia, las cartas geológicas a 
que se refiere el libro representan ambientes 
sedimentarios, y los aspectos relativos a las 
rocas ígneas y metamórficas son apenas trata- 
dos. Faltan, por ejemplo, referencias a los ma- 
pas de estructuras ígneas (tectónica de gra- 
nito) o de estructuras metamórficas (clivaje, 
lineación, etc.). Pero como no es el caso de 
juzgar un libro por lo que no expone sino por 
lo que enseña, el autor debe ser felicitado por 
haber alcanzado su propósito en forma tan re- 
comendable. —F. G. B 


Función pulmonar 
e intercambios 
gaseosos 


NOUVELLES MÉTHODES D'ÉTUDE DES 
ÉCHANGES GAZEUX ET DE LA FONCTION 
PULMONAIRE, por A. Fleisch. Benno 
Schwabe ed., Bale, 1954. 


El profesor Fleisch, director del Instituto de 
Fisiología de la Universidad de Lausanne, 
es bien conocido por sus importantes trabajos 
de fisiología y por su capacidad para imagi- 
nar y construir aparatos valiosos para la ex- 
ploración fisiológica humana en los laborato- 
rios y en los institutos de investigación clínica. 
En este libro describe varios de ellos, destina- 
dos a explorar la respiración en condiciones 
normales o fisiológicas y durante el ejercicio. 
En una monografía de 144 páginas describe 
sus aparatos y métodos de: a) pletismografía 
para estudiar variaciones de la posición respi- 
ratoria; b) un aparato clínico para registro del 
metabolismo de base en clínica; c) determina- 
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ción del metabolismo tipo por medio de su me- 
tabolocalculador; d) ergostato de potencias 
constantes y variables; e) su conocido neumo- 
tacógrafo que mide la velocidad de la corrien- 
te respiratoria; f) un doble espirómetro aco- 
plado; g) su totalizador que registra la fre- 
cuencia de los fenómenos en la unidad de 
tiempo; h) un quimógrafo eléctrico con ve- 
locidades constantes y conocidas; ¡) un meta- 
bógrafo que registra directamente en el hom- 
bre el espirograma, la ventilación, el consumo 
de oxígeno, la producción del anhidrido car- 
bónico, el cuociente respiratorio y el equiva- 
lente de ventilación; j) un ortocronógraflo para 
registrar intervalos de tiempo en ordenadas; 
k) un metabómetro para niños. 

Este libro será útil para los docentes y para 
los laboratorios de fisiología y clínica de la 
respiración, pues los aparatos del profesor 
Fleisch han sido cuidadosamente estudiados y 
ensayados y serán muy útiles para investiga- 
ciones cuidadosas. — B. A. Houssay. 


Psiquiatría moral 


PsYCHIATRIE MORALE EXPÉRIMENTALE, IN- 
DIVIDUELLE ET SOCIALE. (PsiQuiATRÍA 
MORAL, EXPERIMENTAL, INDIVIDUAL Y 
sociaL), por H. Baruk. Segunda Edi- 
ción XXXVI + 298 págs. Presses Uni- 
versitaires de France, París, 1951. 


Este libro merece ser destacado como una 
de las contribuciones más originales a la tera- 
péutica psiquiátrica que se han dado a cono- 
cer en mucho tiempo. Lo que el autor encara 
es un tratamiento moral puro que se dirige a 
la personalidad moral profunda del enfermo, 
resuelve su sentimiento de culpabilidad y dis- 
minuye, así, su agresividad. Se podría decir 
que el “tratamiento moral” ya fué descubierto 
hace 100 años, y que también actualmente no 
faltan los psiquiatras que consideran sinceridad 
y bondad absolutas frente al enfermo condicio- 
nes indispensables para su tratamiento (así, por 
ejemplo, muchos entre los psicoterapeutas mo- 
dernos de la esquizofrenia). 

Sin embargo, tales comentarios no harían 
justicia al autor de este libro, cuya posición se 
caracteriza por un carácter tan absoluto, ale- 
jado de transacciones y, si se quiere, unilate- 
ral, que ocupa un lugar completamente apar- 
te. El comentarista opina, en efecto, que la 
lectura de este libro debería ser una obliga- 
ción para todo psiquiatra, psicoterapeuta o no. 
No serán, quizá, muchos los que emularán al 
autor en todo, pero nadie leerá estas páginas 
sin haberse enriquecido. El libro contiene, apar- 
te de capítulos generales, capítulos especiales 
sobre el tratamiento moral en la sala de hos- 
pital, el tratamiento de los delirios y de la 
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melancolía y el enfoque moral frente a los “lo- 
cos morales”. — KRrAPF. 


Texto de Química Orgánica 


LEHRBUCH DER ORGANISCHEN (CHEMIE, 
por Paul Karrer. Págs. XX + 950. 
Georg Thieme, Stuttgart, 1954. 


Ha aparecido una nueva edición, la duodé- 
cima, de un texto de química orgánica que ha 
sido ya consagrado por varias generaciones de 
estudiantes y de químicos como un “clásico” 
de la literatura química contemporánea: el del 
profesor Karrer. 

Su permanencia durante 27 años en la elec- 
ción de profesores y estudiantes, en esta época 
de tan rápida acumulación del material cien- 
tífico, nos evidencia la constante preocupación 
del autor por actualizar periódicamente su 
obra, vertiendo en su ya tradicional sistemá- 
tica organización una hábil selección de hechos 
e ideas recientes: vino nuevo en odres viejos. 

Es así que, comparando esta edición con la 
anterior (año 1950), se encuentran más de 150 
adiciones. Entre ellas, las más significativas 
son probablemente la introducción del concepto 
de electrones o y Tr en la interpretación de la 
resonancia y de las reactividades de dobles li- 
gaduras y núcleos aromáticos, la interpretación 
electrónica de los mecanismos de numerosas 
reacciones, entre ellas la sustitución aromática 
y las reacciones homolíticas, y el uso consisten- 
te a través del libro de una formulación moder- 
na (causa realmente agrado ver desaparecer, 
de una obra de tan honda raigambre clásica, 
p. ej., los nitrógenos pentavalentes, los diazo 
compuestos cíclicos (salvo en la pág. 716), la 
ionización via enol de los metilenos activados, 
etc.). 

Otros agregados de esta edición son: una 
introducción al tema de las tropolonas, algunos 
de los nuevos procesos sintéticos descubiertos 
por W. Reppe, las fórmulas, recientemente acla- 
radas, de alcaloides polipeptídicos, (ergocristi- 
na, ergotamina), la mención del empleo de la 
cromatografía de partición en análisis de pro- 
teínas, las recientes síntesis totales de carotenos, 
etc.Además se describen una cantidad de com- 
puestos nuevos, de importancia teórica o técni- 
ca: aminoácidos, pentafenilfósforo, alcaloides 
del curare, metadon, antibióticos, etc., etc. 

La edición es impecable: papel y encuader- 
nación excelentes. Sin embargo, el desarrollo 
un poco más generoso de las fórmulas facilita- 
ría su visualización por los estudiantes, y un 
mayor resalte de títulos y subtítulos daría ex- 
presión material más apropiada al espíritu sis- 
temático que informa la obra. 

En resumen: la duodécima edición “del Ka- 
rrer”” nos brinda, puesta al día y justamente 
modernizada, la excelencia de sus anteceso- 
ras. — JorGE Comix. 
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Acción diabetógena 
del glucagon 


El descubrimiento y aislamiento de un factor 
hiperglucemiante glucogenolítico del páncreas * 
despertó el interés de numerosos investigadores 
dedicados al estudio del problema de la dia- 
betes. 

Así fué como Cavallero (1) observó que el 
glucagon, producido en las células A de los 
islotes de Langerhans, aumentaba el nivel del 
azúcar sanguíneo en ratas normales, con ali- 
mentación forzada y con una dieta hidrocarbo- 
nada elevada. Posteriormente, el mismo autor, 
en colaboración con Malandra (2), notó que el 
efecto diabetogénico de la somatotrofina, corti- 
cotrofina y cortisona se reforzaba con el gluca- 
gon, siendo la combinación de esta última subs- 
tancia con la cortisona la más efectiva en pro- 
vocar una diabetes temporaria. Como estos ex- 
ao y se llevaron a cabo en ratas norma- 
les, pero con alimentación forzada, los autores 
mencionados, junto con Galansino (?), repitie- 
ron las experiencias en ratas normales, alimen- 
tadas naturalmente y tratadas con glucagon o 
cortisona o con la combinación de ambos, con 
el fin de investigar el papel del primero en las 
alteraciones del metabolismo hidrocarbonado. 
Para ello utilizaron 54 ratas machos de 118 + 
2.3 g de peso corporal, al comienzo del expe- 
rimento, que se distribuyeron en 3 grupos: 14 
ratas se trataron con acetato de cortisona (5 
mg/día/rata, subcutáneo); 16 ratas con gluca- 
gon (0.5 mg/12 horas/ratas, intraperitoneal ) 
y 24 ratas con cortisona y glucagon (las mismas 
dosis). La dieta era sintética (25 %, proteínas ; 
63 %, hidrocarbonatos; 10%, lípidos; 2%, 
sales minerales McCollum; suplementos vitamí- 
nicos y factores lipotrópicos). Agua se dió ad 
libitum. La cantidad de alimento fué de 15 g 
por 100 g rata. El glucagon se preparó de una 
insulina alcalina inactiva de acuerdo a la téc- 
nica de Shutherland y col. (*); probada en 
conejos y en trozos de higado demostró una 
alta actividad hiperglucémica y glucogenolítica. 

El experimento duró 20 días; al 15" día se 
llevó a cabo la prueba de tolerancia a la glu- 
cosa y a la insulina en 10 ratas por grupo. 
A la mañana se les dió por sonda gástrica, 
0.5 g de glucosa por cada 100 g de peso, ex- 
trayéndose muestras de sangre a las 0, 1, 2 y 3 
horas después. A la tarde se les inyectó 0.1 U.l. 
de insulina por 100 g de peso corporal, por vía 
subcutánea, tomándose muestras de sangre en 
igual forma que para la prueba anterior. 

Al final del experimento, el peso corporal del 
grupo de cortisona bajó 0.5 g + 0.1 y 0.9 g 


* Ciencia e Investigación, 1953, 9, 369. 
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+ 0.2 en los del grupo de cortisona con gluca- 
gon, mientras que aumentó 2.3 g + 0.2 diarios 
en el grupo que recibió glucagon. Se observa- 
ron infecciones en el tracto respiratorio y di- 
gestivo, en las ratas que recibieron cortisona 
(36%) y el tratamiento combinado (30 % ). 
En el grupo con glucagon no se observaron 
infecciones. 

Solamente hubo glucosuria en el grupo que 
recibió tratamiento combinado, el cual comen- 
26 entre el 7%” y 9* día de iniciado el experi- 
mento; la glucosuria subió gradualmente hasta 
un 50%. La suspensión del tratamiento la 
hizo desaparecer bruscamente. La glucemia de 
ayuno fué de 164 + 18 mg % en las ratas que 
recibieron las dos substancias; de 84 + 8 mg % 
en las tratadas con cortisona y de 105 = 7 
mg % para el glucagon. 

Las curvas de la prueba de tolerancia a la 
glucosa fueron prácticamente normales para los 
grupos tratados con glucagon o cortisona, €s- 
tando evidentemente disminuida en las ratas 
con tratamiento combinado, que también pre- 
sentaron alguna resistencia a la insulina. 

La histología del páncreas, coloreada con el 
método de Gomori (%), mostró en todos los 
grupos hipertrofia de las células beta, que pre- 
sentaban un grado leve de degeneración hidró- 
pica en los que recibieron cortisona y glucagon. 
La relación celular alfa/beta no varió en los 
tratados con cortisona solamente; en los otros 
grupos las células alía estaban disminuidas en 
número y mostraban cambios hipotróficos. De 
todo esto se deduce que el glucagon potencia 
el efecto diabetógeno de otras hormonas, como 
la cortisona. Parecería que en las ratas norma- 
les el efecto hiperglucemiante de dicha substan- 
cia es fácilmente contrarrestado por una secre- 
ción adicional de insulina; sin embargo, en las 
ratas tratadas con cortisona, que tienen un alto 
depósito de glucógeno hepático, el glucagon li- 
beraría cantidades tan elevadas de glucosa que 
provocaría una relativa insuficiencia insulínica. 
Podría también suponerse que el glucagon o la 
cortisona tendrían un efecto inhibitorio sobre 
la utilización de glucosa o sobre la secreción 
de insulina. 

Todas estas probables explicaciones sobre la 
acción del glucagon indican la necesidad de 
continuar los estudios para llegar a un mejor 


conocimiento del mismo. — J. C. Pexnmos. 
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Curiosa hipótesis sobre la causa 
de enfermedades 
mentales 


Es sabido que hay substancias que interfie- 
ren en las funciones de las hormonas o de me- 
tabolitos con cuya estructura química están 
relacionadas, antagonizando sus acciones (anti- 
hormonas y antimetabolitos). Un conjunto de 
alcaloides derivados del cornezuelo de centeno, 
así como la yohimbina y los “harmala alcaloi- 
des” son los antimetabolitos de la “serotoni- 
na” con la que están químicamente emparen- 
tados. Ésta es una substancia que provoca la 
vasoconstricción cuando la sangre se coagula, se 
la considera como una hormona, tiene otros 
efectos farmacológicos, como la contracción 
de músculos lisos; ha sido aislada de casi todos 
los órganos, incluso el cerebro, se conoce su 
fórmula química (5 hidroxi-triptamina) y se la 
prepara sintéticamente. 

Ciertos alcaloides antagonizan la acción de 
la “serotonina” sobre la pared de los vasos, y 
un derivado de los alcaloides del cornezuelo 
de centeno: la dietilamida del ácido lisérgico, 
antagoniza la acción de la “serotonina” en los 
músculos lisos. 


Las amidas del ácido lisérgico son capaces 
de producir perturbaciones mentales del tipo 
de la esquizofrenia; son conocidos los trastornos 
psíquicos inducidos por la yohimbina y la apa- 
rición de alucinaciones y euforia por la acción 
de algunos de los harmala alcaloides. 


D. W. Woolley y E. Shaw, bioquímicos del 
Rockefeller Institute for Medical Research, de 
Nueva York, en un artículo aparecido en abril 
de 1954 en la Revista Proceedings of the Na- 
tional Academy of Sciences of the United 
States of America (1), exponen su hipótesis de 
que las perturbaciones mentales mencionadas 
serían debidas a la supresión de la acción de 
la “serotonina” en el cerebro por la acción 
de todas esas substancias, que son sus antime- 
tabolitos. Así, la “serotonina” jugaría un rol 
importante en los procesos mentales, y su dé- 
ficit en el sistema nervioso central sería res- 
ponsable, quizás, según los autores, por alguna 
alteración irrigatoria, de aberraciones mentales 
del tipo de la esquizofrenia. Para verificar esta 
hipótesis los autores sugieren a los psiquiatras 
la experimentación en seres humanos seleccio- 
nados afectados de enfermedades mentales ad- 
ministrándoles por vía intravenosa “serotonina”, 
tal vez modificando su estructura química para 
evitar su rápida destrucción. 

Entre las muchas objeciones que podrían ha- 
cerse a esta atractiva hipótesis está la posibili- 
dad de que la producicón de trastornos men- 
tales por esos alcaloides sea independiente de 


(*) Woolley, D. W., Shaw, E.: Proc. Nat, Acad. 
Sei, US.A., 1954, 40, 228. 
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su acción como antagonistas de la “serotonina”. 

No obstante, resulta interesante recoger la su- 
gerencia de los citados bioquímicos que puede 
ser el punto de partida de importantes expe- 
riencias. 

El enfoque de la enfermedad mental debe 
hacerse desde todos los ángulos posibles, y sin 
dogmatismos; si bien es cierto que la investi- 
gación psicoanalítica ha arrojado viva luz sobre 
los mecanismos psicodinámicos que actúan en 
la esquizofrenia, no por ello debe descuidarse 
toda investigación biológica que en términos de 
trastornos metabólicos, endocrinos o enzimáti- 
cos, permita conocer el substrato somático sobre 
el que se desarrolla esta temible enfermedad 
mental. — JuLio ALBERTO GRANEL. 


La composición isotópica del 
oxígeno de Buenos Aires 


El profesor Malcolm Dole y sus colaborado- 
res, de la Northwestern University de Evans- 
ton, Tllinois (EE. UU.), han efectuado un estu- 
dio sobre la composición isotópica del aire 
incluyendo en el mismo muestras que fueron 
recogidas en Buenos Aires. 


Emplearon un espectrómetro de masa espe- 
cialmente adaptado a la medida de la relación 
de isótopos presentes, de tal manera que se lle- 
gaba a una exactitud + 0.025 %, al determi- 
nar la relación 018/01%, Esta exactitud es equi- 
valente a + 0.00001 unidades de masa ató- 
mica, tomando como base al oxígeno de masa 
16.000. 


Cuando el aire recogido en Buenos Aires en 
1951 y en agosto de 1952 se comparó con el 
aire de Evanston, se encontró que la composi- 
ción isotópica del oxígeno era igual a la de 
este último, dentro de los límites de la exacti- 
tud mencionada. Además, se analizó el aire 
recogido en otros puntos del globo, como San- 
tiago de Chile, Lima, Panamá, Finlancia, Aus- 
tralia, Groenlandia, las regiones árticas cerca 
del Polo Norte, Holanda y Japón. En ninguno 
de estos casos pudo encontrarse una variación 
en la composición isotópica del oxígeno. Este 
hecho demuestra que la atmósfera de la tierra 
se mezcla extraordinariamente bien. 


Se estudió también aire recogido a gran al- 
tura. El aire obtenido por medio de globos 
sondas, a 26000 metros, era normal en su 
contenido en isótopos del oxígeno y del nitró- 
geno. También se recogió aire, en tanques de 
acero, durante los ensayos de proyectiles cohe- 
tes de la marina de Estados Unidos, que alcan- 
zaban 51 kilómetros. El nitrógeno de estos tan- 
ques tenía una composición isotópica normal, 
indicando que no existe una influencia gravi- 
tacional que pueda determinar una sedimenta- 
ción diferencial de los componentes. El oxígeno 
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del aire recogido durante el vuelo de los pro- 
yectiles cohetes tenía en cambio un contenido 
algo mayor en oxigeno de masa 18 que el aire 
obtenido al nivel del mar. Este hecho posible- 
mente se debía a un fraccionamiento de los 
isótopos del oxígeno, por adsorción del mismo 
por las paredes de acero del tanque. En expe- 
riencias de laboratorio se pudo demostrar que 
cuando el oxígeno, a 100 mm de presión y 
temperatura ambientes, se colora en contacto 
con superficies limpias de cobre y acero, se 
produce una rápida adsorción del mismo. Si 
esta fijación del oxigeno se detiene antes que 
se efectúe una adsorción completa, se encuen- 
tra un aumento significativo del oxígeno de 
masa 18 en el oxigeno del gas residual. El 
factor de fraccionamiento isotópico es de 1.026 
para el acero y de 1.060 para el cobre. 
También se obtuvieron muestras de aire, de 
agua recogida a grandes profundidades en el 
Océano Pacífico. Estas muestras tenían un me- 
nor contenido en oxigeno que el encontrado en 
muestras preparadas saturando aire con agua 
y separando el aire posteriormente. Su conte- 
nido en oxígeno de masa 18 era mayor. Se 
pensó que el aumento en el porcentaje de oxí- 
geno de masa 18 se debía a un fraccionamien- 
to determinado por la utilización del oxígeno 
de parte de los organismos viviendo en el 
océano. El factor de fraccionamiento se calculó 
en 1.009, que es mucho menor que el encontra- 
do para la acción de las superficies metálicas. 
Este trabajo no permitió encontrar ninguna 
nueva explicación a la observación efectuada 
por Dole en 1935 que si el oxígeno del aire tiene 
un porcentaje de oxígeno de masa 18 igual a 
0.2039, el oxígeno del agua dulce tiene un por- 
centaje de átomos de masa 18 igual a 0.1983. 


Nueva batería solar 


Los Laboratorios Bell de EE. UU. han per- 
feccionado una batería solar, la primera de su 
tipo, que permite convertir directamente en 
electricidad, regulares cantidades de la radia- 
ción del sol. 

La nueva batería es un aparato de aspecto 
simple, con la forma y el tamaño de un libro, 
en el que hay delgadas franjas de silicio, uno 
de los ingredientes principales es la arena 
común. Estas franjas, que tienen aproximada- 
mente la forma de una hojita común de afei- 
tar, son sumamente sensibles a la luz y van 
unidas con contactos eléctricos, de modo que 
pueden proporcionar la energía dada por el sol, 
a razón de 50 vatios por yarda cuadrada de 
superficie. 

Muchos hombres de ciencia dicen que la ba- 
tería solar puede marcar el principio de una 
nueva era, que lleve hasta la realización de 
uno de los sueños más ansiados del hombre: 
la adaptación, para su aprovechamiento, de la 
energía casi ilimitada del sol. 
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Nuevos usos de la 
energía nuclear 


Son innumerables las aplicaciones de paz 
que tiene la energía atómica, y diariamente 
aparecen nuevos usos. James A. Vomocil, es- 
pecialista en suelos de la Universidad de Rut- 
gers, ha perfeccionado un sistema que utiliza 
el cobalto radiactivo para determinar si las 
tierras agrícolas necesitan ser movidas, debajo 
de la superficie, por hallarse demasiado apel- 
mazadas. 

Por este procedimiento, se introducen en la 
tierra dos tubos de aluminio, uno con cobalto 
radiactivo y el otro con un instrumento que 
capta las radiaciones. La cantidad de ésta que 
pasa de un tubo al otro indica la densidad del 
suelo, y la conveniencia de ablandarlo. 


Se recurre cada vez más en la industria al 
uso de calibres atómicos para medir el grosor 
de los materiales. En aquéllos se emplean isó- 
topos radiactivos para enviar radiaciones a tra- 
vés de las hojas o planchas: de papel, plásti- 
cas, metales o caucho. La cantidad de radia- 
ción que atraviesa el material es medida con 
un instrumento especial y la menor variación 
en el grosor queda instantáneamente registra- 
da y corregida. 

Estos calibres permiten a las fábricas mante- 
ner una vigilancia de precisión sobre sus pro- 
ductos, a medida que se elaboran, y eliminan 
la demora en la labor para tomar muestras, 
además de suprimir virtualmente el desperdicio 
que significa la elaboración de materiales más 
gruesos que lo necesario. 


Sociedad Argentina 
de Estudios Geográficos 


Organizada por la Sociedad Argentina de 
Estudios Geográficos (Gea) se realizará la 
XVIII Semana de Geografía entre los días 
22 y 29 de octubre próximo en la ciudad de 
Paraná, con el auspicio del Gobierno de la 
Provincia de Entre Ríos. Los trabajos a pre- 
sentarse deberán ser originales, como es nor- 
ma en estos casos, estimándose que preferente- 
mente versen sobre el tema central fijado: “El 
río Paraná”, en sus múltiples aspectos geográ- 
ficos. 


Para mayores informes los interesados pue- 
den dirigirse a la Comisión Organizadora en la 
sede central de la entidad: calle Santa Fe 
1145. Buenos Aires. 


Trabajos de Polson y colab. (7) y Moura 
Gongalves y colab. (*. 5) demostraron las ven- 
tajas de la electroforesis como recurso para 
la dilucidación de los problemas planteados por 
la constitución química de los venenos ofídicos. 
Pero fué en realidad el último de los trabajos 
citados, de Moura Gongalves, el que nos indujo 
a realizar este estudio. 

Al analizar el veneno de Crotalus terrificus 
terrificus procedente de diversas partes del 
Brasil, este autor encuentra que los electrofo- 
rogramas son distintos, clasificándolos en tres 
tipos según su origen, a saber: norte, centro 
y sud. El veneno del sud del Brasil es idéntico 
electroforéticamente, según este autor, al de 
la Argentina, y es en él donde describe una 
proteína básica que designa con el nombre de 
crotamina, sustancia que ocasionaría los sín- 
tomas veratrínicos descriptos por nosotros (1). 

Con el objeto de confirmar esa suposición 
efectuamos este trabajo. 


MATERIAL Y Méropos 


Usamos veneno, desecado al vacío a tempe- 
ratura ambiente, de serpiente de cascabel Cro- 
talus terrificus terrificus procedente de la pro- 
vincia de Santiago del Estero. Este veneno fué 
diluído en concentraciones variables desde el 
1% al 10% en “buffer” Veronal-Veronal 
sódico y Cloruro de sodio a pH 8.6 (concentra- 
ción en Veronal sódico 0.02 M). 

Unas determinaciones se hicieron con el ve- 
neno dializado previamente, otras sin dializar. 

En otros casos se disolvió antes el veneno 
crotálico en agua destilada o en solución fisio- 
lógica y se lo sometió a una diálisis contra 
agua destilada durante 24 a 48 horas. Este 
líquido exterior, vale decir, el que contenía las 
substancias que dializaban a través del tubo 
de celofán, fué concentrado al vacío unas 10 
a 15 veces y luego destinado al análisis electro- 
forético sobre papel de filtro. 
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COMUNICACIONES CIENTÍFICAS 


Estudio electroforético del veneno de serpiente 
de cascabel 


AveLINO Barrio (m) 


(Instituto Malbrán, Ministerio de Salud Pública de la Nación) 


Se emplearon varias técnicas de electrofo- 
resis, pero preferentemente recurrimos a la 
electroforesis en papel de filtro según técnica 
de Durrum (*); la otra más ancha se desti- 
por Drewes (2). Se procedía de la siguiente 
manera: una vez embebida en el “buffer” la 
tira de papel de filtro de unos 6 cm de ancho, 
se depositaba sobre ella por medio de una fina 
pipeta una banda de la substancia en estudio 
constituida por el veneno total o por las frac- 
ciones que dializan diluidas al 20 % en solu- 
ción fisiológica. La electroforesis duró término 
medio 3 horas circulando una corriente de 3.5 
miliamperios y 700 voltios. Una vez concluída, 
toda la tira de papel de filtro era seccionada 
en dos franjas paralelas y longitudinales. Una, 
la más angosta, era coloreada por el método 
de Durrum (3); la otra más ancha se desti- 
naba al ensayo biológico. Se colocaban luego 
paralelamente ambas bandas una junto a otra, 
y la ancha era cortada en pequeños trozos 
transversales correspondientes a cada una de 
las fracciones que podían evidenciarse en la 
banda coloreada, que se tomaba como refe- 
rencia. Cada uno de los trozos era lavado por 
arrastre con pequeñas cantidades de solución 
fisiológica, o bien macerados en distintos tu- 
bitos con solución fisiológica. 


RESULTADOS 


Confirmamos lo expresado por Moura Gon- 
calves al comprobar que a pH 8.6, además de 
las dos fracciones que migran hacia el polo po- 
sitivo, existe otro componente de naturaleza 
alcalina que va hacia el polo negativo, motivo 
por el que no nos resulta clara la definición 
de movilidad positiva dada por este autor. 

Al comparar los electroforogramas (véase 
fig. 1) del veneno total y de las fracciones que 
dializan a través del celofán, se observa que la 
fracción 3, asociada con la crotoxina, no ha 


sido permeable al celofán como era de esperar 
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por su alto peso molecular de 30.000, mien- 
tras que la 2, relacionada con el fermento coa- 
gulante, y la 1, con la crotamina, han diali- 
zado fácilmente. 

La inyección en ratones y ratas de cada una 
de las tres fracciones puso en evidencia que 
solamente la fracción del lado negativo (ero- 


que su inoculación determina la aparición de 
aquellos síntomas. O. Vital Brazil (%), testigo 
presencial de los experimentos antedichos, nos 
refirió que en realidad el cuadro que se observa- 
ba luego de la inyección de esta substancia no 
era muy típico, pues los espasmos que ocasio- 
nalmente aparecían en el animal inyectado eran 


O 


Fic. 1.— Electroforesis en papel de filtro del vene- 
no de Crotalus terrificus terrificus de la Argentina. 
El electroforograma de la derecha corresponde al 
veneno total; el de la izquierda a las fracciones que 
dializaron. Fracción 1 de movilidad hacia el polo 
negativo (factor veratrinizante o “crotamina”). Frac- 
ción 2 (enzimas proteolíticas y coagulantes) y 3 
(“crotoxina”) que migran hacia el polo positivo. 
—O— linea de punto de partida inicial. 


tamina) posee actividad veratrinizante, dado 
que los otros componentes provocan la muerte 
de los animales sin la aparición de los síntomas 


espasmódicos. 
COMENTARIO Y CONCLUSIONES 


Moura Gongalves dice que es posible que los 
síntomas veratrínicos descriptos por nosotros 
en el veneno crotálico tipo 1, sean ocasiona- 
dos por la proteína básica aislada del compar- 
timiento superior de la rama descendente, dado 
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muy fugaces y no de la intensidad que debe- 
ría corresponder a la substancia activa respon- 
sable, en estado de pureza. Hemos creído hallar 
la causa de ese resultado un tanto incierto; en 
efecto, Moura Gongalves dializa previamente 
el veneno durante 24 horas contra la solución 
“buffer”, y aunque diluye luego parcialmente 
dicho veneno con el dializado, una gran parte 
del componente básico se pierde, obteniendo 
por consiguiente un diagrama electroforético 
cuantitativamente erróneo. Hecho que se pone 
de manifiesto si comparamos nuestro electrofo- 
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rograma, donde se advierte la gran proporción 
que corresponde al componente de movilidad 
negativa, con el valor de 9.85 % dado por ese 
autor para la misma substancia. Pero luego la 
pérdida es mayor, pues con el objeto de elimi- 
nar el barbiturato de la muestra extraída, antes 
de inyectarla en los ratones, la somete a una 
nueva diálisis no sabemos por cuánto tiempo. 
Es evidente que, en esas condiciones, el líquido 
inyectado ha de tener muy poca actividad 
específica. 

De nuestros experimentos surge de esta ma- 
nera que: 1%) El veneno de Crotalus terrifi- 
cus terrificus procedente de la Argentina posee 
3 componentes electroforéticamente evidencia- 
bles, de los cuales ,a pH 8.6, dos de ellos mi- 
gran hacia el polo positivo y uno hacia el ne- 
gativo. El componente 1 corresponde al com- 
ponente básico (factor veratrinizante o crota- 
mina de M. Gongalves). La fracción 2 inclui- 
ría a la o las enzimas proteolíticas, coagu- 
lantes y anticoagulantes. La fracción 3 in- 
cluiría al factor neurotóxico y fosfatidásico 
(crotoxina de Slotta y Fraenkel Conrat). 

2*) La crotamina se encuentra en proporcio- 
nes muy superiores al 9.85 % señalado por M. 
Gongalves. Dializa fácilmente a través del ce- 
lofán, evidenciando su bajo peso molecular, y 
es sin lugar a dudas la responsable de la acti- 
vidad veratrínica del veneno de cascabel me- 
ridional. 

Finalmente nos permitimos llamar la atención 
sobre la utilidad que nos ha prestado y puede 
prestar la técnica del papel de filtro, al per- 
mitir ensayar biológicamente cada uno de los 
componentes aislados. 

Expresamos nue tro agradecimiento al Sr. Atilio 
Drewes por la valiosa colaboración prestada para la 
realización de este trabajo. 
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Se ha anunciado la reaparición de esta re- 
vista de físicoquímica con la cooperación de 
los profesores K. F. Bonhoeffer, Th. Fóster, W. 
Jost y G. M. Schwab, estando actualmente en 
formación un cuerpo editorial consultor de ca- 
rácter internacional. 

Se publicarán dos volúmenes por año, al 
precio de 8.35 dólares cada uno. Son los edi- 
tores la Akademische Verlagsgesellschaft, Hol- 
beinstrasse 25-27, Frankfurt a. Main, Alemania. 
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EL CIELO 
DEL MES 


Setiembre de 1954 
SOL, LUNA Y PLANETAS 


Todos los tiempos de estas efemérides están 
dados en hora oficial argentina de verano, es 
decir, una hora adelantada a la hora legal. 

El Sol sale el 1% de setiembre a las 7 h 14m, 
el 10 a las 7.01, el 20 a las 6.47, y el 30 a 
las 6.33; en las mismas fechas se pondrá a las 
18.35, 18,41, 18.48 y 18.56, respectivamente. 
La duración del día, que el primero de mes 
será de 11h 21m, aumentará hasta ser de 
12 h 33m el 30 de setiembre. 

La declinación del Sol, en su paso por el 
meridiano, es de 8* 19.2 Norte al comenzar 
el mes y se va corriendo hacia el Sud, para 
encontrarse en el Ecuador celeste el día 23, a 
las 10h 56m; a fin de mes tendrá declinación 
de 2” 45'.7 Sud. El día 23 comienza la prima- 
vera, la duración del día será exactamente de 
12 horas y el Sol iluminará a la Tierra de 
polo a polo. 

En esa fecha, la Tierra distará del Sol unos 
149 976 000 kilómetros; la distancia media de 
149 500 000 kilómetros ocurrirá en los prime- 
ros días de octubre. 

La Luna entra en cuarto creciente el 5, a 
las 9h 28m, en fase llena el 12, a las 17.19, 
en cuarto menguante el 19, a las 18.11, y luna 
nueva el 26, a las 21.50. El apogeo, mayor dis- 
tancia a la Tierra, tendrá lugar el 14, y el peri- 
geo, menor distancia, el 30 de este mes. 

En su traslación alrededor de la Tierra, la 
Luna estará en conjunción con los planetas, 
es decir, se encontrará exactamente en línea 
Norte-Sud —en el mismo meridianc— con 
los siguientes miembros del sistema solar: 

1 setiembre Venus > 
1 PR 
2 TAG 
7 3. y 

21 Júpiter .... 20' 

21 

28 Neptuno ... 55 

29 Mercurio .. 42' 

30 Saturno ... 6” 54' 

30 Venus 13 

Entre el 1* y el 8 de setiembre se podrán ob- 
servar varias ocultaciones de estrellas por la 
Luna; todas ellas, relativamente brillantes, des- 
aparecerán por el lado oscuro de nuestro saté- 
lite, y tendrán lugar entre las 19 y 22 horas. 

Mercurio es vespertino y será mejor obser- 
vable a fines de mes, cuando se pondrá alrede- 
dor de una hora más tarde que el sol. El 26 
se encontrará en conjunción con Neptuno, éste 
a 3” 42” al Norte, difícil de observar. 
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Aspecto del cielo de Buenos Aires a las 22 h de tiempo sidéreo. 


Venus continúa como el astro más brillante 
del cielo vespertino, el día 6 alcanza su mayor 
elongación al Este, cuando lo separarán 46* 
14” del Sol, poniéndose unas 5 horas más tar- 
de. El 2 estará con conjunción con Neptuno 
a 4” Y al Norte, y el 26 con Saturno a 1” 20' 
al Norte. 

Marte es vespertino y sale por la tarde. Este 
año, favorable para observar al planeta por 
su periódica aproximación a la Tierra, ha po- 
dido ser observado con relativo éxito, pues ha 
afectado mucho la persistencia del tiempo nu- 
blado durante casi todo junio y parte de julio. 
El diámetro aparente de Marte en la fecha de 
su aproximación era de 21.85 segundos de arco, 
el 30 de setiembre será de sólo 11”.82; esta 
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diferencia es debida a las distancias que me- 
dian entre ambos planetas, que el 2 de julio 
fué de unos 64 000 000 de kilómetros y el 30 
de este mes será de casi 118 000 000 de kiló- 
metros. 

Júpiter es astro matutino y sale después de 
medianoche, se encuentra en la constelación 
Gemini; a unos dos grados y medio al Este se 
encuentra Urano. Los siguientes fenómenos de 
satélites de Júpiter podrán ser observados al- 
rededor de las 6 horas: el 4 de setiembre, 
eclipse del 1; el 5, tránsito del 111; el 6, eclip- 
se del 11; el 12, tránsito del 1; el 15, tránsito 
del 11; el 20 eclipse del 1; el 22, eclipse del 
IV, y el 28, eclipse del 1. 

Saturno es vespertino, al oscurecer estará a 
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poca altura sobre el horizonte Oeste; se en- 
cuentra en la constelación Virgo. 

Urano es matutino, Neptuno vespertino y 
Plutón matutino, todos son objetos telescópicos. 


Las CONSTELACIONES VISIBLES 


El mapa del cielo que ilustra estas notas nos 
muestra las constelaciones visibles desde Bue- 
nos Aires a las 22 horas de tiempo sidéreo, que 
corresponde a las 23 horas de hora oficial del 
5 de setiembre y a las 22 horas el día 20. El 
mismo servirá para una hora más temprano 
cada quince días posteriores al 20 de setiem- 
bre, y para una hora más tarde para cada quin- 
ce días anteriores al 5 de setiembre. 

La Vía Láctea se ha volcado al Oeste, po- 
demos así contemplar con más comodidad al- 
gunas de las constelaciones que meses atrás se 
hallaban muy altas; podemos, asimismo, pasar 
revista a los objetos notables que abundan en 
Scorpius, Sagittarius, Aquila, Cygnus, al Norte 
de nuestro cenit; Ara, Triangulum Australe, 
Lupus, Centaurus, Crux, al Sud. Al Este de 
nuestro meridiano el cielo parece desprovisto 
de asterismos intesesantes, pero podemos ver 
tres constelaciones muy grandes: Pegasus, Ce- 
tus y Eridanus. 

La estrella perteneciente a Cygnus que ve- 
mos entre las palabras Vulpecula y Lyra es 
Albireo, o Beta Cygni, hermoso sistema doble 
cuyas componentes son de magnitud 3.24 color 
amarillo de oro, y magnitud 5.36 y color azu- 
lado, separadas por 34”. También es doble y 
de colores la estrella que ocupa el lugar co- 
rrespondiente al hocico del caballo alado de 
Pegasus; su nombre es Enif, o Epsilon Pegasi, 
cuyas componentes son de magnitud 2.5, ama- 
rilla, y magnitud 8.5, violácea, separadas por 
138”, Ambos objetos son fáciles para cualquier 
telescopio. 

Debajo de la E de Andromeda se encuen- 
tra la nebulosa espiral M-33, el Universo-isla 
más cercano al nuestro, se halla a unos 800 000 
años-luz. Desde latitudes boreales es visible a 
simple vista, pero desde aquí es sólo observable 
con telescopio en forma incompleta, pues los 
detalles finos que rodean al núcleo de la ne- 
bulosa son absorbidos por la atmósfera densa 
que tiene que atravesar la luz para llegar a 
NOSOtros. 

Marte podrá ser localizado en el mapa por 
ocupar un lugar vecino a las dos TT de Sa- 
gittarius, además, su intensa coloración rojiza 
facilitará su identificación. 

Las líneas que cruzan el dibujo indican la 
faja zodiacal y es por allí donde circulan la 
Luna y los planetas. El eje de esta faja es el 
llamado “Camino del Sol”, que en realidad es 
la proyección de la órbita de la Tierra en el 
espacio. 

La cruz en el centro del dibujo corresponde 
al cenit del observador; éste deberá orientar 
el mapa según el punto cardinal indicado al 
borde del círculo que representa el horizon- 
te. —CarLos L. M. SeoERS. 
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Cuarta Reunión de 
Plantas Forrajeras 


Organizada por el Centro Regional Pampea- 
no de Investigaciones Agropecuarias del Minis- 
terio de Agricultura y Ganadería de la Nación, 
se llevó a cabo durante los días 20, 21 y 22 
de julio la Cuarta Reunión de Plantas Forra- 
jeras. Las reuniones tuvieron lugar en la ciu- 
dad de Santa Rosa y en la Estación Experi- 
mental de Anguil, y consistieron en un Sim- 
posio sobre el tema “La Explotación Agrope- 
cuaria en la región semiárida central”, en el 
que intervinieron G. Covas, L. A. Tallarico, 
G. Pose Rodríguez, A. J. Prego y A. Soriano, 
y en sesiones de comunicaciones en las que 
tomaron parte técnicos del Ministerio de Agri- 
cultura y representantes de La Estanzuela (Uru- 
guay) y de las Facultades de Agronomía de 
Buenos Aires y Eva Perón (ex La Plata). 

Fueron presentadas más de cuarenta comu- 
nicaciones agrupadas en las siguientes seccio- 
nes: Alfalía, Sorgo, Gramíneas varias, Legu- 
minosas varias, Cereales forrajeros, Especies de 
plantas forrajeras de otras familias, Praderas, 
Producción y conservación de forrajes, Pro- 
ducción de semillas, Maquinaria para la pro- 
ducción forrajera. 

Asistieron también a las reuniones y tomaron 
parte activa en las discusiones productores de 
la zona, representantes de cooperativas, de se- 
milleros, de la Sociedad Rural Argentina y de 
otras instituciones privadas. 


Primeras Jornadas Interuniversita- 
rias Argentinas de Gastroenterología 


Con el auspicio del Ministerio de Educación 
de la Nación y sus Universidades y bajo la 
organización y dirección científica de la Fa- 
cultad de Ciencias Médicas de la Universidad 
Nacional del Litoral, del 3 al 6 de noviembre 
del año en curso se llevarán a cabo las “Pri- 
meras Jornadas Interuniversitarias Argentinas 
de Gastroenterología”, en la Ciudad de Rosa- 
rio. Se ha elegido como temario oficial “El 
Yeyunoileon” y “El Mesenterio” en sus diver- 
sos aspectos — histoanatómico, fisiopatológico, 
anatomopatológico, clínico, radiológico, quirúr- 
gico y terapéutico. Habrá también una reunión 
científica para temas libres. Ha sido designado 
Presidente de las mismas el Profesor Titular 
y Director del Instituto de Clínica Médica, Dr. 
José M. Oviedo Bustos. Serán relatores dis- 
tinguidos profesores de nuestras universidades 
del país y extranjeras. 

Se invita a todas las Instituciones Científicas 
del país y a todos los colegas en general a 
asistir y presentar sus ponencias a dichas 
jornadas. 

Para informaciones, adhesiones, dirigirse al 
Secretario General, Prof. Dr. Tomás Ocaña. 
Oficina: Biblioteca de la Facultad de Ciencias 
Médicas, Calle Santa Fe 3100, Rosario. 
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La Religión de los Aztecas 
(A propósito de un libro reciente) 


FerNANDO MÁRQUEZ MIRANDA 


I. — EL AUTOR Y SUS PROPÓSITOS. 


Desde sus magníficos hallazgos en Monte 
Albán, que tan intensamente ampliaron los co- 
nocimientos acerca de las primitivas culturas 
mexicanas, Alfonso Caso se puso a la cabeza 
de los arqueólogos de su país. Cuando tuve 
el placer de conocerle y de tratarle en Lima, 
hace casi quince años, en ocasión de unas her- 
mosas jornadas de nuestras “ciencias del hom- 
bre”, era ya director del Museo Nacional de 
México y poseía en su haber una bien califi- 
cada bibliografía original, constituida casi to- 
talmente por monografías en las que exponía 
el resultado de sus propias investigaciones en 
el terreno. Inteligencia fina e incisiva, buen 
escritor —conciso y claro— y elegante orador, 
estaba destinado a cumplir una brillante ca- 
rrera por poco que las circunstancias exterio- 
res no se le opusieran demasiado. 

Así ha sido, en efecto. En el correr de algo 
más de una década, Caso ha ampliado ade- 
cuadamente sus tareas en el terreno y su labor 
escrita, ha dirigido o auspiciado expediciones 
de estudio a los más hermosos y ricos yaci- 
mientos arqueológicos de su país y ha inter- 
venido con publicaciones excelentes en la dilu- 
cidación de varios de los intrincados proble- 
mas que allí se plantean por la seriación y 
superposición de la serie de brillantes culturas 
que se sucedieron o que convivieron parcial- 
mente sobre esas partes del Antiguo México. 

Su pluma ha trazado, además, algunos so- 
meros relatos de divulgación, en los cuales, sin 
deformar los rasgos esenciales, ha sabido des- 
tacar lo más clara y definitivamente adqui- 
rido para delinear un cuadro de vida pri- 
mitiva que pueda ser captado por los que de- 
sean iniciarse en este resucitamiento de las 
culturas que es uno de los fines últimos de la 
arqueología. Así lo ha hecho, por ejemplo, en 
La religión de los aztecas, que ha merecido 
reediciones y traducción al inglés. 

Caso, enamorado de su materia —en Méxi- 
co ser arqueólogo debe producir una fruición 
extraordinaria— gusta de contar sus resulta- 
dos en volúmenes bellamente impresos, en los 
que esa suntuosidad de los resultados queda 
debidamente avalorada y reproducida. De ahí 
su magnífica monografía sobre las Urnas de 
Oaxaca, escrita en colaboración con Ignacio 
Bernal, de quien he comentado recientemente 
otro trabajo en estas mismas páginas (Ciencia 
e Investigación, febrero 1954) y que es uno 
de los libros más suntuosamente impresos de 
la arqueología americana. Y pese a todos esos 
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trabajos aun le queda tiempo a Caso para di- 
rigir —con Rubín de la Borbolla— la serie 
de publicaciones de antropología de la más im- 
portante editorial mexicana, en la cual se han 
publicado algunas obras ya clásicas, pese a su 
modernidad, como La civilización maya, de 
Morley. 

Ahora, en el elegante libro que da motivo 
a nuestro comentario (1), Caso vuelve a tomar 
pie en su ya mencionado y agotado pequeño 
volumen sobre La religión de los aztecas, para 
retornar con mayor profundidad sobre ese tema. 
Pues, habiéndose podido contentar con una 
nueva edición, muy justificada, o a lo más con 
una reedición “corregida y aumentada”, como 
se estila decir en la jerga editorial, procede, 
en cambio, a reescribir sobre el tema, modif;- 
cando de tal manera su texto que —<omo lo 
dice él mismo en su Advertencia inicial— 
“No es ésta otra edición, sino una obra nueva, 
que aprovecha la antigua ampliándola y co- 
rrigiéndola en ciertas partes”. 

Así, pues, casi podríamos decir que lo que 
conserva de común con la anterior es el tema 
principal, el enfoque general y el carácter de 
obra de divulgación que la hace apta para ser 
leída con placer y provecho no sólo por los 
especialistas sino, principalmente, por “todos 
aquellos que tienen interés en el conocimiento 
de la religión de un pueblo fundamentalmente 
religioso, y para quien la adoración de los dio- 
ses daba la nota esencial de su vida”, 


1. — La RELIGIÓN, CLAVE ESENCIAL DE 
LA CULTURA AZTECA. 


Dada esa característica de los aztecas, el 
conocimiento de su religión resulta indispen- 
sable como clave para la interpretación total de 
su Cultura primitiva y como una especie de co- 
mún denominador para captar en su verdadero 
valor a todas las demás categorías de su espí- 
ritu. Por ello, como agrega el autor, es “fun- 
damental también para entender su modo de 
reaccionar ante la naturaleza y ante el hom- 
bre en el intenso drama de su historia”. En 
efecto, inútil sería pretender juzgar de su be- 
licosidad, de su organización político-social, de 
sus aristocráticas órdenes militares, del vali- 
miento de su casta sacerdotal, etc., sin tener 


() Caso, A.: El pueblo del Sol, con figuras de 
Miguel Covarrubias. Un volumen de 2% X 21 cents.. 
con 138 vágs. + 43 figuras en color + 16 láminas 
con figs, en blanco y negro, Editado por el Fondo de 
Cultura Económica, México, 1953. 
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presente la pauta multipotente y multipresente 
de su concepción religiosa. 

Pero ese conocimiento no ha sido fácil. El 
esoterismo de muchas concepciones, el lengua- 
je críptico —es decir calendárico— de casi to- 
das sus inscripciones, las variaciones de mu- 
chos aspectos de la religiosidad según la edu- 
cación del actor y el medio religioso en que 
su vida personal se desenvuelve dentro de la 
colectividad azteca, la diferencia fundamental 
de algunas de sus concepciones con las del 
investigador actual, son apenas algunas de las 
vallas que se han opuesto a una total posesión 
de tema de tanta jerarquía y tan sólidamente 
anclado en los estratos más escondidos de la 
conciencia del hombre. De aquí, también, su 
profundo interés, al que las dificultades no 
hacen más que acrecer. 

Es por ello que, después de unas generali- 
dades sobre magia y religión, introductorias, 
Caso encara directamente el estudio del carácter 
de esa religión, con su fondo mágico e imperso- 
nal y su exagerado e “imperialista” politeísmo, 
que adoptaba los dioses conquistados anexándo- 
los al propio panteón. Ya en el carácter mismo 
de las manifestaciones religiosas hay un vigo- 
roso contraste entre las diversas clases sociales 
del pueblo azteca, pues en tanto que la masa 
popular amaba mantener la multiplicidad de 
las advocaciones (tras de las cuales se oculta- 
ba la admiración, el temor o el respeto hacia 
una sola fuerza natural), así como procuraba 
mantener supremo e incontaminado el supuesto 
poder de su dios local, los sacerdotes y la clase 
superior más ilustrada buscaban la síntesis de 
esas manifestaciones y la reducción del número 
de dioses. 


De esta suerte, a medida que el sujeto 
cuyas manifestaciones religiosas se estudian as- 
ciende en la posesión de los misterios, se ob- 
serva una irresistible tendencia a una especie 
de sincretismo, eliminador de las pequeñas di- 
ferencias superfluas entre los dioses de atribu- 
tos comunes o semejantes. Así, a medida que 
la religión se aristocratiza, inteligentemente se 
simplifica. De esa manera, y posiblemente por 
este proceso de eliminación, queda por encima 
de ese confuso politeísmo popular la creencia 
en un solo principio dual (masculino y feme- 
nino), creador del mundo y de los hombres. 

Más todavía, en la cima de esa culta clase 
sacerdotal, o a la cabeza de la aristocracia 
religioso-guerrera de los que gobernaban, había 
algunos hombres de mentalidad sintetizadora 
excepcional que llegaban hasta alcanzar la idea 
de un monoteísmo abstracto. Caso recuerda es- 
pecialmente al rey de Tezcuco, Nezahualcóyotl, 
que adoró a un dios único, invisible, abstracto 
e irrepresentable, bellamente llamado: “Aquel 
por quien todos viven”, a quien se supone ubi- 
cado en lo más alto de los cielos y de quien 
todo depende. De esa manera, algunas mentes 
de especial capacidad filosófica y reflexiva 
arribaban a substituir la idea popular y senti- 
mental de amor y protección hacia lo: huma- 
nos, que eran el refugio engendrador de los 
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múltiples dioses, por una explicación única, 
sintetizadora, del mundo creado por una fuer- 
za incomprensible, colocada muy por encima 
del mundo de los hombres. 


MI. — Los GRANDES DIOSES DE LA ESTIRPE 
CREADORA. 


En la concepción religiosa popular de los 
aztecas existía un doble principio creador, 
masculino y femenino (Ometecuhtli y Ome- 
cihuatl, es decir, el “Señor” y la “Señora”), 
que eran los que disponían de la vida y de 
los alimentos y a quienes se representaba, por 
ello, con los símbolos de la fertilidad. Esta pa- 
reja divina desborda el mundo azteca y su 
culto se extiende mucho más allá del territo- 
rio de éstos. Caso nos lo hace así saber, de la 
misma manera que, excediendo en cierto modo 
su tema, nos informa acerca de los dioses si- 
milares u homólogos existentes en las otras 
culturas primitivas de México. De ambos na- 
cieron cuatro hijos. Posiblemente en los oríge- 
nes del mito esos cuatro vástagos fueron los 
cuatro Tezcatlipoca, asociados a los cuatro pun- 
tor cardinales y a los cuatro colores funda- 
mentales de la teogonía azteca. 

Pero tal como ha llegado este mito hasta nos- 
otros, uno de los hijos es Tezcatlipoca, re- 
gente del norte y primer sol, que se disfraza 
de jaguar y es identificado en la constelación 
de la Osa Mayor. El joven, el que no enve- 
jece nunca, el patrono de los principes y de los 
guerreros, conectado por ello con la muerte, 
la maldad y la destrucción. Es el negro, el 
dios nocturno, maléfico y multiforme enemigo 
de los hombres, el inventor del fuego y el se- 
ñor del frío y del hielo, el que preside la 
casa de los guerreros de la clase popular y el 
protector de los hechiceros y malvados. 

Es una lástima que Caso —sin duda para 
no complicar su lectura con prosas escritas en 
el estilo de hace varios siglos— no haya traído 
de vez en cuando a colación los relatos de 
algunos cronistas que compiten con los ilustra- 
dores de sus Códices en la revelación de cómo 
veían los antiguos mexicanos a sus dioses, pues 
esa es una fuente inexcusable y algunos de sus 
textos son tan sabrosos y llanos que no per- 
judican, y aún por el contrario embellecen, a 
una obra de divulgación, al mismo tiempo que 
acercan al lector al contacto irremplazable de 
las fuentes. 

He aquí la descripción del “gran ídolo Tez- 
catlipoca”, según el Códice Ramírez: “el cual 
ídolo era de una piedra muy relumbrante y 
negra como el azabache, vestido de algunos 
atavíos galanos a su modo: cuanto a lo pri- 
mero, tenía zarzillos de oro y otros de plata, 
en el labio bajo tenía un canutillo de veril 
cristalino, en el cual estaba metida una pluma 
verde, y otras veces azul, que de fuera parecía 
esmeralda o turquesa. Era este veril como un 
geme de largo; encima de una coleta de cabe- 
llos que tenía en la cabeza, le ceñía una cinta 
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de oro bruñido, la cual tenía por remate una 
oreja de oro con unos humos pintados en ella, 
que significaban las palabras y el aliento de 
los ruegos que llegaban a sus oídos de todos 
los afligidos y pecadores: entre esta oreja y 
la cinta salían unas garzotas blancas en gran 
número; al cuello tenía un joyel de oro, tan 
grande que le cubría todo el pecho; en ambos 


mundo en cuatro épocas, separadas entre sí 
por catástrofes y tiempos de obscuridad), el 
inventor de la ciencia y del cómputo del tiem- 
po. Es también el dios de la vida, del aire y 
de la mañana. Como “gemelo precioso” es dios 
de los gemelos (y por ello de todos los mons- 
truos) y por esto se le identifica con Venus, 
la estrella matutina y vespertina (a la cual, 


Tezcaltipoca (por Covarrubias). 


brazos tenía brazaletes de oro, y en el ombli- 
go una rica piedra verde; en la mano izquierda 
tenía un mosqueador de plumas preciadas azu- 
les, verdes y amarillas que salían de una cha- 
pa redonda de oro muy bruñida, reluciente 
como un espejo, con que daba a entender que 
en aquel espejo veía todo lo que se hacía en 
el mundo; a esta chapa de oro llamaban itla- 
chiaya, que quiere decir su mirador. En la 
mano derecha tenía cuatro saetas, que signi- 
ficaban el castigo que por los pecados daba a 
los malos, y así era el ídolo que más temían 
porque no les descubriese sus delitos... en las 
gargantas de los pies tenía unos cascabeles 
de oro; tenía en el pie derecho una mano de 
venado atada siempre, que significaba la lige- 
reza y agilidad en sus obras y poder. Estaba 
rodeado por una cortina de red muy labrada, 
toda de negro y blanco, con una orla a la 
redonda de rosas blancas, negras y coloradas 
muy adornadas de plumería, y en los pies unos 
zapatos muy galanos y ricos, y con este ador- 
no estaba de continuo”. 

Otro de los hijos es Quetzatcóatl, es el 
blanco regente del oeste, dios benéfico que des- 
cubre para los hombres los beneficios de la 
agricultura y de la industria, a pulir el jade y 
otras piedras preciosas y a encontrar sus yaci- 
mientos, a tejer y teñir. Es el segundo de los 
soles por su victoria sobre el anterior (de acuer- 
do con un complejo mito de la creación del 
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en el segundo aspecto, se llama también Xólotl, 
el hermano gemelo de Quetzatcóatl). Es un 


dios civilizador muy antiguo: sus homólogos 
son el Kukulcán maya y el Gukumats quiché. 
Es el que reengendra a los hombres, rescatan- 
do a sus huesos del infierno y regándolos con 
su propia sangre y el que preside la escuela 
guerrera de los nobles, la austera y disciplina- 
da calmécac. 

“Era este ídolo de madera en figura de hom- 
bre, excepto que la cara era de pájaro, con 
un pico y sobre él una cresta y verrugas, con 
unas rengleras de dientes en la lengua de fue- 
ra; desde el pico hasta la media cara era ama- 
rillo con una cinta negra que le venía ciñendo 
junto a los ojos por debajo del pico. Tenía en 
la cabeza una mitra de papel puntiaguda pin- 
tada de negro, blanco y colorado; de esta 
mitra colgaban unas tiras largas pintadas con 
unos flecos largos que se tendían a las espal- 
das; tenía en las orejas unos zarzillos de oro, 
de hechura de unas orejas, y al cuello un 
joyel de oro grande a manera de ala de ma- 
riposa, colgado de una cinta de gamuza colo- 
rada. Tenía vestida una cortina muy labrada, 
de negro, colorado y pluma con espacios blan- 
cos; en las piernas tenía unas calcetas de oro, en 
los pies unas sandalias de lo mismo, y en la 
mano un instrumento de madera de hechura 
de hoz, pintada de negro, blanco y colorado, 
y junto a la empuñadura tenía una borla de 
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gamuza blanca y negra, y en la mano izquierda 
una rodela de plumas blancas y negras todas 
de aves marinas, con cantidad de rapacejos de 
la misma pluma muy espesos. Este era su or- 
dinario ornato, aunque en diversas solemni- 
dades lo iban variando...” 

Así describe el Códice Ramírez a Quetzat- 
cohuatl, “dios de los chulultecas”, es decir, de 


Pero los aztecas tienen una región más, ade- 
más de los cuatro puntos cardinales, el centro, 
que es regenteado por Huehuetéotl, el dios 
viejo portador de un gran brasero en su cabeza, 
que se mueve despacio y llega el último a todas 
las reuniones de los dioses. Se lo conoce desde 
la cultura de Ticomán y aparece también en 
Teotihuacán y otras culturas contemporáneas, 


Quetzalcóatl (por Covarrubias). 


los habitantes de Cholula. Este Códice, que 
es un manuscrito del siglo xvi, es un texto 
sumamente importante, pues sirvió de base a 
los trabajos de Durán, Acosta y Alvarado Te- 
zozomoc. El nombre de “Ramírez” le fué dado 
por Alfredo Chavero, el ilustre editor de El 
lienzo de Tlaxcalla. 

Un hijo más es Xipe, también llamado el 
Tezcatlipoca rojo, es el regente del este, el dios 
de la primavera y de los joyeros. Por su pri- 
mer atributo está conectado con los dioses de 
la fertilidad, de la renovación de la vida y 
de la agricultura. El principal rito que en su 
honor se celebra es la muerte de un esclavo a 
quien se desuella y cuya piel es revestida por 
el principal oficiante de la ceremonia. Y está 
también el otro hijo, Huitzilopochtli, el Tez- 
catlipoca azul, representante del cielo azul. Es 
otra encarnación del Sol y regente del sur, 
dios eminentemente tribal y nativo, que indu- 
ce a los aztecas a abandonar su territorio pri- 
mitivo, mítico, Aztlán, y a peregrinar, lleván- 
dole a cuestas, hasta que él — por intermedio 
de sus sacerdotes conductores— da la voz de 
alto en el valle de Anahuac en donde pre- 
dica la “guerra florida” contra todas las tri- 
bus, para lograr su incorporación o su exter- 
minio y obtener víctimas en holocausto. 
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entre los olmecas del cerro de las Mesas y en 
urnas zapotecas. También se le llama Xiuhte- 
cuhtli (es decir, el Señor del año o de la 
yerba o de la turquesa, que son las tres cosas 
que con ligeras diferencias fonéticas puede la 
palabra significar) y se lo representa con una 
especie de mitra azul formada por un mosaico 
de turquesas, a la manera de los reyes mexi- 
canos. Su disfraz es la “serpiente de fuego”, 
que lleva una especie de cuerno facial, deco- 
rado con siete estrellas. También a él se le ofre- 
cieron sacrificios humanos. 


IV. — Los DIOSES ESTELARES, LOS DE LA 
TIERRA Y LOS DEL AGUA Y LA VEGETACIÓN. 


Imposible sería seguir paso a paso a los 
múltiples dioses y discernir aquí sus intrinca- 
das relaciones. Habría que pasar revista a los 
dioses estelares: la Luna o Metztli, la Vía 
Láctea o Mixcóatl, la “serpiente de nube”, a 
las estrellas divididas en dos escuadrones (los 
Gentzon Mimixcoa o sea “los innumerables del 
norte” y los Centzon Huitináhuac, es decir, 
“los innumerables del sur”), que son los gue- 
rreros contra quienes lucha diariamente el Sol. 
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En cambio, los planetas son los tzitzimine o 
tzontémoc, “los que caen de cabeza” (por su 
ocultamiento por el poniente, en vez de seguir 
el curso de las estrellas). Ellos son los que 
cuando lleguen las tinieblas del fin del mun- 
do bajarán a la tierra, convertidos en fieras, 
y se comerán a los hombres... 

Luego aparecerían, como en el libro de 
Caso, los dioses del agua y de la vegetación: 
Tláloc, el que hace brotar, el dios de las llu- 
vias y del rayo, generalmente benéfico pero 
dueño de las inundaciones, la sequía, el gra- 
nizo y el hielo, casado con Chalchiuhtlicue, 
“la de la falda de jade”, la diosa del mar; 
Chicomecóatl, la más importante de las diosas 
de la vegetación, la proveedora de los ali- 
mentos, la encargada de la fecundidad de la 
tierra y por extensión de la humana; Xochi- 
pilli, el representante del verano, dios de los 
bailes y de los juegos (en lo que comparte su 
reino con Macuilxóchitl) y también del juego 
perpetuador de las especies, del amor, a quien 
se denomina el “principe de las flores” y su 
esposa Xochiquetzal, la “flor de pluma rica”, 
cuyo imperio se extiende a la belleza y el amor 
y que protege con igual empeño a las amas de 
casa y a las cortesanas... 

Y continuaría ese largo cortejo con otros 
divinos representantes de las plantas útiles: 
Centéotl, el apolíneo dios del maíz, dentro de 
cuyo ámbito existen Xilonea, la mazorca tier- 
na, e Hlamatecuhtla, la mazorca vieja, y con 
Mayahuel, la de los 400 pechos, diosa del 
pulque casada con Patécatl, las plantas que 
ayudaban a la fermentación, y sus 400 hijos, 
los Centzon Totochtin, dioses de la embriaguez, 
presididos por Ome Tochli, el dios general del 
pulque... Y aún después de todos esos apa- 
recerían otros obscuros y terribles dioses de la 
tierra: Tlaltecohtli, el “Señor de la tierra” y 
sus tres mujeres: Coatlicue, la antiquísima ma- 
dre de los dioses y de los hombres, llamada 
también Toci, “nuestra abuela”; Tlazoltéotl, 
la “diosa de las cosas inmundas” (como son 
los pecados de los hombres), patrona de los 
partos y los nacimientos, y Cihuacóatl, protec- 
tora de las mujeres muertas de parto que 
viven en Cincalco, la “casa del maíz”, que 
braman por los aires y a veces bajan a asustar 
a las gentes en las encrucijadas y a ser fata- 
les a los niños por venganza de los que ellas 
han perdido... 


V. —HEL CIELO Y EL INFIERNO AZTECA Y 
LA MISIÓN DEL PUEBLO ELEGIDO. 


Es muy complicada la idea que los aztecas 
tenían de las regiones celestiales, pues —para 
ellos— existían trece cielos. En el más alto, 
que era doble, habitaban Ometecuhtli y Ome- 
cihuatl, los dioses creadores; allí nacían las al- 
mas de los hombres y moraban las de los 
niños muertos. Sucesivamente abajo de éste 
estaban tres cielos de distinto color: el rojo, 
el amarillo y el blanco. En el octavo cielo se 
oían los crujidos de los cuchillos de obsidiana. 
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En el séptimo, azul, residía Huitzilopochtli. 
Por debajo de éste había otro verde. En el 
quinto había estrellas errantes, cometas y fue- 
go. El cuarto era el hogar de Huixtocihuatl, 
la “diosa de la sal”. Por el tercero caminaba el 
Sol. En el segundo vivía La Vía Láctea y 
Citlalicue y las estrellas que adornan la falda 
de la diosa y se ven durante la noche. Y por 
el primero y más bajo camina la luna y las 
nubes. Pese a existir tantos cielos parece que 
no iban a residir en ellos las almas de los 
hombres. 

Los aztecas son el pueblo elegido por Huitzi- 
lopochti, es decir, por el Sol, para amarle, re- 
verenciarle y servirle. Pero a su muerte van a 
uno de los dos paraísos —orientaly occiden- 
tal— que existen en el Sol. El primero es el 
Tonatiuhichan o “casa del Sol”. A él van los 
guerreros enemigos sacrificados de la misma 
manera. Estos tienen un dios especial, que es 
el Teoyaomiqui. Han merecido ese honor por 
haber alimentado al Sol. En cambio, el se- 
gundo paraíso, el occidental, está destinado a 
las mujeres que mueren de parto. Allí moran, 
según dijimos, en Cincalco, “la casa del maíz”. 
Hay otro paraíso al sur, el de Tláloc, el Tla- 
locan, que es lugar de fertilidad, donde abun- 
dan los árboles frutales, maíz, frijoles y otros 
alimentos. 

Por último, los que no son recibidos en nin- 
guno de los tres paraísos van al Mictlan, que 
queda al norte, donde las almas sufren un largo 
peregrinaje por nueve lugares de sufrimiento, 
durante cuatro años, antes del descanso defini- 
tivo. Son muy numerosos los dioses y diosas 
que pueblan esos lugares de sufrimiento bajo 
la jefatura de Mictlantecuhtli y Mictecacihuatl, 
es decir, “el Señor” y “la Señora” del infier- 
no. Esos dioses infernales figuran por parejas, 
como los catorce homólogos del infierno qui- 

El final de esta interesante monografía narra 
los sacrificios rituales, los ritos de la encarna- 
ción del dios Tezcatlipoca y otros festejos ce- 
remoniales de celebración calendárica, los cán- 
ticos, juegos y deportes de significación reli- 
giosa, la organización sacerdotal y la larga y 
difícil preparación para el ejercicio de los de- 
beres de ese carácter. Imposible seguir aquí el 
relato, bellamente trazado por Caso, de esa 
suntuosa y sanguinaria vida ceremonial. 


religión 


El último capítulo muestra a la 
como el motor de ese pueblo imperialista, que 
se justifica en su ambición de dominio creyén- 


dose un colaborador del Sol, puesto en el 
mundo para mantener vivo el Universo por 
medio de constantes sacrificios humanos que 
renuevan el vigor del dios Sol. La contraparte 
de ese orgulloso estado de conciencia colec- 
tivo es el sentimiento de pesimismo existente 
en el fondo del alma azteca, pues cada uno 
de los miembros de ese grupo social sabe que 
—<omo ha ocurrido con los Soles anteriores— 
el actual será al fin vencido y las obscuras 
fuerzas del mal resultarán las triunfadoras. De 
ahí la melancolía que reflejan algunas de sus 
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más bellas poesías y la angustia que expresan 
las mejores piezas de su terrible y magna es- 
tatuaria. 

Caso termina su obra sugiriendo que, aun- 
que la Conquista hispánica tronchó definiti- 
vamente esta experiencia, la religión —<que 
había sido originariamente el acicate— co- 
menzaba a tornarse el freno, ya que la inven- 
ción técnica había sido substituida en gran 
parte por el culto, y el hombre reemplazaba, 
por el sacrificio y la plegaria a los dioses, el 
esfuerzo necesario para la solución de sus 
propios problemas... El triunfo mismo de los 
soberbios conquistadores españoles, tan neto 
y tan definitivamente acatado, después de cor- 
ta y brava lucha, se explica por la coinciden- 
te creencia religiosa, que convirtió a Hernán 
Cortés en el dios Quetzalcóatl, que volvía del 
mítico Tlillan Tlapallan, “la tierra del negro 
y del rojo”, para hacerse cargo de su reino 
tolteca. .. 


VI. — PALABRAS FINALES SOBRE LAS 
ILUSTRACIONES Y EL ILUSTRADOR. 


Por último, unas pocas palabras sobre las 
figuras en color y sobre su autor. En este bello 
libro —que puede ser ornato de cualquier bi- 
blioteca— volvemos a encontrar juntos a Caso 
y a Covarrubias, realizadores conjuntos, tam- 
bién, de esa hermosa exposición del arte me- 
xicano de todas las épocas —desde la prehis- 
toria a la edad contemporánea— en Nueva 
York, perpetuada en un grato volumen en el 
que ambos (pues Covarrubias, polifacético, es 
asimismo escritor) comentaron los dos períodos 
extremos que acabo de mencionar. Ahora, en 
El pueblo del Sol de Alfonso Caso, Covarru- 
bias oficia de ilustrador, que es otra de sus 
meritorias actividades artísticas. 

Conocí a Miguel Covarrubias en Nueva 
York, hace poco más de un cuarto de siglo, en 
el Harlem que a ambos nos entusiasmaba por 
distintos —pero no muy diferentes— motivos, 
quizá en el Cotton Club, en donde Duke Elling- 
ton, el gran pianista negro, al frente de sus 
Cotton Pickers, resolvía todas las dificultades 
técnicas de sus stomps y de sus foxs con la 
seguridad prodigiosa de sus dedos y con ese 
sentido del ritmo, agudizado hasta el dolor y 
el frenesí, que le era propio. 

Por ese entonces, Covarrubias, que había 
llegado a Estados Unidos con una beca de es- 
tudios y era ya caricaturista cotizado y pin- 
tor que comenzaba a destacarse, retrataba a los 
negros con una fuerza agresiva que hacía resal- 
tar sus pómulos salientes, sus bellos proyecta- 
dos en hocico, con una paleta simple y una 
poderosa firmeza de líneas, y ése era el secreto 
del carácter de sus cuadros que golpeaban 
como un puñetazo a los que no estaban acos- 
tumbrados a una pintura tan profunda y di- 
recta. 

Él pintaba a esos modelos proletarios, que 
veíamos circular por las calles de Harlem, 
con esa conmovida ternura y esa punzante 
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ironía que han llegado luego, con el correr de 
los años, a permitirle crear obras tan certeras 
como el retrato de “El hueso”, en el que el 
vigoroso detallismo exterior se alía con un ro- 
tundo manejo sintetizador de los volúmenes y 
en el que se muestra no sólo una apariencia 
inconfundible, sino también un no menos de- 
finitivo espíritu y carácter. Ya entonces su 
pintura estaba dotada de una intensa rebeldía 
antiacadémica y en esos días de coincidencia 
neoyorquina yo aprendí a padecerla, es decir, 
a gustarla. 

Hoy, después de tantos años y de tantos 
éxitos, pese a los cargos oficiales que han ja- 
lonado su carrrea, a su valiosa pinacota y co- 
lección de arte, a su nombradía internacional, 
Covarrubias sigue siendo un artista. Pero a un 
artista no se le puede pedir que copie servil- 
mente los códices aztecas. Al reproducirlos, y 
posiblemente sin proponérselo expresamente, él 
los inventa (en el mejor de los sentidos), los 
re-elabora, colaborando con el anónimo artífice 
primitivo. De ahí algunas pequeñas diferencias 
de detalle, alguna libertad, algún desliz, en los 
diseños, en las actitudes o en los matices cro- 
máticos, y a veces hasta en los colores, cosa 
que —en los casos más visibles— resultaría 
fácil comprobar con la simple confrontación 
de las descripciones de Caso y de las figuras 
de los Códices en que el artista se inspiró y sus 
respectivas ilustraciones. Y no nos referimos sólo 
al caso de alguna “reconstrucción”, como la 
que practica sobre el borroso Tezcatlipoca del 
Borgia, sino (p. ej.) al Xólotl y a los Tlahuiz- 
calpantecuhtli y Mixcóatl del mismo Códice. 
Confrontando las ilustraciones de Covarrubias 
con las figuras respectivas reproducidas en la 
magnífica edición del Códice Borgia, hecha 
por el duque de Loubat, se advierten modifi- 
caciones de actitud, reemplazo de detalles y 
substituciones de color a veces muy notables. 
Y los ejemplos podrían multiplicarse. 

No voy a insistir en ello por varias razones. 
Primero, porque ésta es primordialmente, como 
se dijo al principio del presente artículo, una 
obra de divulgación y no un libro de especiali- 
zación estricta, en el cual tales peccata minuta 
adquirirían, por ello mismo, importancia y re- 
lieve. Segundo, porque, como Caso hizo ya 
notar, Covarrubias es él mismo un fino cono- 
cedor y amador de esas antigúedades artísticas 
y sus inatajables libertades de creador no pue- 
den ser confundidas con las osadías o las igno- 
rancias de un ilustrador improvisado. Y ter- 
cero, porque la existencia de nuestra fugaz re- 
lación en tierra extraña es cosa que quizá él 
mismo no recuerde pero que yo no quiero olvi- 
dar y el ver su nombre en la portada del her- 
moso volumen me ha vuelto imaginativamente 
a aquel fragmento de nuestra común y espe- 
ranzada juventud. 

No voy a insistir sobre ello, pero para mí 
cada pedazo de la tierra que he visitado guarda 
el recuerdo de los amigos que traté. Por eso, 
cuando pienso en el Nueva York de mi ju- 
ventud, no evoco a las figuras de reputación 
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NOTICIAS ARGENTINAS 


Instituto Católico de Ciencias 


En el Instituto Católico de Ciencias, Carlos 
Pellegrini 1535, se dictarán los siguientes cur- 
sos durante el mes de agosto: 

Médula Suprarrenal y Noradrenalina, a cargo 
del Dr. Carlos E. Rapela; comenzará el martes 
3 de agosto de 19 a 20 horas, y continuará 
los martes y jueves. 

El 11 de agosto comenzará un curso a car- 
go del Arquitecto Jorge Vivanco sobre el 
tema: La casa, sus espacios, que se dictará 
los miércoles y viernes de 18.45 a 20.45 horas. 

El Dr. Roberto F. Recoder dictará un curso 
sobre Temas de Química Inorgánica. 

Matemática Aplicada, a cargo del Dr. Jorge 
Staricco. 


Sociedad Argentina de 
Gerontología y Geriatría 


La Sociedad Argentina de Gerontología y 
Geriatría llevará a cabo en el curso del co- 
rriente año, las siguientes actividades extraor- 
dinarias: 

En setiembre u octubre, una reunión con- 
junta con la Sociedad Argentina de Urología 
(a invitación de esta última), en la que se pre- 
sentarán los siguientes relatos. Prof. Armando 
Trabuco, “Envejecimiento fisiológico y patoló- 
gico del riñón”; Prof. Enrique Fongi, “Pre y 
postoperatorio en urología geriátrica” y Dr. 
Ernesto A. Rottjer “Problemas médicos en el 
prostático”. Al final de los relatos se hará la 
discusión en “mesa redonda”. 


internacional en arqueología o prehistoria que 
entonces conocí —a un Franz Boas, a un Hugo 
Obermaier o a un Clark Wissler— sino a 
George €. Vaillant y a Samuel Kirkland Loth- 
rop, los entonces jóvenes arqueólogos y después 
grandes maestros de la arqueología americana, 
con quienes (no por sed de alcohol sino de 
aventura) iba a caza de speak-easy que nos re- 
sarciera de la excesiva seriedad de las sesiones 
científicas. Y si pienso en pintura evoco inme- 
diatamente a Miguel Covarrubias, el mexicano, 
y a mi inolvidable compatriota Guillermo Bolin, 
que se vengaba de la ejecución de bien paga- 
dos dibujos de propaganda comercial o de edul- 
coradas carátulas de revistas con rabiosas es- 
capadas a la pintura abstracta... 
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En noviembre, los días 17, 18 y 19, tendrán 
lugar las Jornadas de Geriatría. Los tópicos 
a desarrollar serán: “Diagnóstico y tratamien- 
to de las enfermedades vasculares periféricas 
en la vejez”, por el Prof. Julio Diez, “Diabetes 
en el viejo” por el Prof. Pedro B. Landabure 
y “Aspectos médico sociales de la senectud” por 
el Prof. Germinal Rodríguez. Cada uno de los 
relatos de estas Jornadas se completará con 
comunicaciones vinculadas a los mismos. 


Curso Extraordinario de 
Cancerología para Graduados 


Organizado por el Instituto de Medicina 
Experimental “Angel H. Roffo” y la 11* Cáte- 
dra de Clínica Quirúrgica, y auspiciado por 
la Facultad de Ciencias Médicas y la Comisión 
Nacional de la Energía Atómica, se realizó 
del 2 al 7 del corriente el Curso Extraordinario 
de Cancerología para Graduados, bajo la di- 
rección del Dr. Abel N. Canónico. Fué desig- 
nado director honorario el Prof. Dr. George T. 
Pack, del Memorial Hospital de Nueva York, 
participando, además, varias personalidades ex- 
tranjeras. 

Se realizaron sesiones quirúrgicas y se die- 
ron conferencias magistrales a cargo de cance- 
rólogos extranjeros y argentinos. 


Primer Congreso Argentino 
de Medicina del Deporte 


Festejando el XX” aniversario de su funda- 
ción, la Sociedad Argentina de Medicina del 
Deporte y del Trabajo, celebrará el Primer 
Congreso Argentino de Medicina del Deporte, 
que se realizará en la Ciudad de Buenos Aires, 
durante la primera quincena del mes de diciem- 
bre de 1954. 

Colaboran en la organización del certamen 
las filiales de la entidad con sede en la Ca- 
pital, y ciudades de Eva Perón, Rosario y 
Córdoba, y prestan su auspicio la Unión Sud- 
americana de Médicos del Deporte y la Fede- 
ración Internacional de Medicina Deportiva. 

El Congreso será dividido en tres secciones: 
Medicina, Kinesiología y Técnica. En las dos 
primeras secciones intervendrán Médicos y Ki- 
nesiólogos y serán considerados diversos aspec- 
tos médicos de las actividades físicas. En la 
Sección Técnica tomarán parte profesores de 
Educación Física, Entrenadores y Dirigentes 
para debatir problemas de índole técnica, or- 
ganización y orientación. 

La Secretaría del Congreso funciona en la 
calle Arenales 981, tercer piso, T. E. 42-5376. 
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NOTICIAS DEL EXTERIOR 


Primera Facultad de Estadística 
en Latinoamérica 


Brasil ha marcado una etapa significativa en 
el desenvolvimiento científico-técnico, mediante 
la creación de la Escuela Nacional de Ciencias 
Estadísticas (ENCE), primera institución de 
jerarquía universitaria que en América latina 
se dedicará especialmente a la Estadística. 

El Instituto Brasileiro de Geografía y Esta- 
dística (IBGE), creado en 1934, ha jalonado 
ininterrumpidos progresos en sus dos decenios 
de actuación. El IBGE está integrado por dos 
ramas principales: 1) Consejo nacional de 
Geografía: 2) Consejo nacional de Estadística. 
Como órgano ejecutor de este último, la Junta 
ejecutiva central creó el 6 de marzo de 1953 
la Escuela Brasileira de Estadística (EBE), 
que ese mismo año comenzó sus actividades 
lectivas. 

La misma Junta ejecutiva central, mediante 
resolución N* 442 del 29 de mayo de 1954, 
transformó la Escuela Brasileira de Estadística 
en Escuela Nacional de Ciencias Estadísticas 
(ENCE). Este instituto, que es un organismo 
autónomo, depende en lo financiero del Con- 
sejo nacional de Estadística, y se ha adaptado 
a las normas de la Universidad de Brasil, con 
el objetivo de facilitar su ingreso a la misma, 
que quizá se produzca en corto lapso. 

Funciona el actual período lectivo con un 
segundo año de la especialidad Curso de for- 
mación —que en la facultad creada tiene asig- 
nado un ciclo de cuatro años—. La ENCE 
capacitará un selecto grupo de estadísticos. La 
importancia y trascendencia es meridiana, si se 
concuerda en que la Estadística se ha consti- 
tuído en disciplina imprescindible para el pro- 
greso de todos los sectores de la especulativa. 
Por todo ello, la enhorabuena a la ENCE y 
felicitaciones a los científicos brasileños que 
contribuyeron a su creación. — ÁDOLFO SAN- 
TONE. 


VI Congreso Latinoamericano 
de Neurocirugía 


Se realizará en Montevideo, Uruguay, del 
21 al 24 de marzo de 1955, el VI Congreso 
Latinoamericano de Neurocirugía. El Comité 
niones recogidas entre los delegados de dife- 
rentes naciones sudamericanas, ha decidido 
realizar un Symposium sobre Tálamo invitando 
a las más destacadas autoridades del momento 
actual sobre este tema. 

Los trabajos de relatos oficiales y temas li- 
bres deben ser recibidos por la Secretaría 
General antes del 1? de marzo de 1955 y los 
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resúmenes antes del 1? de enero de 1955, para 
ser publicados en los programas del Congreso 
de Electroencefalografía, cuyo Secretario Ge- 
neral es el Dr. P. Pinto Pupo (San Pablo, 
Brasil). 


Se otorgó el Premio Kalinga 


Waldemar Kaempffert 


La Unesco ha otorgado el Premio Kalinga 
al escritor del New York Times, señor Walde- 
mar Kaempffert, por los méritos de su obra y 
artículos sobre todos los aspectos de la ciencia. 
Durante más de cincuenta años el distinguido 
escritor se ha dedicado a explicar el fondo de 
los conocimientos científicos en un lenguaje 
sencillo y directo, destacando siempre las con- 
secuencias que se derivan en una sociedad 
democrática, gracias al empleo de los nuevos 
medios y técnicas. 

El jurado que examinó las distintas candida- 
turas presentadas estuvo formado por el profe- 
sor de astronomía de la Universidad de El 
Cairo, Dr. Abdel Rahman; el jefe de la Di- 
visión de Ciencia y Tecnología de la Organiza- 
ción de los Estados Americanos, doctor Cortés 
Pla y el escritor señor Paul Gauthier, Miembro 
del Instituto de Francia. 

La ceremonia oficial de entrega del premio 
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tendrá lugar en la Casa de la Unesco en París, 
el próximo setiembre y consiste en la cantidad 
de mil libras esterlinas en metálico y la invi- 
tación para asistir al Congreso de Ciencias de 
la India con una serie de conferencias y reunio- 
nes en los centros culturales del mencionado 
país. Los fondos proceden de una fundación 
establecida por el industrial señor Patnaik, 
del estado de Orissa, con el fin de favorecer 
la obra de quienes se dedican a la vulgariza- 
ción. En segundo término el fundador se pro- 
pone multiplicar las relaciones entre la India 
y el mundo. 

Durante más de treinta años el señor Kaem- 
pffert ha mantenido una doble columna de edi- 
toriales y artículos sobre libros y aconteci- 
mientos científicos en las páginas del New 
York Times y publicó diversos trabajos como 
“El ABC de la radio”, “Ciencia y Sociedad” 
y “La exploración del dominio científico”. Hizo 
sus estudios en el Colegio de Nueva York, Uni- 
versidad de la misma ciudad y el Instituto de 
Tecnología de Clarkson le otorgó el título de 
doctor honoris causa. Es uno de los fundadores 
de la Asociación Nacional Americana de los 
Escritores de Ciencia y su influencia se ha 
hecho sentir en este género literario moderno 
en forma decisiva. 

El nombre Kalinga viene del imperio del 
mismo nombre que se extendió hace dos mil 
años en parte de los territorios actuales de 
India e Indonesia. El a la sazón emperador 
Assoea quiso después de sus victorias dedicarse 
a obras pacíficas y para rememorarlos se fundó 
en el estado de Orissa una fundación consa- 
grada al progreso social. En años anteriores ob- 
tuvieron el Premio Kalinga el profesor Louis 
de Broglie, de París, y el ex-Director de la 
Unesco, Dr. Julian Huxley. 


Laboratorio de Física 
Cósmica de Bolivia 


El Laboratorio de Física Cósmica de Cha- 
caltaya ha publicado un nuevo cuaderno para 
dar a conocer los trabajos realizados. Éstos son 
actualmente auspiciados por la Universidad 
Mayor de San Andrés y por el Centro Brasi- 
leiro de Pesquisas Físicas. 

El Laboratorio se encuentra bajo la direc- 
ción del Dr. Ismael Escobar y ha sido muy vi- 
sitado por investigadores de diversos países, en 
especial brasileños. El mismo se encuentra 
abierto a todos los estudiosos a quienes pueda 
ayudar en su labor. 

Una mayor información al respecto puede 
obtenerse del Director en la Universidad Mayor 
de San Andrés, La Paz, Bolivia. 


T. 10, AGOSTO, 1954 


Richard Gans 


(1880-1954) 


Ha muerto un misionero de la física en la 
Argentina. Tuvo una influencia decisiva en mi 
vida. Le conocí en 1917 como profesor de 
física general en el Instituto de Física de La 
Plata. Sus clases se destacaban netamente de 
las demás. Fueron para mí la revelación de la 
ciencia. En su curso experimental había un 
perfecto equilibrio entre la deducción teórica y 
la experiencia de clase. La larga mesa de de- 
mostraciones estaba llena de aparatos, pero las 
experiencias dejaban harto tiempo libre para 
explicar en la pizarra su significado y su tras- 
cendencia. Los experimentos no aparecían como 
cosa de circo o de magia sino como el comien- 
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zo o el remate de una hipótesis o de una teoría. 
Ello no era casual: en Gans había un equili- 
brio poco común entre el teórico y el experi- 
mentador; era un maestro en ambos campos. 

He asistido, años después, a otros cursos de 
física general magistralmente dictados: al de 
Richard Pohl en Gotinga (el “circo Pohl”, 
como le llamaban los estudiantes irreverentes, 
indicando, con ese mote, el exceso de experien- 
cias “mágicas” sobre la teoría de las mismas) ; 
al del veterano Maestro Walther Nernst en Ber- 
lín, y a otros. Ninguno fué superior al curso 
platense; ninguno le igualó siquiera. 

La Argentina tuvo el privilegio de gozar 
desde 1913 hasta 1925 de un curso de física 
experimental no superado en cualquier parte 
del mundo. Trece camadas de estudiantes de 
ingeniería, química, ciencias naturales, matemá- 
ticas y física disfrutaron, sin saberlo, de una 
presentación elemental de la física no superada 
en Cualquier universidad del mundo civilizado. 
¿Despertó muchas vocaciones científicas un cur- 
so tal? No, pocas; la mía, entre ellas. El país 
no estaba entonces, ni lo está ahora, suficiente- 
mente civilizado para comprender y amar la 
ciencia pura. 

Los doctorados en física, en imatemáticas y 
en astronomía fueron creados ya en 1906 por 
Joaquín V. González y Agustín Alvarez en la 
joven universidad platense, pero la noticia de 
su existencia había penetrado poco, muy poco, 
en la mentalidad del país, dominada, entonces 
y hoy, por el afán de rápidas riquezas materia- 
les y por el sentimiento colonial de inferiori- 
dad cultural y científica. Los bachilleres de 
Mendoza creíamos en 1916 que lo más cientí- 
fico y puro que podía estudiarse era ingeniería. 

El primer físico de categoría traído al país 
por González y Álvarez, Emil Hermann Bose, 
ex asistente de Nernst ,había muerto en 1911, 
después de dos años de fructífera labor, dejan- 
do un grupo de discípulos argentinos: Teófilo 
y Héctor Isnardi, Ramón Loyarte, Hilario Ma- 
gliano, José Collo. Para sucederle se invitó a 
Nernst mismo. Éste exigió y obtuvo la dota- 
ción del Instituto de Física con instrumental 
moderno y abundante. Vino a La Plata por 
algunos meses, pero se volvió a su patria, don- 
de ocupaba una posición destacada. Nernst 
recomendó a Gans como sucesor de Bose. Ri- 
chard Gans era, entonces, un flamante profe- 
sor titular (profesor ordinario) en Estrasburgo. 

Nacido de una vieja familia hamburguesa 
en 1880, había estudiado en Hannover y en 
Estrasburgo, doctorándose en física, en esta úl- 
tima, a los 21 años de edad. Cumplidos los 3 
años de asistente en Heidelberg y en Tiúbingen, 
fué aceptado como Privatdozent en 1903, a los 
23 años de edad. Ascendió a profesor extraordi- 
nario allí mismo, en Túbingen, en 1908, a los 
28 años de edad. Conviene aclarar que en la no- 
menclatura alemana profesor extraordinario es 
un profesor “aspirante” o adjunto, sin derechos 
plenos de profesor; profesor ordinario es el pro- 
fesor titular con plenos derechos de libertad 
académica. Realizó en Tiúbingen una serie de 
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brillantes trabajos sobre la teoría de los imanes 
permanentes y su aplicación experimental, acla- 
rando los conceptos de fuerza electromotriz, de 
líneas de fuerza y de resistencia magnética; so- 
bre permeabilidad magnética reversible, y so- 
bre medidas absolutas del efecto Zeeman para 
establecer normales de separación Zeeman en 
los espectros de varios elementos comunes, que 
hicieron superflua en el futuro la difícil tarea 
de la medida absoluta de un campo magné- 
tico. Estos trabajos fueron hechos, en parte, 
en colaboración con Weber, Kempken, Paschen 
y Gmelin. El mérito de sus investigaciones de 
Túbingen le valió ser llamado a Estrasburgo 
como profesor titular (ordinario) en 1911, a 
la temprana edad de 31 años. Culminaba así 
una brillante carrera académica. Poco después 
vino el destierro a La Plata. 

¿Por qué abandonó Gans la posición segura 
de profesor titular de un importante centro 
científico europeo para venir al desierto cien- 
tífico de La Plata? Gans mismo lo explica así: 
“Desciendo de una vieja familia hamburguesa 
dedicada al comercio. El moto de los hombres 
del comercio hamburgués reza: Mein Feld die 
Welt (mi campo el mundo). Algo parecido su- 
cede en la ciencia: “la ciencia no tiene patria'. 
A ello se sumó que en la primera década de 
este siglo se leía mucho en diarios alemanes 
sobre el notable desarrollo de la Argentina, lo 
que me indujo a colaborar, aunque fuera poco, 
en esa evolución, pues, decíame, el progreso 
económico de un país tiene que ir unido al 
progreso espiritual”. 

Esa explicación no me satisface del todo. He 
podido conocer bien a Gans, a Nernst, al am- 
biente científico alemán y a La Plata. La Ar- 
gentina era el desierto cultural, era el destie- 
rro; pero era una zona virgen del globo que 
podía ser ganada para el Deutschtum, para la 
cultura científica alemana. Una indicación del 
Geheimrat Nernst era, por otra parte, en la 
disciplinada Alemania, una sugestión que era 
conveniente seguir, que era peligroso no es- 
cuchar. 

Un poco como conquistador de nuevos mun- 
dos para la ciencia, un poco como misionero 
comandado in partibus infidelibus llegó el pro- 
fesor doctor Richard Gans con su señora a tie- 
rras del Plata en 1912. 

Se encontró allí con los discípulos de Bose, 
con “los cinco sabios de La Plata”. El encuen- 
tro no fué del todo feliz. Gans no pudo o no 
supo ganarse la colaboración cordial de los 
“sabios de La Plata”. ¿Por qué? 

Una situación análoga se produjo al retor- 
no de Gans a La Plata en 1947, después de 
22 años de ausencia. Se encontró allí con una 
“Asociación de Estudiantes de Física” que, por 
carencia de profesores, se habían convertido en 
autodidactas. Sostenían un seminario científico 
propio donde se discutían los trabajos científi- 
cos de mayor resonancia mundial en la física 
cuántica y nuclear, aunque no se hubieran 
aprobado aún los cursos fundamentales de fí- 
sica clásica. Gans no pudo o no supo ganarse 
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la colaboración cordial de la “Asociación de 
Estudiantes de Física” ¿Por qué? 

Esta vez fuí testigo del hecho y creo que 
puedo explicarlo. La explicación de 1947 es 
probablemente válida, también, para 1912. 

Gans era metódico y disciplinado como sólo 
un alemán puede serlo. Era meticuloso y or- 
denado. Su letra era clara, firme y menuda; 
sus líneas rectas y uniformemente separadas. 
No concebía que se tratase de llegar al tope 
de una escalera sin comenzar por el primer es- 
calón y trepar peldaño por peldaño. Nuestros 
sabios y estudiantes son románticos, intuitivos, 
desordenados; se sienten un poco “a la Eins- 
tein”. Carecen, desgraciadamente, del talento 
y la capacidad de trabajo de Einstein. En Ale- 
mania se emplean de 10 a 20 años desde el 
momento de recibirse de doctor hasta llegar a 
profesor titular, salvo casos pocos comunes de 
trabajos de tesis summa cum laude; Gans mis- 
mo empleó 10 años. Nuestros jóvenes esperan 
una cátedra titular al año siguiente de recibirse. 
Gans unía a un fino sentido del humor la debi- 
lidad de burlarse, un poco, del prójimo; nues- 
tro sentimiento colonial de inferioridad nos 
hace hipersensibles a toda burla. 

Se cuenta que cuando Joaquín V. González 
recibió la primera visita de Gans, esperaba ver 
al convencional sabio alemán de pelo blanco, 
sorprendiéndolo la presencia del joven Gans 
de 31 años. Le preguntó si no era excesiva- 
mente joven para ser director de un instituto, 
a lo que Gans respondió, con su característico 
acento gutural y su infaltable sonrisa: “Ese es 


un mal que se cura fácilmente con los años”. 
Cordial o no, alguna colaboración obtuvo 
Gans de Loyarte, de los hermanos Isnardi, de 
Magliano, de Calatroni, de Collo. Pero al gru- 
po de alumnos de Bose no siguieron grupos 


comparables en número. En los años 1917- 
1921, en que fuí estudiante de ingeniería en 
La Plata, había un alumno de física: Nathan 
Kaplan. Éste abandonó los estudios antes de 
recibirse. Yo mismo no fuí oficialmente estu- 
diante de física allí. En 1919 comuniqué a 
Gans mi deseo de dedicarme a la física; había 
descubierto mi vocación en sus clases admi- 
rables. Gans se sorprendió un poco de ello. En 
seguida me aconsejó que me fuese a estudiar 
a Alemania. No trató de retenerme como dis- 
cípulo. Me ofreció su ayuda para prepararme 
en el Instituto, antes de partir, y para obtener 
la inscripción en una universidad alemana. Me 
aconsejó Gotinga. Cuando estuve listo para 
partir, en 1922, me dió una carta para el 
profesor Richard Pohl. Esa carta fué toda la 
documentación que necesité para ser inscripto 
como estudiante regular de la “Georgia Au- 
gusta”. 

Volví a ver a Gans, por casualidad, en no- 
viembre de 1926, a bordo de un tren que se 
dirigía a Diisseldorf, donde se realizaría una 
importante reunión de física, ciencias naturales 
y medicina. Allí se expondrían los recientes 
sensacionales trabajos de Heisenberg, Pauli y 
Schroedinger. Gans venía de Kónigsberg. Yo 
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había tomado el tren en Berlín. Me enteré de 
que Gans se había visto forzado a abandonar 
La Plata en 1925; que, vuelto a Alemania, se 
había presentado al Ministro de Prusia, quien 
lo había puesto a cargo de la dirección del Ins- 
tituto de Física de la Universidad de Kónigs- 
berg. Mostraba estar satisfecho por el cambio. 

Un mes después se efectuó mi promoción en 
Berlín con un trabajo de tesis “dedicado res- 
petuosamente al profesor doctor Richard Gans, 
en recuerdo de sus años de enseñanza en La 
Plata”. Mi tesis fué apadrinada por los profe- 
sores Nernst y von Laue. El primero de ellos 
fué quien envió a Gans a La Plata 15 años 
antes. 

Pasaron años, de nuevo, hasta volver a en- 
contrarle: fué en Berlín a principios de 1932. 
Me invitó a visitarle en Kónigsberg y a dar 
una conferencia allí. El Instituto me pagaría 
el viaje. El camino de Berlín a Kónigsberg era 
una inmensa sabana de nieve. Fuí calurosa- 
mente recibido por Gans, por su señora y por 
sus discípulos. Dí mi conferencia, bebí cerveza 
en la antigua cámara de tortura convertida en 
bar, y me preparé a regresar a Berlín. Antes 
de partir, me habló la señora de Gans en 
privado, preguntándome si no sería posible arre- 
glar para que volvieran a la Argentina. No le 
dí muchas esperanzas: el grupo que lo despla- 
zó en 1925 reinaba en La Plata; no existía 
aún un verdadero instituto de física en Buenos 
Aires; mi influencia, en cualquier caso, era 
pequeña. 

Pocas semanas después, recibí la visita de la 
señora de Gans en Berlín. Insistió vehemente- 
mente sobre el mismo tema. ¿Qué sucedía? 

Kónigsberg era la capital de Prusia Orien- 
tal, separada del resto de Prusia por el Corre- 
dor Polaco. La antigua fortaleza de los caba- 
lleros teutónicos se había convertido en la for- 
taleza del nacionalismo anti-polaco y del nuevo 
nacional-socialismo hitleriano. Debía ser lim- 
piada de polacos, de comunistas y de hombres 
no nacional-socialistas. Gans era un represen 
tante del Deutschtum no nacional-socialista. 
Debía, pues, dejar Kónigsberg. El misionerc 
del Deutschtum de 1912 era repudiado por el 
Deutschtum de 1932. 

Gans dejó Kónigsberg y la universidad ale- 
mana y se refugió en la industria privada: 
obtuvo un cargo en la AEG, en Berlín. 

La señora de Gans falleció poco después. 

Su biblioteca científica de 10.000 volúmenes 
ardió en el incendio de Berlín, durante la 
guerra. 

Las noticias que llegaban de Gans a sus 
amigos en la Argentina fueron, a partir de esa 
época, escasas al principio y nulas después. Mu- 
chos creímos que habría encontrado su muerte 
en un campo de concentración. 

Pero un buen día de febrero de 1947 me 
llegó una carta vía aérea de París: ¡Era Gans, 
estaba vivo, había abandonado la cátedra de 
Sommerfeld en Munich, que le diera en recom- 
pensa y desagravio el nuevo guwbierno alemán, 
y deseaba volver a la Argentina invocando el 
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hecho de que sus dos hijos eran argentinos, 
nacidos en Buenos Aires! 

Envié, de inmediato, una nota oficial, como 
Director del Observatorio de Córdoba, a la 
Dirección de Migraciones, pidiendo el permiso 
para la vuelta de Gans. El Dr. Fernández, an- 
tiguo amigo de Gans, me visitó unos días des- 
pués: había recibido una carta análoga de 
Gans. Acordamos que escribiese una nota a Mi- 
graciones apoyando mi pedido. 

El 26 de febrero concurrí personalmente a 
Migraciones en el puerto de Buenos Aires. Dió 
trabajo encontrar el expediente de Gans: esta- 
ba sepultado por miles de pedidos de fecha y 
número anteriores. Invocando mi cargo oficial 
y haciendo insinuaciones sobre la importancia 
de la venida de Gans para las investigaciones 
secretas que estábamos realizando en la Pampa 
de Achala (corrían rumores al respecto), con- 
seguí que me permitieran extraer el expediente 
de Gans del fondo de la pila y ponerlo al tope 
de la misma. Tuve que hacerlo con mis propias 
manos: el empleado se negó a hacerlo él mismo. 

El 8 de abril pude retirar en persona la Visa 
para Gans y remitírsela por vía aérea, de acuer- 
do a sus instrucciones. 


Gans y sus hijos argentinos llegaron semanas 
después. Pude visitarle en La Plata recién el 
28 de junio. Estaba en el Instituto de Fisica, 
su Instituto de Física, de cuya dirección había 
sido, de nuevo, encargado. Hacía 15 años que 
no lo veía; esperaba verlo envejecido; tenía ya 
67 años. Pero fué grande y grata mi sorpresa 
al encontrarle joven, ni un año más viejo que 
en 1932; sonriente, dueño de su fino, y a veces 
temible, sentido del humor; sano y fuerte. Es- 
peré que su presencia cambiase de golpe la 
precaria situación de la física en La Plata. La 
cambió, en efecto, pero no tanto como lo 
había deseado. 


Gans no logró atraerse la cordial colabora- 
ción de la “Agrupación de Estudiantes de Fí- 
sica”. Los miembros de esta última no supieron 
aprovechar la oportunidad de hacer trabajo 
científico serio, aunque fuera modesto, bajo la 
dirección de un científico verdadero. Ya he 
analizado, más arriba, lo que me parece la 
causa del mal. En el país de las oportunida- 
des perdidas se perdió una oportunidad más. 

Pero algunos trabajos se hicieron y varios 
alumnos pudieron terminar sus estudios y obte- 
ner su título de doctor. 


Gans mismo asistió y presentó comunicacio- 
nes científicas a cada una de las Reuniones de 
la Asociación Física Argentina, a partir de 
setiembre de 1947, dedicada a festejar su 
regreso, hasta la de setiembre de 1953, en 
San Juan. 


La AFA festejó su septuagésimo cumpleaños 
con un número especial de su Revista, en el 
que colaboraron Max von Laue, Walther Ger- 
lach y J. Kranz, Héctor Isnardi, José Wuer- 
schmidt, J. A. Balseiro, W. Seelmann Eggebert, 
A. E. Rodríguez y Ricardo Platzeck (Rev. 
Unión Mat. Argentina, 1950, 14, N* 3). En él 
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se encuentra una descripción sumaria de los 
trabajos científicos de Gans escrita por él 
mismo. 

Las dificultades con los estudiantes de La 
Plata tendían a ser superadas cuando Gans fué 
obligado a dejar el Instituto de Física, por se- 
gunda vez, a fines de 1951. 

Fué encargado, entonces, de la dirección del 
Instituto de Física de Buenos Aires, por con- 
trato de 2 años de duración. El contrato ven- 
ció a fines del año pasado, y no fué renovado. 

El misionero de la Física en la Argentina 
fué dejado, así, sin empleo, sin jubilación, sin 
pensión. No tuvo ni siquiera un acto de des- 
pedida de su larga y aventurosa vida acadé- 
mica, en el que sus alumnos y discípulos le 
dieran las gracias por sus enseñanzas científicas 
y morales. Nada. 

Este último golpe comenzó a minar rápida- 
mente su buen humor y su salud. El nombra- 
miento de Consejero Científico de la Comisión 
Nacional de la Energía Atómica llegó tarde: 
la salud de Gans estaba ya irreparablemente 
quebrantada. Pidió licencia, por enfermedad, 
sin goce de sueldo, en abril último. Falleció 
el 27 de junio. 

Le sobreviven sus hijos argentinos Eberhard 
Gans, casado con la señora Irmgard Clarus, 
oriunda de Sajonia, y Dietrich Gans; sus nie- 
tos Peter y Michael. 

Le sobreviven las 200 publicaciones cientí- 
ficas aparecidas en las revistas científicas ale- 
manas y argentinas. Sus contribuciones incor- 
poradas al cuerpo del electromagnetismo, de 
la óptica, de la espectroscopia, de la atomística. 

Le sobreviven sus alumnos y discípulos de 
Alemania y de Argentina, países a los que tan 
bien sirvió y que tan mal le trataron. — E. 
GAVvIOLA. 


150 Aniversario de la 
Librería Masson y Cie. 


Este año se cumple el 150 aniversario de la 
fundación de la librería científica francesa co- 
nocida mundialmente como Masson y Cie. 
(París). 

Fundada en 1804 como Librería Médica y 
Científica por un personaje poco conocido, 
Nicolas Crochard, quien abrió un modesto 
negocio en la calle de la Ecole de Médecine, 
tomó vuelo desde 1838, cuando Victor Masson 
entró en ella como socio. 

Desde esa época la librería Masson ha sido 
en forma creciente la casa editora de numero- 
sos volúmenes y revistas científicas, no sólo en 
el campo de la medicina, sino de las demás 
ciencias. 

Con motivo de esta celebración se ha edi- 
tado un opúsculo lujosamente impreso y con 
buenos grabados, que describe la historia de 
esta casa editorial (1). 


(1) Un siecle et demi d'edition medicale el scien- 


tifique. Masson et Cie., 53 págs. París, 1954. 
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greso de la Asociación Britamica 

reunido en Exetér una comumcación en que expresaba, entre 
otras cosas, que para la enseñanza de la química era menester 
contar con un laboratorio, we podia instalarse en un lugar 
era, por “tosco y pobre” que fuera, bastando con que 

en él se contara con espacio suficiente para ubicar dieciseis a 
veinte alumnos, un alambique, un hornillo, y un buen surtido 
de retortas, tubos, etc., y naturalmente, las substancias 
ge necesarias. El costo, en total, no excedería unas doce 

as esterlinas. 


HOY ... y pobres”: de 


hace un siglo, a fuerza de ingenio, sacrificios y 
voluntad inquebrantable. Pero las exigencias, como 
los precios, han subido mucho desde 1869. El 
admirable planeamiento y equipo de un moderno 
laboratorio, con las hileras de frascos de reactivos 
B.D.H., que lucen sus estantes, son un testimonio de 
las severísimas normas que rigen hoy estas actividades. 


RE-ACTIvOS quimicos 


THE BRITISH DRUG HOUSES LTD. . AGENTE GENERAL EN LA ARGENTINA: 


B.D.H. LABORATORY CHEMICALS GROUP A. V. R. DUNNE 


Casilla 1111. BUENOS AIRES 
POOLE INGLATERRA : BUENOS AIRES 31-7179 


LCP/Arg/4 


CIENCIA E INVESTIGACIÓN 
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MAIPU 50 
(R. 6) 


Buenos Aires 


Microscopios 


y 
Micrótomos 


AUSTRIA 


Cristalerías Rigolleau $. A. 


SECCION CIENTIFICA 


PASEO COLON 800 T. E. 33-1070 - 1075 al 79 


Material de vidrio para química 
Marca “Pyrex”, Pyrex Rojo, Corning, Vycor 


Filtros ópticos, ultravioleta, ultra rojo 
Discos de vidrio de baja dilatación para espejos reflectores 


Cañerías industriales 


T. 10, AGOSTO, 1954 
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Nueva insulina de acción prolongada 


“INSULIFARMA” 


en 2 Concentraciones 
40 U. Cl. por cm.3 — 80 U. Cl. por cm.3 


No contiene proteínas adicionadas. 
indolora. 


No produce sensibilizaciones. 


“INSULIFARMA" representa un gran 

beneficio en los tratamientos en que 

se ita la ión prolongada de 
la insulina. 


"LA FARMACO ARGENTINA" S. A. 
BUENOS AIRES 


LA QUIMICA RHODIA ARGENTINA S. A. 


presenta el: 


neuropléjico 


AMPLIACTIL 


4560 R.P. 


HIBERNACION - CURA DE SUEÑO 


Química Rhodia S. A. 


Bmé. Mitre 2524 Buenos Aires 
T. E. 47 -9055 


CIENCIA E INVESTIGACIÓN: 


| 
— 
XIV 


CONTRA la AFTOSA 


Dosis $ 1.50 


r 
SAENZ PEÑA 555 T. E.: 30 - 5161 


BUENOS AIRES Cia. Interamericana de Seguros Generales $. A. 30 - 5654 


Capital autorizado m$n, 2.000.000.— 
Capital integrado m$n. 1.300.000.— > 


Opera en seguros de: DIRECTORIO: 


Presidente: 
Carlos Menéndez Behety 
INCENDIO Vice-Presidente: 
ACCIDENTES DE TRABAJO Martín Alegría 
Secretario: 
IC! 
PERDIDA DE BENEFICIOS Fernando José Menéndez Behety 
TRANSPORTES (Marítimos, 
Fluviales, Terrestres y Aéreos) Eduardo Braun Menéndez 
Juan Jorge Caminos 
AUTOMOVILES Hernando Campos Menéndez 
ACCIDENTES PERSONALES Luis Lix Klett 
CRISTALES Peralta Ramos 
nrique García Jaunsaras 
ROBO Carlos Montheil Lacroix 
AERONAVEGACION Síndico: 
Iván Ibáñez 
GANADO Gerente General: 


RIESGOS VARIOS José Biondi 


T. 10, AGOSTO, 1954 
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GASTROENTEROLOGIA (Actualidad diagnóstica y terapéutica) 


Por el Dr MARCOS MEEROFF - Prologo «del Prot Dr. ALBERTO L C.  MAGGI 


Verdadero tratado de las entermedades de las vias digestivas, escrito con erudición y espiritu 
ráctico que condensa los conocimientos clásicos vigentes en la materia y los coordina cun 
<a más recientes adquisiciones cientilicas que tanto han contribuido a asegurar el diagnostico 
y a perteccionar el tratamiento de aquéllas Un volumen de 576 páginas ..... msn. 95.— 


QUÉ ES Y COMO SE HACE LA PROPAGANDA MÉDICA 


Por ERNESTO A STILMAN 


Metódica e mteresante exposición de temas publicitarios vinculados al ambiente medico El 
autor propone normas técnicas y éticas de alta jerarquia cuya dilusión ha de beneficiar y pres- 
tugrar las actividades de los propagandistas médicos Un vulumen de 192 páginas món  35.— 


ANESTESIA GENERAL (Bases Modernas de su Práctica) 


Por el Dr MANUEL SHRAER 


Obra imtegral que expone, analiza y resuelve, a la luz de los ultimos adelantos, los problemas 
que diarmamente Se presentan en la practica de la anestesia general. Es el libro más completo 
que subre el tema se ha publicado en Latinmu Amerika Un volumen de 700 paginas, con 
125 iustraciones El ejemplar . món 175.— 


Laboratorio de Análicis cristalerías 


Industriales MAYBOG LAS 


Sociedad Anónima Comercial e Industrial 


"Hickethier y Bachmann” 


Análisis de Minerales Envases de vidrio en general: 
re Watecialos VERDE CLARO, CARAMELO 
e Construcción 
Combustibles, Aguas 
Grasas y Aceites 
Drogas, etc. 


FABRICACION DE 
Asesoramientos - Peritajes TUBOS DE VIDRIO 
Común, neutro incoloro y caramelo 
AZCUENAGA 1183/93 
T. E. 83- 1626 y 1645 


Escritorio: 
BUENOS AIRES pana Fábrica 


CONDOR 1625 TABARE 1640 
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PRODUCTOS QUIMICOS 
PARA ANALISIS 


¿ALCOHOL ISOPROPILICO 
ACETATO DE METILO 
ACIDO SULFANILICO 


CIA. NACIONAL PARA LA INDUSTRIA QUIMICA 


Boulevard 91 de Febrero 62% - T, E. 88.000 
Rosario 
Fábricas en Gral. J. D, Perón (Munro) 
y Rio Teseoro (Córdoba) 


DIFENILAMINA 
/  8-HIDROXIQUINOLINA 

MOLIBDATO DE AMONIO 
| 
Av Pr. Sáenz Poña 1919 - T. E 86-2089 
e 


Un perfecto regulador natural gastrointestinal 


YOKA 


Cultivo lactobacteriano y alimento dietético 


es una leche biológicamente acidificada, mediante la acción coordi- 
nada de la flora genuina del Yoghurt y del lactobacilo acidófilo 
Moro. Esta fermentación científicamente dirigida, confiere a la 
leche YOKA, un efecto excepcional para la dieta reguladora de las 
perturbaciones gastrointestinales y brinda las siguientes ventajas 
biológicas y nutroterápicas: 

e fuerte efecto antipútrido y regulador del intestino, en virtud 
del ácido láctico naciente y de la flora benéfica (bacilo búl- 
garo, estreptococo termófilo y bacilo acidófilo), que se 
ingiere y que sigue desarrollándose en el intestino, produ- 
ciendo efectos antipútridos, antifermentativos y regulado- 
res y modificando en alto grado el ambiente y la flora 
intestinal alterada. 


e alto valor nutritivo, porque suministra todos los valiosos 
elementos de la leche (prótidos, glúcidos, lípidos, sales mi- 
nerales, vitaminas, etc.), en proporciones biológicamente 
más adecuadas. 


e facilísima digestibilidad, debida a sus prótidos parcialmente 
desdoblados, que producen en el estómago un coágulo blan- 
do y fino, fácilmente atacable, a la desintegración de una 
parte de la lactosa y al pH más adecuado para la digestión 
de los lípidos y para la absorción de las sales minerales, etc. 


+. mejor aprovechamiento de sus constituyentes, porque el 
ácido láctico naciente, producido por la flora benéfica de la 
YOKA, mejora la utilización de los prótidos, lípidos, mine- 
rales (calcio, fósforo, hierro, etc.). 


e elevada tolerancia, también en los casos más graves, gra- 
cias a las modificaciones físicas y químicas de los compo- 
nentes de la leche producidas por el ácido láctico de la flora 
de la YOKA. 

La leche YOKA constituye, por lo tanto, un alimento dietético mo- 
derno y perfecto. Representa el preparado dietoterápico preventivo y curativo 
más eficaz para regular la función gastrointestinal y, al mismo tiempo, 
provee al niño y adulto, sano o enfermo, de todos los valiosos elementos 
nutritivos básicos en su forma más apropiada y más aprovechable para esta- 
blecer y conservar el vigor y la salud. 


¡Consulte siempre a su médico y tenga confianza en él! 
En la Capital Federal y suburbios de la zona norte 


la Leche YOKA y sus derivados se reparten en botellas de 
250 g, diariamente a domicilio por los concesionarios exclusivos 


Sociedad de Resp. Ltda. “DEGERMA” 


CALLE LORIA 117 
(altura Rivadavia 3400, estación Subte Loria) 
Teléfonos: 97 - Loria 0051 - 0053 


TARIFA REDUCIDA 
Concesión N* 2622 
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